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el prospecto i|iie liemos ikdo al público de la prcscote 
obra, espusimos los motivos que a su publicación nos haii im­
pulsado. Ninguna aspiración literaria, ninguna ambición de 
gloria, y el convencimiento tan solo de un interés local y de 
actualidad, acompañado de alguna curiositkd, es lo que nos 
ha movido á escribirla y nos mueve á  publicarla.

Por muy escasos que sean los conocimientos Con que con­
tamos de Tas glorias nacionales y especiales de Cádiz nuestra 
hermosa cuna, recordábamos algo de Mariana, Miñana y To­
rmo, del Padre Concepción, Suarez de Sakzar, Orozco, lá 
Marina Real Española, así como las Biografías de hombres cé­
lebres de Cádiz, por Cambiazo, las de otros personages que 
Constan en enciclopedias modernas, y las bibliotecas de I^Iore- 
r íy  Nicolás Antonio, que todas hemos Consultado ó estractado» 
para dar las noticias que en las esplicaciones dtí Cada personige 
verán nuestros lectores»

Los dichos escasos conocimientos y el referido trabajo, de 
muy poco nos hubieran servido sin el auxilio de personas c .m- 
peténtes é ilustradas en el particular.

Además de que á muchos am ips y parientes de algunos 
personages, debemos apuntes y noticias importante, al enten­
dido Secretario de la Facultati de MeJiCina, Dr. D. Jopí Zu­
rita, debemos la mayor parte de las noticias referentes á hom­
bres de la ciencia d*e Curar; á la amabilidad del Sr. Cura del 
Rosario, los antecedente del nacimiento de Mendizábai; á k  
ilustración de los Sres. D. Juan Bautista Chape, D. Juan Jo ^  
Díaz y Márlineí, yEresbilero D. Luis Morote, iodo lo que puMi-



camos respecto al Magistral Cabrera y Sr. Obispo Armengual: á la 
finura y conocimiento de varios Sres. Canónigos de laSfa. Iglesia 
Catedral y empleados de la Contaduría del Cabildo Eclesiástico, 
debemos también curiosas noticias; así como al ilustrado Sr’ 
D. Joaquín Rubio no solo debemos análogos servicios, sino 
oportunas indicaciones para encontrar dichas noticias en obras 
que solo el dicho Sr. posee en Cádiz; agradecimiento que 
igualmente tenemos por el propio servicio, del Sr. D. Luis 
Igartuburu,Bibliotecario de laProvincial Gaditana: por último, 
de nuestro apreciable é ilustrado amigo Sr. D. Adolfo de Castro, 
debemos noticias, antecedentes, originales para retratos, obras 
que consultar, y párrafos enteros que son de su pluma.

Para deber aun mas al dicho Sr. Castro, autorizados por el 
mismo concluimos este prólogo, insertando literalmente los pár­
rafos que en la memoria de los actos del Escmo. Ayunta­
miento de Cádiz de 1855, i^a escrito dicho Sr. y se refieren á 
los nombres de las calles de Cádiz.

Dice así el Sr. D. Adolfo de Castro.
«Los nombres de los primeros mártires de la causa de la 

libertad española, así como se hallan colocados en el salón del 
Congreso, se leen en las calles que desembocan ó están inme­
diatas á la plaza de la Constitución: Padilla, Bravo, Maldona- 
do, Acuña, María Pacheco, Lanuza, Heredia, y k ina .

Los de Enrique de las Marinas, Clemente de Torres, y José 
de Utrera, pintores gaditanos, al rededor de la plaza de Mina 
donde está la Academia de Nobles Artes: el de Juan Rodríguez, 
conocido por el Panadero, ocupa también su lugar cerca de aquel 
edificio, honor que justamente merece como hijo de esta es­
cuela. El del erudito Vargas Ponce, se ve en la calle donde se 
encuentra la Biblioteca provincial: el de González del Castillo, 
en la calle donde falleció: el de Mutis en la que desemboca 
frente al jardín botánico: el de los Geriones, reyes gaditanos 
que la fábula ha pintado como muertos por Hércules, y en­
terrados al pié del Drago, que vierte su sangre, y cuyos bra­
zos y cuyas ramas en triplicado número parecen recordar el 
de aquellos tres principes, se ha colocado en la calle paralela 
á la de Hércules, é inmediata al mismo jardín donde se eleva 
un Drago: los nombres de Ensenada y Virgili, frente á la Fa­
cultad de Medicina, heredera del colegio que estos fundaron: 
así como en las calles próximas se han puesto los de los pri­
mitivos catedráticos y discípulos de tan gloriosa escuela, tales 
como Lubet, Yelasco, Villaverde, Navas, Arricruz, Giraher- 
nat, Canivcll, Lacava, Fernandez Solano, Reinoso, y Castillejo.



En los alrededores de c lilicios militaros, se contemplan los 
nombres de Asdrubal, Hamilcar, Hannibal, Julio César, Otón, 
Trajano, Ricardos, el duque de Fernandiua y otros no menos 
gloriosos para la historia de Cádiz, unos como hijos, oíros 
como benefactores de esta ciudad.

En las calles que desembocan en la parte de la ciudad que 
mira á la bahía, se han colocado los del Almirante Pero Niño, 
ülloa, Elcano, Lezo, Churruca, Mazarrodo, Laborde y Ciscar, 
como náuticos ó matemáticos insignes. Junto á la Escuela 
Industrial, el de D. Jorge Juan, fundador de una Academia 
de ciencias en Cádiz, y el del célebre matemático gaditano I). 
Yicente Tofmo: el de Coluraela, autor del famoso libro de Re 
RUSTICA, en la calle que va á salir á la plaza del mercado: el 
de Rosario Cepeda, insigne por su Memoria sobre las casas 
DE ESPÓsiTOS, en la calle donde está situada la casa cuna: el 
de Lope de Vega, fundador de la escena española, en la calle 
donde existe el Teatro Principal: cl de José Cadalso, en la í|ue 
desemboca frente á esto edificio: los de los prelados Zaporilo, 
Chaves, y Teran, hijos de Cádiz, junto a! palacio episcopal: el 
de D. Alonso el Sábio, conquistador de esta ciudad, en la calle 
donde se vé el arco del Pópulo, antigua puerta del mar por 
donde entró aquel monarca cuando arrancó esta isla al poder 
de la media luna: el del famoso ^larqués de Cádiz, señor de (.*s!a 
ciudad, frente á la misma puerta: los de D. Femando Girón 
y B. Francisco Javier Yenegas, glorioso defensor, td uno con­
tra los ingleses en 16 Ja, y el otro contra las huestes de Napoleón 
en 1809, junto á la Casa Capitular.

El nombre de Guillen de Berja, poblador de Cádiz cuando 
la conquista, también se vé cerca del mismo edificio, asi como 
en una plaza inmediata á la nueva Catedral, el de D. Fray Do­
mingo tle Silos Moreno, Prelado (íue cada día que pasa se re­
cuerda con mas cariño, por sus virtudes evangélicas; varón C|ii2 
supo fundar en ellas la dignidad de su ministerio, y no en el 
orgullo y la soberbia, pasiones miserables que envilecen ai 
hombre, y que lo envilecen mas aun, si llegan ádoininar á los 
que ejercen cargos ejiiscopaíes.

Los nombres de los Sacerdotes, duumviros, seviros, Jueces 
cuatorviros, ediles, decuriones, tribunos militares, maestros de 
letras y méíiicos, que nos ha conservailo el mármol en inscrip­
ciones'del tiempo en que los romanos dominaron á Cádiz, se 
han puesto en las calles mas antiguas de la eiuslad; me­
moria dedicada á  los Anlulos, Balbos, Valerlos, Siriacos, 
Aldlslos, Fübios Rufinos, Brecios, Rogatos, Toviiiios, Micíos,



IV
Troilos y Artemidoros.

AI reformar Ia pomenclalora, se ha procurado perpetuar 
otros recuerdos gaditanos que tienen estrecha relación con k  
historia literaria de España.

En Cádiz escribió Lope de Vega aquellas lindísimas ana­
creónticas, que se conocen por el nombre de Barquillas: por 
eso á una plaza cerca de la Caleta donde existen los peñascos 
batidos incesantemente por las olas, que inspiraron tan sentidas 
poesías al fénix de nuestros ingenios, se ha dado la denomina­
ción de' las Barquillas de Lope.

Al querer no perpetuar, sino poner ante los ojos de nuestros 
patricios, tan gratosy tradicionales recuerdos, tampoco se pudo 
mirar con desden el nombre de Mirta con que en stís poesías 
inmortalizó el maestro Fray Diego González á la bellísima é 
ingeniosa gaditana D.^ M.^ del Cármen González Llórente, que 
süpo inspirarle la famosa invectiva del Murciélago alevoso 
y la canción de El Cádiz tr.\sformado y dichas soñadas del 
pastor Délio.

Tal es la filosofía que ha presidido á la reforma de la no­
menclatura de las plazas y calles, reforma no hija del capricho, 
sino dictada por el buen celo de que sea tal como el honor de 
la ciudad y su cultura reclamaban enérgicamente. Así la an­
tigua Roma, centro del poder y de lá civilización del mundo, 
re'cordaba sus gloriosas tradiciones y las hazañas de sus pre­
claros hijos, en los nombres de las calles y plazas y de los edi­
ficios públicos. Hablen si nó en confirmación de ésta verdad, 
el teatro de Pompeyo, el de Marcelo, el pórtico de Octavia, el 
anfiteatro de Flavio, los huertos Salustianos, el arco Fabiano, 
la Via Apia, la Emiliana y tantas otras que han legado á la 
memoria de las gentes en sus inmortales escritos, losLivios, los 
Sénecas y los Tácitos*

Para las personas indiferentes al saber, á la virtud, al va­
lor y al patriotismo, nada importará la conservación de tales 
nombres: para los que ámen los recuerdos gloriosos de los va­
rones que han honrado á la humanidad y á su pátria, cada pá­
gina de la historia de Cádiz encontrarán escrita en los nombres 
que rc.splandecen en los mures de sus edificios.»



i I

BE

?4bI

A .

m m m
íAníes, Calle de la Cabra.)

Fray Pedro de Abreu ^a) Ábrego, fraile fran­
ciscano Iiijo de Cádiz: profesó á los 20 años, 
fué Lector en Teología, liombre de iiiiicbo méri­
to: entre sus obras se encuentran 
sobre las palabras de ¡a Virgen, impresa en Cádiz 
en 1611, y una Memoria sobre el saqueo de los 
ingleses-, á mas de otras varias obras y en par­
ticular una Descripción de la antigua g noble Isla 
de Cádiz,

)Antes, Calle del Veedor.

Don Antonio de Acufia, Obispo de Zamora y 
compañero de Padilla en las revueltas de los 
comuneros.



(Aiitós, Cuesta del Herrador.)

Hijo de Doniicia Paulina, matrona principal 
de Cádiz, y de Tito Élio Adriano Afro  ̂ de Itálica, 
nació en dicha ciudad que estaba junto á Sevilla, 
Élio Adriano, que muerto su padre tuvo por tu­
tor á Trajano, el que á su muerte le dejó el im­
perio de Pionia en el año 111 de nuestra reden­
ción. Fuá Adriano muy buen Emperador; miró 
siempre con predilección á la España, dividién­
dola en seis provincias, y construyendo en ella 
muchos monumentos públicos: favoreció á los 
cristianos, concediendo que nuestro Redentor se 
pusiera entre el número de los dioses, y hacién­
dole edificar templos en las ciudades: concedió á 
los judios edificar y poblar otra Jerusalen cerca 
de la antigua, y bajo el nombre de Élia: gobernó 
el imperio 21 años, y enfermando, por huir de 
los médicos, murió de no comer. Estuvo casado 
con Sabina, hija de una hermana de Trajano, 
y no teniendo succesion adoptó por hijo, y dejó 
el imperio á Commodo Yero.

á t m i á .
(Antes, Calles de la Aduana, Cinco Torres, Puerta de Sevilla y 

Plaza del Carbón.)

Esta calle toma su nombre del edificio Ádua-
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i íia pniieipal de la provincia, que en la misma

esía siluado, y en la que se liallan establecidas 
todas las oficinas de Gobernación v Hacienda 
leniendo su casa liabiíadon el Sr/Gol)ernador 
ci\ il de la provincia y oíros írefes iofíuiores á 
esfe. Êl edificio ípie nos ocupa, es de agrada­
ble visía y buenas proporciones: todo el portao-e 
interior y esterior es de caoba con clavos dorL  
dos, encima de los que, en una de las muciias 
obras mezquinas que se le lian íieclio, lia habido 
\  alor para poner pintura. T«xla la obra está so­
bre arcos de gran solidez y buena construcción- 
Tiene dos patios regulares, divididos por la parte 
del edificio en que está el bonito salón de corte. 
Tanto en el esterior como en el interior carece 
dê  balconage, porque se lo quitaron cuando el 
sitio de los franceses, en la guerra de la indepeo- 
deoda, para hacer los caballos de frisa de hrs ha­
terías delieira. La dicha Aduana se cons trovó 
en el reinado del Sr. D. Carlos llí, año r m ,  
bajo ia dirección del ingeniero D. Juan Caba­
llero, y ascendiendo su costo á unos ocho millo­
nes de reales.

í-intes. Calle de AhiiiBada.)

H. Catalina Ruiz de Ahumada, viuda que 
fué deD. Juan Alvarez Carranza, Gobernador de 

___________  2
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la plaza de Ayamonte en 1928, abrió á su costa 
la calle que lleva este nombre, á mas de baber 
fundado varias obras pias, entra ellas un vínculo 
familiar para dotes de religiosas y casadas.

(Antes, Alameda.)

Paseo principal de Cádiz que da nombre á su 
calle lateral. En lo antiguo no existia mas en este, 
sitio que un arrecife, estando la Alameda donde 
boy existen las Delicias; pero siendo este punto 
de la población el mas abrigado de los vientos 
del Sur y Este, se hizo un paseo simplemente Ala-- 
meda, que despues ba ^do mejorado tal cual boy 
se encuentra.

(Antes, Calle de la Pelota.)

D. Alonso el Sabio, Rey de Castilla y León, au­
tor del célebre código de sus leyes, titulado Las siete 
partidas. Este ilustre y entendido monarca, digno 
de otro siglo, reconquistó á Cádiz del poder de los 
moros, pues si bien antes la babia conquistado su 
padre San Fernando, volvió á perderse basta que 
Don Alonso la ganó definitivamente en el año de 
1262, reedificándola, poblándola con 300 fami­
lias p e  trajo, 100 nobles, y 200 crfetianos vie­



jos y limpios, iodos procedentes de Laredo, San­
tander, San Yicente de la Barquera y Castro 
Urdiaies. El mismo Don Alonso fundó la Cate­
dral de Cádiz en un templo con vastos pilares 
de piedra, en el mismo lugar que Boy existe la 
vieja, pues aquella se quemó en el incendio de 
1596, haciéndole donación de varias alhajas, 
entre ellas el magnífico centro de la Custodia, y 
cruz catedralicia.

(Antes, Calles de la Amargura y Capudiiiios.)

La calle que en Jerusden atravesó el Beden- 
tor, estenuado de cuerpo y con la Cruz acuestas, 
es conocida por la de la Amargura, porque no 
puede darse sin duda tránsito mas amargo, y los 
pueblos cristianos tienen costumhre de conmemorar 
la dicha via denominando con la palabra Amar­
gura, alguna calle de las poblaciones en que 
viven.

(Antes, Calle de Manuel Enriquez 3.*y una parle de la de Soto.)

Bartolomé de Amaya, regidor que fue de 
Cádiz, Capitán de infantería, que se señaló p r  
su bravura en 1596 cuando el saqueo de los in­
gleses, y fué conducido en rehenes por los mis-
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mos, volviendo á Cádiz en 1603. Este mismo 
Amaya se cree estuvo en la presa de la galeota 
mora, que referimos hablando de Estopiñan. 
(Véase Estopiilan.)

(Antes, calle Ancha.)

Esta cálle, aunque no es efectivamente la 
mas ancha de Cádiz, es la principal por la 
belleza de sus edificios y porque ocupa el 
punto céntrico de lo mas escojido de la pobla­
ción, Cuando la antigua villa de Cádiz solo 
constaba del terreno interior á los tres arcos ó 
puertas, Pópulo, Negros y  Blancos, el sitio que 
hoy ocúpala calle Ancha era un jaral improduc­
tivo y arenoso; por eso al estenderse la población 
tomó el nombre de la calle de la Jara, que des­
pues por el espíritu del siglo, fué conocida por 
Real de la Jara; y últimamente por el de la calle 
Ancha.

(Antes, Calle del Angel, Barrio de la Palma.)

Es tan antiguo como la Iglesia, el culto par­
ticular de cada cristiano á su Angel Custodio, 
culto que se celebraba en dias diversos, hasta 
que por Paulo Y se fijó en el 2 de Octubre.
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En conmemoradon del dicho Angel Custodio, 
tiene esta calle el nombre que nos ocupa.

(Ante, Calle de S. Nicolás del barrio de la Merced.)

Dos Antulos hubo en Cádiz en tiempo de los 
romanos, según las noticias que se conservan: el 
uno Sacerdote del famoso templo de Hércules, cuya 
lápida sepulcral se encontró en la playa del Sur 
en 1828, y hoy está en la casa Ayuntamiento: 
dice traducida al castellano, Lucio Antonio An- 
tillo, hijo de Cmjo de la tribu Galéria, Sacerdote 
y hombre sumamente bueno, está aqui sepultado; 
séate ¡a tierra ligera. Te ruego pmagero, cim/i- 
do leas esto, que digas, séate la tierra leve. El 
otro Antulo dice su lápida. Lucio Antonio Antub, 
hijo de Quinto de la tribu Galena, condecorado 
con la edilicia potesfad y el quatuorvirato, está 
aquí sepultado; séale la tierra ligera.

(Ajítes, Calle de Flamencos Borrachos.)

Árganíonio Rey de Andalucía, que vendendo 
á los Fenicios, puso su corte en Cádiz; reinó 620 
años antes de Jesucristo, y á los 132 de Roma; 
fué de larga vida, pues los mas le señalan 110 
años, y algunos hasta 300; murió á los 200 añf^
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de la fundación de Roma: le sepultaron los 
gaditanos en un magnífico sepulcro que adorna­
ron con tantas pirámides y agujas, como enemi­
gos habia vencido; fue contemporáneo de Siculo. 
Cicerón y Plinio le llaman gaditano.

(Antes, plazas de las Cuatro Torres y  Pozos de ia Nieve.)

D. Agustin Argüelles, uno de los hom­
bres políticos mas eminentes de España, y aun 
de Europa, por su talento y  acrisoladas vir­
tudes: nació en Ribadesella, villa de Asturias, 
en el último tercio del siglo pasado; y des­
pues de hacer sus estudios en la Universi­
dad de Oviedo, fiié á Londres con una comisión 
del Gobierno para una negociación importante. 
El conocimiento que allí adquirió del idioma, 
sus relaciones, y mas que nada, sus sentimien­
tos patrióticos, le valieron el ser elejido para 
acompañar á las' personas que fueron á pedir la 
intervención inglesa cuando la invasión de Bo- 
naparte en España. Vuelto á España, y nom­
brado Diputado en las Córtes Constituyentes de 
Cádiz, mereció por sus discursos elocuentes y 
sus ideas liberales, el sobrenombre de divino. 
Trabajó mucho en la redacción de la famosa 
Constitución de 1812, y contribuyó eficazmente 
á  dar á la Nación aquel impulso sobrehumano



A  n  i
cido unos pescados que compró, ios hizo llevar | 
á su casa por el joven Lorenzo, que se ocupaba 
en tirar de la Jávega ó copo. Repitió este su | 
mandato diferentes veces, y continuó su misión, 
ya algo mas penosa durante una temporada que 
aquel señor pasó en la hacienda de los Padres 
de S. Felipe nombrada de S. Antón, en e! ar­
royo Jabonero; hasta que aficionándose al Jó veo. 
y penetrando sin duda con la previsión del sabio 

■ el alma sublime que aquellos andrajp^ y aquel 
tostado cuerpo encubrían, lo admitió a su ser­
vicio inmediato, y le costeó enseñanza.  ̂Gra­
to seria detallar ios progresos de su brillante 
carrera: pero es forzoso limitarse á referir 
las escasas noticias que la tradición conser­
va. Según esta, cursó ambos derechos: pero no 
lo podemos asegurar, ni se sabe donde estudió, 
los grados que ganó, ni si hizo oposiciones. Di­
cen ̂  si, que á ios principios se mostraba rudo 
y desaplicado; pero estimulado continua y efi­
cazmente por su bienhechor, que nunca le dejó 
olvidar su humilde origen, llegó a vencer io  ̂

i hábitos de inercia y estupidez de sus primeros 
I años. Con el primer indicado objeto, se dice, lo 

liabia hecho retratar, y conservaba ciiidadosa- 
j mente la miserable ropilla, que habla írakio 

puesta, a! admitirlo su comensal. El Sr. Ibanez 
' fué nombrado Obispo de Ceuta, y despues Arzo- 
: hispo de Zaragoza, donde ordenó sacerdote á su

tí
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protegido, nombrándolo Visitador general y Vi­
cario capitular, destinos que desempeñó con ad­
mirable acierto por mas de 18 años. Obtuvo 
despues una canongia en la Santa Metropolitana 
Iglesia de Santiago, de donde volvió á Zaragoza 
consagrado Obispo auxiliar. Allí permaneció basta 
el año de 1705, cumpliendo con su sagrado mi­
nisterio, y por sus virtudes, su beneficencia y sa­
biduría, admirado de cuantos tuvieron la dicha de 
conocerlo. En este año pasó á Madrid á desempe­
ñarla plazade Gobernador del Real concejo de Ha­
cienda, y en el de 1707 le nombró S. M. Con­
sejero y Camarista del Supremo de Castilla, con 
retención del primer destino, como asimismo di­
rector general de toda su Real' Hacienda, con 
intervención en todas las comisiones de impor­
tancia de que estaban encargados diferentes mi­
nistros en aquella época. En 1711, habiendo 
elegido el Sr. D. Felipe V, cuatro secretarios para 
el Despacho universal, que debian desempeñar su 
cargo á presencia de S. M., y en su propio gabine­
te, fué uno de ellos el Sr. Armengual, á quien se 
mandó^ conservar la citada presidencia'del Consejo 
de Hacienda en prueba de lo satisfecho que el Rey 
se hallaba del celo, probidad é inteligencia con que 
lo egercia; y en premio de su relevante mérito lo 
presentó para el Obispado de Cádiz, que Su Santidad 
confirmó en Mayo de 1715. Lo agració S. M. 
además con el título de Castilla de Marqués de
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Campo Alegre, permaneciendo sin embargo en 
la corte cumpliendo asiduamente en todos los 
destinos anteriormente referidos, hasta que en 12 
de Febrero de 1711 tomó posesión del Obispado 
de Cádiz, siendo el 34 de los Obispos de esta 
ciudad, y nombrado además capellán de S. M. 
y Yicario general de la Real Armada del Occéa- 
110. Enumerar, ni aun por encima las limosnas, 
los beneficios y socorros que la humanidad de­
bió á la ardiente caridad de este ilustre prelado, 
seria sobre prolijo muy difícil, pues con escesiva 
modestia sabia ocultar sus dones, contento con 
el testimonio de sola su conciencia. Bastará de­
cir que ningún desgraciado imploró en vaide su 
beneficencia, todos encontraron en él un padre 
cariñoso, un pastor diligente, un administrador 
celoso y fiel del patrimonio de ios pobres, que 
la Divina Providencia le había confiado. Don­
de quiera que el infortunio bada una víc­
tima, allí mismo encontraba consuelo en la gene­
rosa eficacia del ilustre obispo. En 3 de Ma­
yo de 1122 colocó la primera piedra de la 
Santa Iglesia Catedral; y durante su ponti­
ficado edificó la Iglesia de San Lorenzo, que 
él mismo consagró en 1.’ de Agosto de 1129. 
Falleció en la villa de Chiclana el día 15 de 
Mayo de 1130, colmado de bendiciones, de 
méritos y de honores, llorado de toda su diócesis 
V de sus* infinitos amigos, con la muerte del Justo
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la resignación del sabio, y dejando un vacio in­
menso. Su cadáver, según tenia dispuesto, fue 
trasladado á su palacio episcopal de esta ciudad, 
de donde al siguiente dia 16 se condujo para ser 
enterrado en la bóveda de la capilla mayor y 
presbiterio de dicha Iglesia de San Lorenzo.

(Antes, Calle de las Cocinas.)

Don Miguel Arricruz, natural de Yergara, 
Obispado de Calahorra, estudiante del Colegio 
de Medicina de Cádiz, se revalidó en el mismo, 
en Abril de 1T15; fué catedrático de partos del 
dicho colegio, y hombre muy entendido y cé­
lebre en el arte de la Obstectricia: falleció en 22 
de Febrero de 182S.

(.intes, Calle y callejuela de la Jabonería.)

Artemidoro, famoso médico oculista en tiempo 
de los romanos; su lápida sepulcral está en 
Chiclana en una calle cerca de la Iglesia Mayor, 
y dice traducida al castellano. Albcmio Artemi­
doro, médico oculista, amado de ¡os smjos, está 

' sepidtado: ¡a tierra le sea leve.
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Ali 3
(Ames, Calle sin nombre. >

Asdrubal, yerno de Hamilcar y su siic-esor en 
el mando de las armas cartaginesas, fue dueño 
de Cádiz como tal general de Cartago: concluyó 
la primera guerra púnica ípie duró 24 años, y 
concertó las paces con Roma, siendo uno de los 
pactos, que el rio íbero era la linea divisoria entre 
romanos y cartagineses. Mandó en Espafia 2 i8 
años antes de Jesucristo; fundo a Cartagena. Ha- 
liiendo dado bárbara muerte á un caballero es­
pañol llamado Tago, un esclavo de éste ñmmé 
k Asdrubal.

.Antes, Calle de Candelaria.;

Rufo Pesio Avieno, poeta y el único español 
que en el siglo cuarto trató de materias profanas: 
se dedicó también á la geografía, astronomía, 
bistorla y lengua griega, y aunque escribió con 
dureza oscuridad, se distinguió entre tos demás 
|)í>etas de su edad, en fuerza \  doctrina. Se le 
 ̂considera hijo de Cádiz: floreció en los dias del 
emperador Teodosio el Grande: nadó gentil, |>ero 
de sus escritos se deduce que á su edad media 
profesó la fé. Escribió varias obras, todas en \  e i-
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SOS latinos; y entre ellas 42 fábulas, de que bay 
TI traducidas al castellano.

(Antes, Calle de Mateo de Alba.)

Don Gonzalo de Ayora, natural de Córdoba, 
cronista de los reyes Católicos, primer capitán de 
la guardia real, primer coronel de infantería es­
pañola, introductor de la táctica de infantería en 
España, tomada de la de los suizos. Cuando las 
comunidades de Castilla, se hizo memorable por 
un discurso que pronunció en la Junta de Avila, 
escitando á los del partido del Emperador, á evi­
tar sangrientos castigos. Cuando fueron vencidas 
las comunidades, huyó á Portugal con Doña Ma­
ría Pacheco, viuda de Padilla, á cuyo lado estu­
vo hasta su muerte. Fué de los esceptuados de 
la amnistía que dió Carlos Y.

(Antes, Calle de las Bulas.)

Don Gabriel de Ayroloy Calar, poeta que resi­
dió mucho en Cádiz, coetáneo de Lope de Vega, el 
que del mismo dijo en su Laurel de Apolo.— Aquí 
(en Cádiz)Don Gabriel Ayrolo.-r—Es délas musas 
celebrado Apolo,— Porque de las colunas de su 
genio — No ha pasado Jamás mortal ingénio.
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(Antes, Calle de las Descalzas y Cuesta de la Murga.]

Décimo Claudio Balbino, de la familia de los 
Balbos, y Emperador que fiié de Boma: siendo 
Senador fuá escogido por sus colegas, en unión 
de Máximo Piipieno, para combatir á Maximino; 
año 238 de Roma. Gobernaron con sabiduría: 
pero á los pocos meses, los asesinaron los prelo- 
rianos, enemigos de todo Emperador no elegido 
por ellos.

(Antes, Huerto de la Tinaja.]

Esta plaza toma el nombre del Teatro que 
en ella está colocado, el que, si bien á su cons­
trucción en 1811, se denominó de San Fernando, 
el vulgo lo llamó y ha conocido siempre bajo el 
nombre de el Balón, por el Juego del Balón que 
hay á la espalda. Este Teatro como de segun­
do orden, es muy regular. Ha contenido en
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SUS localidades lo mejor de la aristocracia y 
hombres políticos de España; porque fué cons­
truido durante la guerra de la Independencia y 
sitio de Cádiz, por estar en un punto al que no 
alcanzaban las bombas de los sitiadores..

(Intes, Campo del Balón.)

Se le iia puesto este nombre á la plaza que 
nos ocupa, en conmemoración de las anacreónti­
cas que escribió en Cádiz Lope de la Vega. (Véase 
Lope de Vega.)

(Antes, Calle de las Flores.)

Don Alvaro de Bazan nació en Granada en 
1'2 de Diciembre de 1526: bijo de Don Alvaro y 
de Doña Ana de Guzman, hija del conde de Te­
ba; casó de primeras en 1549 con Doña Juana 
de Bazan, hija de los condes de Miranda; y de 
segundas en 1567 con doña María Manuela de 
Benavides, hija de los condes de Saníisíeban del 
Puerto. En 1544 fué encargado por Carlos V de 
una armada para asegurar las costas españolas 
del Occéano, la que dió la batalla maiítima del 
25 de Julio de dicho año en las costas de Galicia, 
sobre la Villa de Muro, en la que nuestra marina
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compuesta de 25 navios, destruyó completamente 
la francesa en número de 30: por esta y otras 
muchas hazañas de este entendido y valiente 
marino, fué creado primer marqués de Santa 
Cruz, espidiéndole el título Felipe II en 1569. 
Falleció en Lisboa el 8 de Febrero de 1588.

(Antes, Cuesta de la Merced.)

Los Bébios fueron de familia noble en Roma 
y á los que se les dió la Pretura de la Bética. En 
Cádiz, que es donde de ordinario residian, se han 
hallado muchas lápidas de esta casa. Lucio 
hio Herma fué Duumviro de Cádiz. (Véase 
Hermes).

(Antes, Calle de.Belen.)

Belen fué la pequeña ciudad antigua de Judá 
situada dos leguas de Jerusalen. En ella nació 
Jesucristo: Santa Elena, madre del Emperador 
Constantino, hizo construir allí una espaciosa Igle­
sia con 48 columnas de mármol que sostienen el 
edificio, que es de madera de cedro: las paredes 
de las capillas están incrustadas de mármol jas­
pe y de láminas de bronce dorado, é iluminan el
templo muchas lámparas de oro y plata. Hay

4
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una advocación á la madre del Redentor la San­
tísima Yírgen, bajo el nombre de Nuestra Sra. de 
Belen; y en conmemoración de la villa, cuna del 
Salvador, y asimismo en conmemoración de Nues­
tra Sra. de Belen, se ba puesto á la calle que nos 
ocupa el dicbo nombre .

(Antes, Calle de la Bendición de Dios.)

En lo antiguo babia en el fin de la calle que 
nos ocupa, una ermita que se incorporó al con­
vento é iglesia que boy existe de Nuestra Sra. del 
Carmen. Tanto en la dicba eimita, como bo\ 
en la capilla del Sagrario del mencionado con­
vento, se venera á Nuestra Sra. de la Bendición 
de Dios, y ba existido y existe una hermandad 
bajo dicba advocación; todo lo cual ba dado lu­
gar á la denominación de esta calle.

(Antes, Calle de Sopranis.)

Guillen de Berja fué el encargado por Don 
Alonso el Sábio, (véase Alonso el Sabio) para po­
blar á Cádiz con'100 familias de bijos-dalgos y 
200 de cristianos viejos y limpios; es decir, que 
la población entonces nueva de Cádiz, compuesta 
de 300 familiar castellanas, estaba á cargo de
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dicho Guillen de Berja: esto fue por los años 1262.

(intes, Calle de Don Carlos.)

En conmemoración del hecho glorioso de la 
noche del 24 de Diciembre de 1836, en que las 
tropas de Isabel II, acaudilladas por el General 
Espartero, hicieron levantar el sitio de la plaza de 
Bilbao, se quitó á esta calle el nombre que antes 
tenia de D. Carlos, poniéndole el de la mencio­
nada capital de Vizcaya, famosa por su tráfico y 
célebres ordenanzas de comercio. Guando la in­
vasión de la repi^Iica francesa, fue una de las 
ciudades á quienes el General Moncey dispensó 
una capitulación honrosa. Pasó despues por los 
disturbios de la Zamacolada, época borrascosa 
llamada así, por haber figurado como el principal 
promovedor de dichos desórdenes D. Simón de Za- 
mácola, escribano muy conocido, que habia ju­
rado la mina de la población. No bien repuesta 
de fótos disgustos, tuvo otra vez que luchar con 
ios franceses, los cuales, despues de una deses­
perada resistencia, la entraron á saco en 16 de 
Agosto de 1808. En 1820 se apresuró k procla­
mar la Constitución de 1812 y la sostuvo con de­
nuedo, hasta que en 1823 invadieron la España 
los franceses. Muerto el Rey Fernando MI, y des­
pues de una sublevación carlista verificada en su
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recinto, tomó parte en la contienda á favor de la 
causa constitucional. Las huestes de D. Cárlos 
amagaron diferentes veces la población, hacién­
dola sufrir varios sitios; uno de ellos, verificado 
en Junio de 1835, ocasionó la muerte del Gene­
ral carlista Zumalacárregui, á quien hirió una 
bala de los sitiados en el momento en que obser­
vaba la población desde una casa cercana; esta 
ocurrencia fue un golpe fatal para el ejército car­
lista y le obligó á levantar el sitio. El último que 
sufrió la villa, dió principió á fines de Octubre de 
1836 y duró dos meses, en cuyo tiempo recibió 
aquella un sin número de proyectiles que arruina­
ron gran parte de sus edificios, y hubiera su­
cumbido á pesar de sus heroicos esfuerzos, á no 
haber llegado á su socorro el ejército de Isabel, 
acaudillado por el General Espartero, que en la 
noche del 24 de Diciembre, en medio de un tem­
poral espantoso, desalojó á los sitiadores de todas 
las posiciones con que oprimian á la villa, sal­
vando á ésta y decidiendo tal vez del éxito de la 
guerra.

(Antes, Calle del Candil.)

Don Juan Bravo, capitán de las tropas de los 
comuneros, y que con Padilla, vencido y apri-
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sionado por los realistas, fue degollado en la pla­
za de Yillalar.

SllÜIÜ.
(Antes, Calle de Yillalobos.)

Cayo Brecio Secundiano, fué edil de la du­
dad de Cádiz en tiempo de los romanos: edil era 
el encargado de la policía en los pueWos.

I I
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(Antes, Calle de la Buñolería.)

Don Miguel Cabrera de Nevares, hijo de 
Don Vicente y de Dona Josefa Nevares, nació en 
Yalladolid en 1785; estudió latín, francés, ita­
liano, inglés, música, dibujo, esgrima, equita­
ción, geografía, retórica, poesía, lógica, física y 
metafísica, matemáticas, táctica, astronomía y 
mineralogía: su padre era teniente coronel de in­
fantería, y nuestro Don Miguel empezó su carrera 
de cadete, en dicha arma, en 1802. En 1808 se 
alistó de los primeros en los voluntarios distin­
guidos de Cádiz, sirviendo en el castillo de Pun­
tales y de profesor de la Academia militar. Es­
cribió en el periódico El Duende de los Cafées, y 
concluido el sitio de Cádiz, fiié nombrado oficial 
y despues vista de la Aduana de Sanlúcar, hasta 
que en 1814 tuvo que emigrar por causas polí­
ticas, por las que fiié muy perseguido y buscado 
para quitarle la vida, lo cual le proporcionó el 
viajar por casi toda Europa, hasta que en 1819
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entró de oculto en Cádiz; y siguiendo perseguido 
y buscado, ocasionando la dicha persecución la 
muerte de su madre, se dirijió al Brasil, conti­
nuando desde Rio-Janeiro á Buenos-Aires, donde 
su amor á la madre patria le proporcionó también 
persecuciones y siete meses de prisión. Despues 
de haber perdido en aquellas revueltas y convul­
siones toílo su caudal, vuelto á España en 1821 
pasó á Madrid, y por órden del gobierno escribió 
una memoria importante sobre el estado de aque­
llas colonias. En 1822 fué elegido socio del Ate­
neo español en las secciones de literatura y polí­
tica, y gefe político de la provincia de Calatayud. 
En % de Julio del mismo año fué prisionero de 
Trujillo, partidario del rey absoluto; y estando 
para ser fusilado le perdonó la vida, dejándolo en 
libertad cuando tuvo noticias de lo ocurrido el 1 
de Julio en Madrid. Vuelto Cabrera á Calatayud, 
sin fuerza armada ni mas que su palabra y deci­
sión, hizo entrar al pueblo en el obedecimiento 
del gobierno constitucional. Poco despues pasó de 
gefe--político á Soria, en cuya provincia se ba­
tió varias veces con partidarios realistas, decla­
rándosele benemérito de la patria, y siendo por 
otra parte apreciada su cabeza por los realistas. 
Construyó en Soria una fortaleza y varios cami­
nos vecinales, así como otras muchas mejoras y 
obras útiles: y en Abril de 1823 salió de la ciu­
dad por una^puerta, cuando las fuerzas realis-
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tas con los franceses, entraban por otra, po­
niendo á disposición del ejército de Ballesteros 
todos los intereses públicos; y alistado de soldado 
en el dicbo ejército fué con el mismo á Carta­
gena, del que pasó en comisión á Cádiz atrave­
sando por entre los enemigos; mas siendo su co­
misión la de pretender demostrar que Ballesteros 
hacia traición á la causa liberal, atrajo en su 
contra la opinión del vulgo y se le ordenó mar­
char de Cádiz á las U  horas, efectuando antes 
de la marcha siete desafios de trece que tuvo. 
Siendo hecho prisionero á su salida por Santi- 
Petri por las lanchas de la fragata francesa La 
Galatea, fué conducido abordo del almirante de 
la escuadra bloqueadora ^de Cádiz, y de allí á 
Rota y al Puerto de Santa María, sufriendo los 
ultrages propios de los enconos de la época; hasta 
que por el decreto de Angulema fué puesto en li­
bertad por los franceses. Aprisionado de nuevo 
por los españoles, se le anunció que sería fusilado 
dentro de tres horas, de lo cual se salvó con el 
razonamiento de que era prisionero de guerra 
francés, logrando que los generales de dicha na­
ción lo salvasen de la nueva prisión, y le conce­
dieran pasaporte para Gibraltar. Desde aquella 
plaza volvió á Cartagena, y fué comprendido 
en la capitulación de 3 de Noviembre de 1823; 
tornando á Gibraltar nuevamente emigrado, donde 
se mantuvo con un establecimiento de educación,
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hasta que por reclamaciones del Gobierno español 
fue preso y hecho salir de dicha plaza, trasla­
dándose á Francia y de allí á los Estados-Unidos. 
A su llegada obtuvo por oposición la Cátedra de 
literatura de la Universidad de Nueva-York, y 
fué nombrado individuo de varias Sociedades li­
terarias y científicas, todo lo cual le proporcio­
naba un gran bienestar que abandonó por volver 
á la madre patria en Junio de 1834, en que ar­
ribó á Cádiz. En Octubre siguiente fué nombrado 
Gobernador civil de Toledo, cesando á principios 
de 183o; en Junio de 36 fué nombrado Gober­
nador civil en comisión de Lérida, destino que 
dejó para asistir á los escaños de las Cortes Cons­
tituyentes, como diputado por la provincia de 
Cádiz. En 1838 fué nombrado Gefe político de 
Madrid, de cuyo cargo hizo dimisión en una de 
las muchas variaciones ministeriales: en 1831 fué 
nombrado individuo de la comisión régia para 
Cuba y Puerto-Rico, disuelta la cual, volvió á la 
Península en Junio de 1841, y permaneció ce­
sante en la Corte, hasta el 11 de Mayo de 1843 
en que falleció, á la edad de 58 años. Fué gran 
cruz de Isabel la Católica, y declarado tres \eces 
benemérito de la patria.
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(Antes, Plaza de S. Felipe.)

Don José María Calatrava, célebre juriscoii-' 
sulío y Magistrado español,. Ministro de Gracia 
y Justicia en 1823 y Presidente del Consejo de 
Ministros de 1836: ocupó la Presidencia del Tri­
bunal Supremo de Justicia basta 1843, desde 
cuya época basta su muerte, ocurrida pocos años 
despues, no figuró en la escena pública. Fué ora­
dor de mucha nota, hombre político de acrisolada 
honradez y acérrimo doceañista ó sea partidario 
de la Constitución del año 12.

(Antes, Calle del Calvario.)

La pequeña montaña de Palestina al i^orte 
del monte Sion, que estaba antes fuera de Jerusa- 
len y en la cual fué crucificado Jesucristo, es una 
costumbre de muchos pueblos cristianos conme­
morarla, sirviendo para denominar alguna calle. 
La dicha montaña, esta hoy casi en el centro de 
los Santos Lugares y al cuidado de religiosos 
Franciscos.
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;Anies, Plaza de Candelaria.;

A esta plaza le tía nombre el convento de 
Agustinas Calzadas tpie en eik tiene su situación; 
el mismo que fue fiiiidatlo en el año 1561. Die­
ron principio á su fundación doce virtuosas íiiu- 
jeres, seis viudas y seis doncellas; era Obispo de 
Cádiz D. García deílaro, el que, en imion de va­
rias personas piadosas de la ciudad, fundó la co- 
mimidad en la entonces ermita de Nuestra Sra. 
del Rosario, que antes fue una casa que para ello 
cedió su diiefia, señora nobleportugoesa cuyo nom­
bre se ignora. En la tal casa se retiraron las doce 
mencionadas mujeres, con dos religiosas Agusti­
nas, venidas de Jerez para establecer las reglas 
del orden de S. Agustin, en el que profesaron las 
susodichas doce mujeres, siendo Obispo el Sr. 
D. Antonio Zapata, y permaneciendo en aquella es- 
íreclia casa hasta el año de 1593. ¡labia en lo 
antiguo en el término de ia villa y esíramuros de 
Cádiz, una hermosa ermita dedicada á Nuestra 
Sra. de Gantieíaria, fábrica de los iiiorisc^os, y 
que, á la salida de estos de España, quedó á dispo­
sición del Obispo D. Garda de Haro, cuya er­
mita por la devoción de los fieles á la imagen que 
contenía, creció tanto en culto y alhajas, que se la 
hizo ayuda de parroquia; si bien el mismo Obispo
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Haro, separó úUiro amente de ella el Smo. Sacra­
mento. Por empeños de lo principal de la ciudad 
y súplica de las Monjas Agustinas de la ermita 
del Rosario, otorgó á las mismas el Obispo Zapa­
ta, la susodicha ermita de Candelaria, agregan­
do á ella las casas inmediatas, donde hizo fabri­
car los dormitorios y viviendas, asistiendo á la 
obra en persona, y haciendo la traslación de las 
Madres Monjas, el 29 de Noviembre de 1539. 
Las Religiosas trasladadas fueron. D.’ Beatriz de 
Amarlomelin, D.“ Maria de laYega,D. Catalina 
de Peñaranda, que fue la primera que profesó en 
el Rosario, D.'‘ Ana Francisca Pupin y Aillavicen- 
ció, D.“ Guillerma de Luna, D.“ Catalina Luciana 
de los Cobos, D.  ̂ Ana Trinchel, I>.“ Juana de Es­
calante, D.“ Juana Blanquete, D,* Beatriz de la 
Vega, D.“ Agueda de Moscoso, D.'Felipa de Amar­
lomelin, Antonia de la Oliva, D. Ana Zetin, 
y como Priora, traida entonces de Medina, D. 
Catalina Leonor de Amaya. Así continuaron es­
tas Madres Monjas, hasta el saqueo de los ingle­
ses, por el que tuvieron que refugiarse á Jerez y 
Sevilla. En el dicho saqueo se echaron bárbara­
mente á las llamas, libros, cuadros y otros mu­
chos objetos del convento, entre ellos la Sagrada 
Imagen de Nuestra S ra., que un católico supo sal­
var del fuego y esconder en un pozo; donde se 
cuenta que, en el año de 1599, habiéndose cal­
do un niño, á sus voces acudió gente y sacápdoíe
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sin lesión, refirió que abajóle babiansuspendido; 
con lo que registrado el pozo se halló aquella ve- 
nerable Imágeo, que se consideraba perdida, por 
que su católico guardador fue muerto por los in­
gleses por el acto de la sustracción. Concluiremos 
manifestando que este convento se reedificó por los 
años 1080 al 90.

i Antes, Calles del Torno de Candelaria y Albenda }

Dos Canios, ambos de Cádiz, refieren los his­
toriadores: el uno Cayo Canio, poeta, floreció en 
tiempo de Vespasiano y Domiciano, Emperadores 
de Roma, estuvo de proconsul en EspaFia. Otro 
Rufo Canio, también poeta de mucha dulzura y 
gracia en sus versos, y entretenido y salado en 
la conversación; tuvo gran partido con las da­
mas romanas, siendo la que mas participó de su 
trato la poetisa Tlieophila.

(Antes, Plaza de Viudas.

Don Francisco Canivell sirvió como dmjano 
en los ejércitos y campaña de Italia y en la jor­
nada de Argel, ascendiendo de grado en grado 
hasta cirujano mayor: escribió un tratado de ven­
dajes y apósitos; y á la creación del colegio de
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Cádiz filé elegido Bibliotecario del mismo, pa­
sando despues á cirujano de cámara de Garlos ííí, 
y siendo socio de varias Corporaciones y Acade­
mias científicas; admiró á los liombres de la cien­
cia con la operación de la Trackeoiomia, que 
consiste en abrir por el cuello el conducto por 
donde se respira. A este cirujano debe el cuerpo 
militar de dicho arte, el uso de uniforme y goce 
de Monte Pió.

(Antes, Campo del Matadero.)

Se le ha puesto este nombre á esta parte 
de campo ó muralla del SE. de Cádiz, porque 
en ella está el edificio Cárcel pública de la ciudad, 
que es á nuestro entender el mas bello y de me­
jor gusto de la misma: está aislado y consta de 
240 pies de frente, con 120 de fondo, siendo su 
arquitectura de orden dórico: principióse su obra 
á espensas del iáyuntamiento año 1“ 92, empe­
zándose á hacer uso de ella, aunque sin estar 
concluida, en el de n O  i; su arquitecto lo fue el 
célebre D. Torcuato Benjumeda, y su costo as­
cendió á 3.308,534 rs. Finalizóse por los años 
de 1835 y 1836 por el de la misma clase D. 
Juan Daura, teniendo de costo 400.000 rs. Su 
distribución interior es muy acertada: el templete



en que se halla el altar para celebrar la 
dias de precepto, es de miielio gusto.

33
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(Aníe?, Calle de la Caridad.’

La caridad es una (le las tres \1rtudes teologales, 
ffiie consiste en amar á Dios como á nuestro supre­
mo bien, y que se ejerce queriendo para el prójimo 
lo que para nosotros mismos y socorriemlo sus 
necesidades. No residía de ciiaiiío liemos exa- 
iiiioado, el motivo local porque se lia dado este 
nombre á la calle ífiie nos ocupa.

LMfSmSID.
(Antes, Calle de Consolación, Barrio de la Palma. !

Don Domingo Castillejo, natural de Lorca 
(Murcia), gran botánico y discípulo del Colegio 
de Medicina de Cádiz, del (jiie salió en 1761: 
fué catedrático de botánica del mismo.

íAntes, Calle del Mesón Xiievo.)

Dos Castillos ambos célebres, tenemos hijos de 
Cádiz, Pedro delCustillo de Mikm, siendo regidor 
ayudó la conquista de la Florida, gastando cuanto 
tenia, quedando empeñado en 20.000 ducados y
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proveyéndola, entre otras cosas, de -i cañones con 
sus pertrechos y provisiones. La espedicion salió 
de Cádiz en 29 de Junio de 1565; y en el 66 pi­
dió y obtuvo Castillo, del Rey, socorros para la de­
fensa y aumento de las poblaciones cpie se iban 
descubriendo. Castillo demostró su valor en la 
toma de la Galeota Mora (véase Estopiñan). Cas­
tillo fué Juez de Indias en Cádiz en 1586, y diez 
años despues, cuando el saqueo de los ingleses, 
viendo la cobardia del corregidor, el abandono de 
la plaza y el desembarco de los enemigos, á ca­
ballo y con espada en mano, se lanzó á las calles 
diciendo (.uiuien tumere celo del servicio de Dios, 
del Rey y de la patria, que me siga.y> Le siguie­
ron muchas gentes, pero ya todo estaba perdido. 
Fué llevado preso á Inglaterra, y rescatado volvió 
á Cádiz en 1603, teniendo mas de 70 años; su 
muerte fué poco despues y su nacimiento bácia 
1530. Francisco del Castillo, hijo del que hemos 
referido y de Catalina de xácevedo, fué fraile 
agustino célebre é instruido, al par que modesto: 
profesó en 1580: murió en Sevilla en 1616 y es­
cribió dos obras eclesiásticas.

(Antes, Plaza de la Catedral y Calle de Marrufo.)

A esta plaza se le ha puesto el dicho nombre, 
por estar en ella colocada la Santa Iglesia Ca-
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tedra! de Cádiz. Se Hama Catedral, la Igle­
sia principal que tiene Obispo ó Arzobispo con 
residencia fija y su correspondiente Cabildo. 
La fundación de la de Cádiz es muy remo­
ta, pues es la silla A^idonense que estuvo es­
tablecida en Medina Sidonia antes de la invasión 
de ios árabes, y la cual fué trasladada á esta ciu­
dad por su ilustre restaurador, bajo el título de 
Sta. Cruz. Su primer Prelado lo fué D. Fr. Juan 
Martínez, religioso francisco, desde el cual hasta 
el presente cuenta 44. Estuvo establecida en la 
que hoy es Sagrario hasta el año de 1838, en 
que se consagró la actual. Esta ha sufrido mu­
chas vicisitudes, pues puesta su primera piedra 
el dia 3 de Mavo de 1712, estando concluida 
hasta el arranque de la cúpula, hubo de suspen­
derse en 1796 la obra por falta de fondos: así 
continuó por espacio de muchos años deteriorán­
dose por la inclemencia del tiempo y el abandono 
en que yacía, hasta que en el año de 1831 un 
incendio que prendió en la madera que en una 
de sus capillas se hallaba almacenada, fué la 
causa de que el Gobernador militar que entonces 
era de la plaza, Escmo. Sr. D. José Manso, Con­
de de Llobregat, escitase el ánimo de nu^tro 
inolvidable Obispo el Escmo. é Imo. Sr. D. Fr. 
Domingo de Silos Moreno, Monge benedictino, á 
procurar la continuación de aquella hermosa fá­
brica, empresa tenida hasta entonces y.en épo-
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cas mas prósperas por imposible: el venerable 
Pastor, fiado en la Divina misericordia, acude á 
la proverbial generosidad de los gaditanos y  em­
prende con la mayor constancia la obra que ha­
bla de inmortalizar su nombre; nada detiene, 
nada arredra su apostólico celo y logra al fin, á 
pesar de la multitud de otetáciilos que á sus es­
fuerzos se oponen, coadyuvado por ambos Ca­
bildos y por cuantos se interesaron en el buen 
éxito de tan atrevido como piadoso proyecto, 
consagrar á Dios ese magnífico templo, el dia 28 
de IS^oviembre del citado año de 1838. La situa­
ción de la Catedral es al Mediodía de la ciudad, 
siendo de N. á S. su dirección longitudinal: con 
la capilla de reliquias, las dos sacristías del ser­
vicio del altar, la sacristía mayor y la antesacris- 
tia, la capilla del Sagrario y demás oficinas, 
cuando*lleguen á construirse, deberá formar un 
edificio completamente aislado. Es toda de ricos 
mármoles y jaspes, constando de 3 naves y I I  
capillas además déla de reliquias: tiene 80S pies 
de long., 216 de lat. y 189 en su m ayoral- 
tura del pavimento á la cúpula: el presbiterio, 
al que se sube por cinco gradas de mármol rojo, 
es circular de 63 .pies geométricos de diámetro: 
el número de columnas de la iglesia es el de 151, 
todas del órdcn corintio: la fachada total tie­
ne T6 pies geométricos de elevación, con una 
puerta para cada nave; á los estreñios de ella
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están las dos torres, una de las cuales se ha­
lla aun en construcción. El panteón ó enter­
ramiento, en el que descansan las cenizas del 
eminente y virtuoso Prelado á quien se debe la 
conclusión del templo, es obra en estremo nota­
ble. Para dar idea de la belleza de esta iglesia, 
estractamos á continuación varios párrafos del 
juicio que sobre sus obras emitió un viajero, el 
cual sacado de su diario, publicó no hace mucho 
La Palma de Cádiz, periódico de esta ciu­
dad. «La Catedral de Cádiz es un templo de 
rara y peregrina belleza. El sistema greco-ro­
mano que domina en el conjunto, se halla con tal 
arte combinado con los caprichos mas atrevidos 
del renacimiento, que en mi sentir no tiene com­
petidor en los edificios que de su clase tengo exa­
minados en Espuria, comprendiendo en este nú­
mero los del orden civil. La gracia con que las 
líneas curvas ó angulosas están trazadas al tra­
vés de las rectas, de que pocas veces prescindía 
la Inflexible arquitectura romana, revela elgénio 
de su autor é imprime á tan magnífico templo el 
carácter que corresponde á los de la época: á 
saber: grandeza, novedad y recogimiento reli­
gioso. Si alguna objeción merece este hermoso 
templo, es la de hallarse defraudado el pcmsa- 
iiilenío de su autor, según el juicio que yo tengo 
füFíiiüdt). En los primitivos planes necesariaineníe 
debió haber-^e dado mayor elevación á la cúpula del
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cnicero y á las torres de la fachada. Habiendo pre­
guntado á los operarios que se ocupan en acabar la 
segunda de estas, me contestaron que efectivamente 
sebabiansuprimido cuerpos altos en estasimportan- 
tes partes del edificio, en el deseo impaciente con que 
el último Obispo D. Fr. Domingo de Silos quiso 
concluir con laudable celo y consagrar estas obras, 
empezadas en el primer tercio del siglo próximo 
pasado, y suspendidas en el último. Otro de­
fecto capital se ba cometido en dichas obras 
recientes, y es el de haber retirado el coro una 
nave mas atras de la que deben designar los pla­
nos primitivos, quedando por esta causa notable­
mente imperfecto y ridículo el espacio del tras­
coro, y escesivamente vasto y descompasado el 
que por regia general se deja para el pueblo en 
todas las basílicas católicas delante de la capilla 
mayor. Por lo demás, este templo es admirable­
mente rico y armonioso en todas y en cada una 
de sus pártes, compitiendo las proporciones y 
y juegos arquitectónicos, con el buen gusto desús 
adornos aquí y allá distribuidos y elegidos entre 
los mas selectos del gusto plateresco y del rena­
cimiento. Sus esbeltos grupos de columnas co­
rintias de vistosos mármoles, sostienen las bóve­
das del templo de admirable construcción. En 
sus muros interiores de mármol, se dejan adivi­
nar los tarjeíones y espacios que el arquitecto 
con suma maestria ha dejado preparados para
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que el pincel ostentase sus primores. La capilla 
mayor es inimitable: está reclamando para su 
centro un altar aéreo, no de columnatas, ya vul­
gares en fuerza de repetidas en esta ciase de or­
natos, y si de nubes ó resplandores combinados, 
como líase de los objetos místicos que hayan de 
aplicarse á este monumento. Como todo debe cor­
responder á la riqueza de este templo, preciso se­
rá dorar con profusión el interior de la capilla 
mayor, como frisos, guirnaldas, rosetones, etc.: 
cerrar de cristales sus arcos laterales y posterio­
res; enverjar de oro la parte anterior ó sea el arco 
toral, lo propio que los pulpitos de la Epístola y 
Evangelio, construyendo otros mas volados con 
balaustres de panza; continuar la verja dorada 
hasta el coro poniéndolo en comunicación con la 
capilla mayor, según costumbre, y adelantando 
dicho coro al arco toral posterior, que es su ver­
dadero lugar. En la verja del coro pueden colo­
carse con gracia dos pulpitos para pláticas y 
sermones, relegando á los sótanos el que provi­
sionalmente se halla en servicio, afeando la re­
gularidad del templo, del que es indigno. Escu- 
sado es manifestar, por último, que para edificio 
de tal grandeza son de todo punto indispensables 
ios aecfémrios esteriores; un atrio con su plaza 
al frente, otras plazas ó anchas calles laterales 
que hagan campear aislado el templo; y un pa­
lacio episcopal comunicado non la Catedral: tal

!
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es el término á que debe aspirarse en estas obras.» 
Hay en esta Iglesia algunas esculturas y pintu­
ras de gran mérito; tales son, entre otras, de las 
primeras el S. Bruno, la Virgen de la Defensión 
y la de las Angustias; y de las segundas la Con­
cepción de la capilla de las reliquias, la Magda­
lena y el martirio de S. Sebastian; posée nues­
tra Catedral muchas reliquias, ricos ornamentos, 
vasos sagrados y alhajas, entre las que se encuen­
tran un cogollo ó risco de plata sobredorada, para 
dentro déla custodia, obra mosaica; la cruz ca­
tedralicia que sirve en las procesiones de primera 
clase, dádivas ambas de nuestro insigne conquista­
dor D. Alonso el Sabio, y un rico ostensorio cuajado 
de piedras preciosas, donativo hecho en i 721 por el 
Consejero de Indias D. Miguel Calderón de la Barca 
y su esposa. La Custodia en que se conduce la 
D. M. eldia de Corpus, es magnifica y de plata, 
hecha á espensas del Ayuntamiento, de cuya 
propiedad es, por el artifice Antonio Siiarez: su 
arquitectura es en su mayor parte corintia, aun­
que para hermosearla tiene algo de dórica, siendo 
sualturade 5varasy33 ymediapulgadas, dividida 
en tres cuerpos minorados en proporción; su peso 
de 430,025 rs. 2 mrs., habiendo su costo as­
cendido á 908,709 rs, 24 mrs. (1)

(1) Estas noticias están tomadas de la Guia de Cádiz, por ei 
Sr. ilosetv.
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[Antes, Plaza y Calle do la Vin'eina.)

Don Torcuata Gayón nació en Cádiz^ en IS  
de Noviembre de 1723, hijo de D. José y D. 
Juana Kuiz, estudió M n  y fllosotia con los Do­
minicos do Cádiz y fué abandonado por sus pa­
dres, por haberse casado contra su voluntad y 
no haber seguido la carrera eclesiástica á que se
íe destinaba Se dedicó á aprender la am udec-
tura, inclinando su atención á la parte sublime y 
filosófica del arte, superando ó sus maestros Acero 
y Gaspar Gayón su tio; y teniendo ademas co- 
lio cimientos en mateniáticas, maquinal ia, músi­
ca: astronomía y mucha afición a la liteiatina, 
componiendo versos eu latin tan bien como en 
casteliaiio. Por oposición fué Académico de mé­
rito de la Real de San Fernando cu la clase de 
arquitectura, y arquitecto mayor de la Santa 
Iglesia de Cádiz., Tuvo en su casa la primer es­
cuela gratuita de Nobles Artes de Cádiz. A Ga­
yón se deben muchas reformas de la ciudad, en­
tre ellas los diseños y fabrica de la Catedi al Nue­
va, que reformó, enmendando grandes defectos 
del plan antiguo, y continuándola basta donde 
el inolvidable Silos Moreno la encontró y con­
cluyó; también se le debe la creación de la ac­
tual escuela de Nobles Artes, por lo mucho que
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instó al Conde de 0-Reilly para su formación 
en el Hospicio. És obra de Cayon el Hospicio de 
Cádiz, cuya fachada del primer patio es noble, 
magestuosa y de mucho mérito: también es obra 
de D. Torcuato la Capilla del Sagrario de la Ca­
tedral Vieja, así como los diseños y principios 
de la obra de la Casa Ayuntamiento de la Isla 
de León, que continuóD. Torcuato Benjumeda, 
discípulo de Cayon. En Jerez existen también 
muchas obras de nuestro compatriota, el cual 
construyó igualmente la Capilla de Santa Ana 
en las afueras de Chiclana, así como la Iglesia 
Parroquial Matriz de dicha, villa y también la 
Iglesia de S. José de Puerto-Real; concluyendo 
la mayor parte de estas obras su discípulo y 
ahijado Benjumeda. Volviendo á Cádiz dirémos 
que este profesor intervino en la ejecución de la 
Puerta de Tierra, que se concluyó en 1755; que 
hizo el monumento de la Catedral, la reforma y 
ampliación de la Iglesia del Rosario y la céle­
bre Cueva y Capilla, que es el primer monu­
mento de arquitectura de Cádiz; y por último, 
el Teatro Principal, cuya bella forma, retrotra­
yéndose á la época de su construcción, demuestra 
el talento de H. Torcuato, pues hasta hace po­
cos años era el primer teatro de Espafiaf. Era 
muy caritativo y reservado en el ejercicio de su 
caridad; murió en S. Fernando en 11 de Enero 
de 1783, dejando planteada una ermita en el si-
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tio Y casa donde falleció, que es la 
L  l  Antonio y en la que se conservad retrato

de Gayón.

(Antes, una parte de la calle de San Dimas.)

Hijo de D. Juan Antonio, caballero de Al- 
cántara Y Superintendente general de Rentas 
r d e  D.* Juana María Cortés Calderón, nació 
en Cádiz D. Pedro Ceballos en 29 de Junio de 
n i S  y falleció en Córdoba de una larga enfei- 
medad que allí le atacó á su paso para Madrid. 
En la Catedral de diobo Córdoba se lee un epi- 
tafio que copiamos k continuación, porque en el 
se espresa cuanto fue y mereció: Agfuí yace en 
depósito el cadáver del Escmo. Sr. D, Pedro Oe­
balios Cortés y Calderón, Caballero de h  Peal 
Orden de S. Genaro, Comendador de la de San- 
tiaqo, Gentil-hombre de Cámara de S. M ., Cor- 
pitmi General de los Reales Ejércitos y  de las 
fuerzas de tierra y mar destinadas á la América 
meridional y Yirrey de las provincias del Rw de 
la Plata, Buenos-Aires etc., de cuyas espedtcio- 
nes volviendo coronado de victorias y ImreUs y  
dejando tomadas á los Portugueses vanas pose­
siones como destrozados sus establecmient-os alo- 
jado por su elección al pase por esta ciudad en el 
convento de RR. PP- Capuchms, despues de
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una larga y penosa enfermedad, falleció ejemplar­
mente en 26 de Diciembre de 4778, á los 63  
años, S meses y 28  dias de edad.

(Antes, Catedral ó gradas.)

Don Pedro José Chaves de la Rosa, hijo de 
D. Salvador y de D.' Rosa Violante Calvan, na­
ció en Cádiz en la calle de S. Pedro en 21 de 
Junio de 1740; se graduó de doctor en Teología 
en 12 de Setiembre de 1761: en 63 obtuvo la 
cátedra de Durando: en 65 fué Bachiller en Cá­
nones; y en 70 Catedrático de Teología: se opuso 
á las Magistrales de Córdoba, Torca y Granada 
y á las Canongías de S. Isidro en Madrid. Fué 
tres veces Rector en su Universidad, yen  1771 
Prebendado de la Catedral de Cádiz, siendo en 
75 nombrado Administrador de la Capilla del 
Pópulo; ganó la Lectora! de la Catedral de Cór­
doba; y en 1786 fué electo para la Mitra de 
Arequipa: arribando á Lima fué consagrado por 
su metropolitano en 1788. Fué un Prelado digno 
por todos conceptos: su palacio era el domicilio 
de la piedad, su trage el mas modesto, su con­
versación tan cariñosa y afable, como edificante 
é instructiva, y su régimen sério, religioso é in­
variable. Era para Chaves una verdadera cruz 
la corte episcopal, y la multitud y estrépito de
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negocios y curiales; y teniendo natural inclinación 
á la soledad y siendo de carácter muy humilde, 
renunció el obispado á los 18 años de servirlo, 
retirándose á vivir de particular en el Oi atorio de 
S. Felipe Neri de Cádiz. Del centro de la oscuri-, 
dad en que moraba, lo sacó una Real órden, nom­
brándolo presidente del Coro Apostólico de ambas 
Indias. La regencia de las Españas lo escogió en 
1813 para Patriarca, limosnero mayor y pro- 
capellan del Rey y Yicario general de sus ejei ci­
tos y armadas; fué á recibir á Fernando YII á su 
regreso del cautiverio en Francia; retirándose por 
último á Cliiclana^ donde falleció el 26 de Octu­
bre de 1819 á los 19 años de edad, dándosele 
sepultura en la Parroquia matriz al pie de las 
gradas del presbiterio, donde se lee su epitafio, 
á saber:— José, Obispo pecador: pide su­
fragios. Falleció el 26 de Octubre de ^8^9  á los 
79 años de edad.

(Antes, Calle de la Higuera.)

Apellido de familia antigua é ilustre de Cá­
diz. Un D. Estéban Chilton Fantoni fundó un pa­
tronato, del cual es administrador el Escmo. Ayun­
tamiento. Del origen de esta familia, dice algo 
el famoso D. Diego Hurtado de Mendoza en carta 
al Cardenal Espinosa, fecha 20 de Setiembre de
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1579. Véanse sus palabras. «En el mismo ano 
de 1531 Miércoles á 17 de Setiembre por la ma­
ñana, en el patio del palacio, tuvieron penden­
cia dos regidores de Cádiz: el uno se llamaba 
Francisco González de Angulo, de mas de 70 años 
de edad, por lo cual no traia espada, sino bá­
culo. El otro se llamaba D. Esteban Chilton Fan- 
toni, de Florencia, que casó con una sobrina de 
un inglés que se hizo rico en Cádiz, habiendo 
venido de Inglaterra muy pobre. Este le tomó á 
Francisco de Angulo el báculo de la mano y le 
dió de palos con él. No estaba léjos un hijo del 
Angulo que se llamaba como su padre y era le­
trado: vino á la pendencia, y como vió que era 
con su padre, embistió con el D. Estéban yledió  
algunos golpes con el puñal en la cara. Metié­
ronlos en paz, y bajando la guardia por mandato 
del duque del Infantado D. Juan de Mendoza, 
mayordomo mayor, fueron presos á la cárcel el 
D. Francisco y D. Estéban, y al padre le dejaron 
ir libre á su casa. Condenaron al D. Francisco á 
muerte de cuchillo, y mas en 4.000 ducados. La 
pena de muerte llegó hasta sacarle de la cárcel 
en la forma acostumbrada; y estando en el ca­
dalso vendados ya los ojos y  atado á la silla, 
en donde habia de ejecutar el verdugo el golpe, 
llegó el perdón del Rey, en atención á haber 
sido el lance en defensa de la honra de su padre, 
y le volvieron á la cárcel de donde salió breve-
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mente y le perdonaron la multa de los á. 000 du­
cados; y á todos tres hizo dar las manos y los 
hizo amigos el Duque del Infantado, juez de la 
causa.»

(Antes, Calle de Amoladores.)

Don Cosme Damian Churnica, hijo de D. 
Francisco y D,' María Teresa de Elorza, nació en 
Motrico (Guipúzcoa), el 27 de Setiembre de 1761; 
dedicado á la carrera eclesiástica, la dejó por la 
marina á que demostró inclinación, vistiendo á 
los IS anos el uniforme de guardia marina en las 
escuelas navales de Cádiz y el Ferrol; en 1778 
siendo Alférez de fragata, estuvo en el navio S. 
Yicente, en cuya camparía demostró ya su arrojo 
é inteligencia: pasó despues á ayudante del Ge­
neral Ponce de León; estuvo en el sitio de Gi- 
braltar en la fragata Sania Bárbara; y ajustada 
la paz en 1783, volvió á estudiar á la Academia 
del Ferrol, donde fue ayudante de guardias ma­
rinas, y suplente de varios profesores: fué con 
Córdoba á las nuevas esploraciones del estrecho 
de Magallanes, siendo ya teniente de navio; en 
1789 se le agregó al observatorio de San Fer­
nando; hizo la campaña del Marqués del Socorro, 
como ayudante del mayor general, y volvió al 
observatorio: enfermo por sus estudios y trabajos
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maritimos, pasó á su pais natal; y apenas resta-’ 
Mecido, marchó de gefe de la espedicion científica 
para formar el Atlas marítimo de la América Sep­
tentrional: dos años y cuatro meses empleado en 
este trabajo, cuyos resultados merecieron el aplau­
so universal de Europa, debilitaron de nuevo su 
salud, lo cual impidió la publicación de todas las 
cartas esféricas y mapas geométricos, de que solo 
ha salido una parte; presentado en Madrid se le 
hizo capital! de navio, y en 1797 mayor general 
de la escuadra de Aíazarredo, obteniendo al si­
guiente año el mando del mvlo Conquistadar-, que 
en tres años que dirigió puso k una altura re­
nombrada, no solo en España sino en el estran- 
gero. D. Cosme Damian Churruca escribió varias 
obras, entre ellas el diario de su viaje á Maga­
llanes, la historia de su viaje científico á la Amé­
rica Septentrional, y una instrucción militar ma­
rítima. Alandando aun el Conquistador, marchó k 
Francia á una comisión científica, donde no solo 
filé recibido y acogido con gran aprecio de todos 
los hombres de valer, sino que el mismo Bona- 
parte quiso verlo y conocerlo, y entre otras co­
sas le regaló un sable de honor. Mandó despues 
Churruca el navio Príncipe de Asturias, y á su 
ruego se le dió el mando del San Juan N e- 

' pomiceno, que fué su gloriosa tumba en el 
combate de Trafalgar, poco antes del cual con­
trajo nuestro héroe matrimonio con la Señora
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D.“ María de los Dolores Riiiz de Apodaca. Todo 
el mundo conoce la heroica y cristiana muerte de 
Ckirruca, mas no por eso dejarémos de referirla 
con alguna detención. Guando el 19 de Octubre 
de 1805 se enteró Cburruca de la salida de la 
escuadra combinada, dijo á su cuñado D. José 
Ruiz Apodaca, guardia marina entonces del Süii 
Juan: ^Escribe á tus padres que vas á entrar en 
un combate sangriento: despídete de ellos^ pues 
mi suerte será la tuya, y antes de rendir mi na­
vio, lo he de volar ó echarlo á pique: este es el 
deber del que sirve al Rey y á su patria .'ok  im 
amigo escribió Cburruca el mismo dia: lie-
gas°á saber que mi navio ha sido hecho prisionero, 
di que he muerto. » Cuando se aproximaba la bora 
déla acción, bizo subir al alcazai a toda la guai'~'. 
Ilición y tripulantes del navio; y baciéndolos ar­
rodillar, dijo al capellán: aCumpla V. con su mi­
nisterio: absuelva á estos valientes que no saben 
lo que en la batalla les e s p e r a ,Despues de esta 
ceremonia religiosa, baciéndolos poner de pié, les 
dijo con voz estentórea; Hijos mios; en nombre 
del Dios de los ejércitos, pronieto la Bienaventu­
ranza al que cumpla con sus deberes: el que á 
ellos falte, será fusilado; y si se escapa á mis 
miradas ó á la de los valientes oficiales que tengo 
el honor de mandar, sus remordimientos le segui­
rán mientras arrastre el resto de sus días misera­
ble y desgraciado. » Tres gritos de viva el Rey fi-
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nalizaron este acto imponente. Con seis navios a 
la vez se batió el San Juan: el valeroso y enten­
dido Clmrruca aciidia á todo, haciendo él mismo 
las punterías, mandándola maniobra con la bo­
cina en medio de una lluvia de plomo, y el ter­
rible tronar de mas de 500 cañones: al volver 
este inolvidable héroe de apuntar un cañón en la 
proa, cuyo disparo desarboló uno de los navios 
enemigos, una bala de cañón le llevó una pierna 
por la Ingle, cayendo en tierra el héroe del San 
Juan\ mas apoyado en el brazo izquierdo y blan­
diendo su espada con la mano derecha, esclamó: 
(.iesto no es nada] siga el fuego. y> Bien demos­
traba este hombre que el alma es inmortal, pues 
solo su espíritu lo mantuvo un rato, hasta que 
casi desangrado cayó para no levantarse. Resignó 
entonces el mando, no sin pedir que se amarrase 
la bandera, y no se entregase el buque mientras 
viviese: sus últimas palabras fueron para su cu­
ñado Apodaca, en esta forma: «/>/ á tu  hermana 
que muero con honor, queriéndola y amando á 
Dios sobre todo.^^ Murió Churruca á los 44 años 
de edad: cuando murió era brigadier, pero se le 
declaró Teniente General, y su esposa gozó déla 
viudedad de tal.
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(Antes, Calle sin nombre.)

Esta peqaeña calle toma el nombre del teatro 
que está á su estremo.

(Antes, Callejuela de la Muralla.)

D. Gabriel de Ciscar, General de la Marina 
española, que en 1810 fué Regente interino del 
reino en unión de D. Joaqiiin Blake y D. Antonio 
Agar: asistió de comisionado porEspañaá la reunión 
debombres científicos, celebrada en París en 1798, 
para elegir un sistema filosófico y uniforme de pe­
sas y medidas. Escribió una memoria sobre el sis­
tema métrico, un tratado de matemáticas y otro 
de las máquinas y maniobras.

c o i i i i f i  m  ^0^^100
(Antes, Calle de Gamonales.)

Famoso pintor, nació en Cádiz en 1665; fué
discípulo en Sevilla de D. Juan de Yaldés Leal.
Sus mejores obras en pintura son al fresco: de este
género es obra de sus manos El San Fernando
que está sobre la puerta principal del átrio de
San Pablo de Sevilla, y los tres primeros Apóstoles

8
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colosales, que están en otros tantos postes de la 
iglesia dicha; asi como los dos San Jmnes y la 
Virgen de Belen, del coro bajo déla Merced Cal­

zada de la mencionada ciudad; el Padre Eterno 
que hay sobre el arco de la capilla mayor de la 
Iglesia de San Felipe Neri de Cádiz, y la Con­
cepción de la capilla de las Reliquias en nuestra 
Catedral. Estuvo en Madrid por los anos de 1 7 2 4  
y falleció en Cádiz el año de 1730.

(Antes, Calle de la Carne y Plaza del Palillero.)

Lucio Junio Moderato CoIiimeJa, varón ilus­
tre, natural de Cádiz, que escribió de agricul­
tura y de los arboles, con mucha elegancia y pro- 
piedadj floreció en tiempos del Emperador Cláu- 
dio-, ano 42 del nacimiento de Jesucristo. Mereció 
el nombre de príncipe de los escritores de agri­
cultura, filosofía, astrónomo y poeta: se crió casi 
siempie en el campo recibiendo lecciones de su tío 
Marco Columela. A los 2o ó 30 años fue á Roma, 
despues al Asia, se cree que con un cargo público- 
falleció á los 50 años ó poco mas.

(Antes, Plaza de San Antonio.)

Desde el establecimiento en España de los go-
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hiéraos liberales, es una costumbre que, la plaza 
principal de cada pueblo, tome el nombre de la 
ley fundamental del Estado; de aquí el que la plaza 
de Cádiz, conocida por de S. Antonio por estar en 
ella la Parroquia de dicho nombre, se llame boy 
de la Constitución, bien entendido que este título, 
sin otra razón en contra que la costumbre, está solo 
en el rótulo, puesta generalidad sigue reconociendo 
la plaza por el antiguo nombre de S. Antonio. 
Dicha plaza ha sufrido muchas reformas: la última 
ideada y llevada á cabo por el Sr. Alcalde el ilus­
trado D. Adolfo de Castro, le ha dado aun mas 
realce y adornádola con monumentos artísticos que 
reclamaba..

(Antes, Calle sin nombre.)

Don Salvador Correa de Saa nació en Cádiz 
en 1594, hijo de Martin y de D.“ María de Be- 
navides, siendo á la sazón su abuelo materno 
gobernador de esta plaza. A los diez años fué con 
su padre, que habia sido nombrado gobernador de 
Bio-Janeiro, en cuyo gobierno le sucedió, au­
mentando y hermoseando la ciudad de San Se­
bastian, que su abuelo del mismo nombre habia 
edificado. En 1625 fué á Madrid por Portugal, 
que entonces estaba unido á España: S. M. lo 
reeligió para el dicho gobierno, declarándolo Yice-
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Almirante de las costas del Sur en el Brasil; se 
halló en la toma de la Bahía de Todos-Santos 
contra los holandeses y libertó de los mismos la 
provincia del Espíritu Santo. Promovido á Al­
mirante del Rio de la Plata, se le nombró gene­
ral del Ejército contratos Calequiz, á los que ba­
tió, así como á la provincia sublevada de San 
Miguel de Jucuman; en cuya provincia casó con 
D.“ Catalina de Velasco, hija de D. Pedro Rami- 
rez de Yelasco, Teniente General y Gobernador 
de Jucuman. Volvió á Rio-Janeiro: fiindó la ciu­
dad de Pernagua; socorrió á Pernambuco; y el 
Rey le prometió un condado con grandeza á los 
tres años mas de su permanencia en aquellos 
destinos. Corriendo el primero de dichos años, 
filé proclamado en Lisboa por Monarca de Portu­
gal el Duque de Braganza; y Correa, olvidando 
su patria y Rey, lo reconoció por amo y puso á 
su disposición Rio-Janeiro. Vino á Portugal en 
1 6 4 i, y nombrado General de convoy, hizo va­
rios viages con flotas del Brasil: otros muchos 
servicios importantes prestó k Portugal, pero 
como todo hombre que se distingue crea enemi­
gos, cayó tan en desgracia, que estuvo preso y 
acusado por haber dado muerte al cabecilla de 
una sublevación de la ciudad de San Sebastian. 
A su mayor edad se le hizo justicia, concedién­
dole libertad para atender á sus intereses y á los 
de sus nietos, por la muerte de su hijo D. Mar-
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íin; siendo estensivo el permiso para asistir á los 
dos tribunales de que habia sido nombrado mi­
nistro. Murió en Lisboa el año 1686 á los 91 de 
edad. Fue muy rico y generoso: hizo muchas li­
mosnas, de que dejó gran cosecha en su testa­
mento: fundó un convento de Capuchinos en An­
gola, otro en la provincia, del Espíritu Santo, 
llamado Nuestra Señora de la Peña; y un colegio 
de lacompañia de Jesiis en San Pablo, en el Bra­
sil: no llegó á ser conde que era su mayor deseo; 
pero habiendo destrozado dos veces al Rey de 
Gongo, añadió á su escudo de armas dos reyes 
negros. Al poner en el servicio de las armas á su 
hijo don Martin á los 15 años de edad, fundó un 
vínculo con la condición para gozarlo, del dicho 
servicio por diez años.

(Antes, Calle de Flamencos.

Fernando ó Hernán Cortés; este célebre guer­
rero español nació en Medelliii en 1485: su pa­
dre Martin Cortés de Monroy, capitán de infan­
tería; su madre Catalina Pizarro Altamirano; 
pensaron dedicarlo á la carrera de las letras 
para lo cual pasó á educarse á Salamanca, pero 
un poco desaplicado y un mucho calavera , dejó 
las letras por las armas, alistándose á los 17 años 
en la bandera del Gran Capitán á cuyas órdenes
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empezó su carrera en Italia en ISO4. Salió para 
Santo Domingo, cuyo Gobernador le dió algunas 
comisiones lucrativas. En 1511 acompañó á 
Diego Yelazquez á Cuba; y en 1519, con 10 bu­
ques y unos centenares de hombres, emprendió la 
espedicion contra el reino de Méjico. No es posi­
ble que lo que escribió Solis en varios tomos, lo 
espongamos aquí en pocos renglones; solo diré- 
mos que- venció á los indios en Tabasco, igual­
mente en Tlascala y Gholíula; que hizo prisio­
neros á Motezuraa y Guatimosin; que no sola­
mente como militar, sino como político y em­
prendedor, despues que vencia, hacia partidario 
suyo á sus propios enemigos, esploíando las ene­
mistades intestinas de unos pueblos con otros. Así 
tuvo en su favor á los Tlascaltecas que despues 
de vencidas con gran trabajo, le ayudaron en la 
empresa de la ciudad de Méjico; así arbitraba re­
cursos donde nadie pudiera hallarlos; así tomaba 
medidas tan memorables y heróicas, como la de 
de haber hecho quemar las naves para que sus 
tropas, sensiblemente insubordinadas, no quedán­
doles otro medio que triunfar ó perecer en la de­
manda, se uniesen á sus órdenes; y así luchó con 
éxito no solo con los indios, sino con las tropas 
que, mandadas por Narvaez, llevaban órdenes de 
Yelazquez para prenderlo. Tomó á Méjico en 1521 
y volviendo á Espafia se le hizo Marqués del 
Yalle, y Capitán general de Nueva-España. Este
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hombre, como Colon y todos nuestros héroes en 
las Américas, creando envidias creó enemigos; y 
viviendo lejos de nuestra Córte, fue fácil á aque­
llos anublar su estrella: así es que murió pobre 
y en desgracia en 1541. Harto de gestionar sin 
éxito favorable, su rehabilitación al favor, vol­
viendo de la corte para Méjico, le atacó en Se­
villa una indigestión que degenerando en disen­
tería, le anunció la muerte: por lo que hizo tes­
tamento en dicha ciudad en 11 de Octubre de 
1547; y entre otras muchas cosas curiosas, legó 
una gran suma para la celebración de 2000 mi­
sas por el alma de los que iiabian muerto mili­
tando con él en Méjico. Trasladándose á Gastilleja 
murió en 2 de Diciembre siguiente. Su cadáver, 
por órden de su hijo D. Martin, fué trasladado 
á Nueva-Espafia en 1562, y depositado, primero 
en el convento de San Francisco de Testuco, des­
pues en la Iglesia de San Francisco de Méjico y 
luego en la capilla del hospital de Jesús Naza­
reno de la misma ciudad.

mmWo
(Antes, Calles de Juan de Andas y Negro.)

Hijo de un cardador de lanas, nació Cristóbal 
Colon en Cogureto, villa de la costa de Génova, 
por el año de 1442: dedicado desde muy niño al 
estudio de las matemáticas y astronomía, recor-
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rió por mar todo el mundo entonces conocido. 
La sola inspección de una carta de nuestro he­
misferio, y el deseo de pasar a la India, sin do­
blar el cabo de Buena Esperanza, le suministra­
ron la idea de que habia una parte desconocida 
en el mundo. Navegando con Colombo, famoso 
corsario, y perdido su buque en refriega marí­
tima, llegó á nado y sobre una tabla a la costa 
de Portugal, á cuyo Rey hizo proposiciones de su 
descubrimiento, las cuales fueron atendidas tan 
solo para mandar una nave sin que Colon lo su­
piese, felonia que Dios evitó con un temporal, 
haciendo arribar la nave de los esploradores. Gé- 
nova, Inglaterra, y otras naciones, también des­
preciaron los avisos de Colon, teniéndolo todos 
por visionario y loco; con lo que, pobre y des­
esperanzado vino á España á pié, y trayendo h su 
tierno hijo, que de una Sra. portuguesa (D.* Fe­
lipa Muñoz su legítima esposa), tenia; llegó y 
se hospedó de caridad en el convento de la Rá­
bida de Huelva, y despues de ocho años de inú­
tiles pretensiones, por la influencia del prior de 
dicho convento, y mas que nada porque la Reina 
Isabel I oyó á Colon, y conoció en sus palabras 
no solo su ciencia, sino su profunda fé en todo 
cuanto decia, acogieron su pensamiento los Reyes 
Católicos, y contra la opinión de los que se con­
sideraban mas entendidos en el reino, se le pro­
porcionaron tres carabelas y salió de Palos el 3
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de Agosto de i m .  Al cabo de 65 dias de un 
viage lleno de zozobras y disturbios en la tripu­
lación, descubrió nuestro navegante tierra el 8 
de Octubre, arribando á San Salvador, Cuba y 
Santo Domingo*, con estos descubrimientos volvio 
á España, donde fué nombrado Virrey de aque­
llos paises, y el año siguiente hizo otro viage, en 
el que descubrió la mayor parte de las pequeñas 
Antillas, y fundó varios establecimientos. En un 
tercer viage becbo en 1498, descubrió el Con­
tinente Americano, recorriendo la costa meridio­
nal desde el Orinoco basta Caracas, y en un cuarto 
viage, penetró basta el golfo de Panama. Colon 
era solo reconocido por el nombre del Almirante. 
Gomo la envidia y maledicencia de los hombres 
en todo tiempo ba sido igual, y producido igua­
les efectos, el descubridor del Nuevo Mundo se 
vió acusado y despojado de sus títulos y mando. 
En tal desgracia llegó á Sanlúcar de Barrameda 
á  1 de Noviembre de 1504, y dando cuenta á 
la corte de su arribo y traslación á Sevilla, esperó 
confiado á que sus pocos amigos y parientes logra­
ran sincerarlo. En 1505, por gracia muy especial, 
ie fué concedida licencia para cabalgar en muía 
y presentarse en la corte; y marcbando con ella 
á Yalladolid, no habiendo conseguido nada de 
cuanto en justicia merecia, cayó al fin postrado 
de trabajos y disgustos, y murió en dicha ciudad
el 20 de Mayo de 1506, á los 64 años de edad.

9
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(Antes, Calle de la Cruz y Sta. Lucia.)

El símbolo de la Redención del cristiano es 
muy digno y generalmente admitido para de­
nominar alguna calle de los pueblos católicos. 
A esta razón general se une la especial de que 
la Santa Cruz es la advocación de la Iglesia Ca­
tedral de Cádiz. La invención de la verdadera- 
Cruz en que fue sacrificado nuestro Redentor, tuvo 
lugar á los 326 años de la Redención, y se debió 
á la piedad dé Sta. Elena, madre del Emperador 
Constantino, que, babiendo mandado edificar un 
gran Templo en donde estubo el Santo Sepul­
cro, su madre la ctícba Sta. Elena, tomó á su car­
go esta obra y pasando á Jerusalem subió al 
Gólgota y demoliendo el Templo á Venus que los 
gentiles babian construido en aquel sitio, hizo sa­
car toda la tierra, guiada por la tradición an­
tigua y conocedora de la costumbre de los ju­
díos, de enterrar á los ajusticiados con todos los 
instrumentos con que lo babian sido; bailó al fin 
el deseado tesoro, mas separado del título con que 
Pilatos liabia distinguido la Cruz del Salvadar, no 
pudo conocerse al pronto cual de las tres Cruces 
que encontraron había servido para suplicio del 
Redentor. De este apuro se salió con muchos y 
repetidos milagros que, aplicando las tres cruces
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se advirtió por todos que la verdadera obraba. 
La piadosa Emperatriz edificó en el mismo sitio 
de la invención una suntuosa Iglesia; en la que 
colocó la mitad del Sagrado madero; de la otra 
mitad puso una gran parte Constantino en su esta­
tua de la plaza deConstantinopla, remitiendo el res­
to á Roma, conlo que á pocotiempose llenó el mun­
do de fragmentos ó reliquias déla parte de Cruz que 
quedó en Jerusalen, que todos testifican que en 
nada se desmembraba ni disminuia por las par­
tes que se le separaban, pues tanto ellas como el 
tronco principal tienen un crecimiento constante.
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(Antes, Calle de la Palma.)

Don Juan María Dañero, nació en Cádiz el 
9 de Setiembre de 1724, y se bautizó en su 
parroquia del Sagrario el 20 del mismo mes y 
año. Fué guardia marina de niño, estubo en la 
conquista de Oran, ascendid a Alférez de fragata 
en 1742; de navio en 45; Teniente de fragata en 
50; de navio en 54; Capitán de alto bordo en 
70; Brigadier en 85; Mariscal de campo en 90; 
Teniente General en 97, y Capitán General en 
1815. Fué Caballero de San Genaro y San Fer­
nando y gran Cruz de San Jorge y de Cárlos III. 
Tuvo varios gobiernos militares y políticos; fue 
muy caritativo y benéfico, al par que valeroso 
y esforzado. El Rey de la Gran Bretaña le re­
galó una bella y rica espada, que en su testa­
mento legó al Duque de Calabria; falleció en 
Ñapóles á los 102 años de edad, dejando cuanto
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poseía, qae era bien poco, á los indigentes.

(Antes, Calle de Consolación, Barrio del Hospicio.)

Fue natural de Cádiz, Médico y Astrólogo 
distinguido. Escribia los almanaques, y era co­
nocido por d  sobrenombre áel Piscator de Cádi%. 
Fué muy amigo de Lope de Vega, el cual en una 
de sus comedias le dedicó un epitafio escrito en 
elegantes versos sueltos. Há dos meses se fia co­
locado en el patio del Ayuntamiento la lápida de 
su sepulcro, que estaba en el patio de San Fran 
cisco, y se Labia perdido. Dice así: El Dr. Diego 
Arias, médico g  astrólogo de Cádiz: guien quiera 
que haya sido, aquí yace, y es de sus herederos.
Año 462P

(Antes, Campo de los Cañones y de la Bomba.

En el sitio que boy ocupa este paseo, estubo 
en lo antiguo una Alameda que, por descuido, 
quedó con tan pocos álamos, que el vulgo la de­
nominaba del Perejil. Hoy gracias á los desvelos 
del Dr. D. José A. Martínez, Regidor que era del 
Ayuntamiento de Cádiz en 1834, y por dar ocu­
pación y alimento á la clase jornalera, en la triste 
época del cólera, se ha convertido el tal Perejil
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que íiltimamente no era mas que un árido are­
nal, en un paseo lo frondoso que es posible á 
orillas del Occéano, y que promete ser mejor si se 
cuida constantemente. Al dicbo paseo se le ba 
puesto por nombre Delicias^ al que generalmente 
le agregan en conmemoración de su Director, 
Delicias de Martinez.

te!) d!)ite!)\ jaSiJ oSLo

(Antes, Cuesta de la Tenería.)

Nació á mediados del primer siglo del cris­
tianismo: bija de una ilustre familia gaditana; 
casó con Tito Elio Adriano Afro, natural de Itá­
lica: fue madre de Adriano, Emperador de Roma, 
y prima de Trajano, tutor de aquel: se ignora 
cuando y donde murió, pero se supone que cuan­
do en el año 117 subió su bijo á Emperador, 
babria ya muerto nuestra ilustre paisana.

(Antes, Calle del Ataúd de Sta. María.)

Don Dionisio del Duque, nació en 20 de 
Agosto de 1733; bijo de D. José y de D.“ María 
Yarabarrena: su padre que era muy rico, dió 
los caudales para construir la torre del fanal 
del castillo de San Sebastian. D. Dionisio prin­
cipio á servir en la carrera militar en 26 de
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Marzo de 1762, de Capitán de milicias de Cá­
diz; en el 67, graduado de Coronel, pasó de 
agregado al regimiento de la Victoria, despues al 
de la Corona, luego al de Toledo, con el que 
estuvo en la espedicion de Argel en Julio de 1775, 
y en la misma mandó el primer batallón del su­
sodicho regimiento: en el año de 76 se le hizo 
Teniente coronel efectivo; en el 77 Coronel del 
regimiento de Asturias; en el 79 ascendió a Bii— 
o-adier; en el 89 á Mariscal de campo con la co­
mandancia general de la plaza de Oran; pasó 
despues de cuartel á Cádiz; llego a sei por su 
antigüedad el decano de los generales de su clase; 
y falleció en Cádiz el 29 de Agosto de 1806.

(Antes, Calle Nue-va.)

Don Baldomero Espartero, nació en Granátula 
(Ciudad-Real) el 27 de Octubre de 1793; sus 
padres B. Antonio Fernandez Espartero y D.' Jo­
sefa Alvarez, siendo pobres labradores y contan­
do con una dilatada familia, se ayudaban para 
el sustento, y educación de sus hijos, constru­
yendo carros. Conociendo las disposiciones de 
Baldomero, lo dedicaron á aprender latin con 
ánimo de educarlo parala Iglesia ó el foro; á los 
13 años entró en la Universidad de Almagro, sos­
tenido y viviendo con su hermano Fray Manuel-
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Dominico de la misma ciudad. En 1809 fue con 
dicho hermano á Baza, y comprendiendo que la 
época era mas propia para las armas que para 
las letras, se trasladó á Sevilla, donde sentó 
plaza de soldado distinguido en el regimiento de 
infantería de Ciudad-Real, señalándose á poco 
tiempo en la batalla de Ocaña. En Diciembre 
próximo, alegando su cualidad de estudiante, 
pasó en la misma clase al batallón de voluntarios 
de honor déla Universidad de Toledo: permane­
ció de guarnición en Sevilla, viniendo despues á 
Cádiz; ingresó en la academia militar de la Isla, 
donde obtuvo siempre la nota de bueno y aun la 
de sobresaliente en táctica. Se halló en 1811 en 
la batería del Portazgo y en la batalla del Pinar 
de Chiclana. En Enero de 1812, previo exámen, 
obtuvo real despacho de subteniente de Ingenie­
ros, entrando en la academia de dicha facultad, 
que entonces existia en Cádiz: en los primeros 
exámenes obtuvo la censura de bueno, pero no 
habiendo obtenido en los segundos mas que la de 
mediano, no quiso repetirlos y pasó á infantería 
en 1813, siendo destinado como subteniente ai 
provincial de Soria, con el que se halló en la 
acción de Cherta y en la de Amposta y conclui­
da la guerra pasó de guarnición á Madrid. Yiendo 
que la paz de España no le proporcionaba me­
dios para desplegar sus dotes militares, se alistó 
en la espedicion de Morillo, embarcándose en Cá-
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diz en Febrero de 1815 con dirección á Costa- 
Firme y el puesto de teniente del regimiento de 
Estremadura, llegando á Lima en Setiembre del 
mismo ano. Al siguiente formó parte de la divi­
sión de Tacón, en la provincia sublevada de Char­
cas; se le encargó el mando de una compañía de 
zapadores, que construyó reductos y levantó pla­
nos; y concluidos estos trabajos con cuyo objeto 
se habia creado la tal compañía, pasó al batallón 
ligero del centro, donde por su valor se captó el 
apreció del Coronel D. José Santos de Lahera, 
siendo promovido á segundo Comandante del men­
cionado batallón, en l . “ de Agosto de 1817. Se 
halló en las acciones de Carretas y de Garzas, y 
en otras muchas parciales cuya enumeración es 
agena de los breves apuntes que debemos dar; 
añadiendo tan solo, que en principios de Marzo 
de 1818 atacando á los principales caudillos, 
logró dispersarlos; con lo que, pacificada la pro­
vincia de Charcas y otras del alto Perú, pasó Es­
partero en Mayo del mismo año á Jujuí hallán­
dose en la ocupación de Salta, así como en otras 
importantes acciones de guerra. A mediados de' 
1820, se recibió en aquellos paises la noticia de 
haberse proclamado la Constitución en España, 
lo cual produjo también en tan lejanas tierras 

. la diversidad de partidos de liberales y realis­
tas, aprovechando los naturales la desunión para
sus conspiraciones, á favor de su independencia.

10
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Espartero tuvo con esto ocasión de prestar el gran 
servicio de destruir una conspiración en-Oruro, 
y despues dé castigar á los principales gefes de 
la conjuración, salió de diciio pueblo enFebrero de 
1821;- permaneciendo en Arequipa los años 21 
y 22; habiendo obtenido antes la efectividad de 
primer comandante, se le concedió el grado de 
Coronel en 23 de Mayo de 1822. En 19 y 21 
de Enero de 1823 se distinguió en las batallas 
de Jarata y Moguebua, en cuya acción recibió 
tres balazos que no le impidieron batirse y matar 
cuerpo á cuerpo á uno de los gefés enemigos; re­
tirado al hospital de Sangre, dejó-el lecho aun 
sin curar para tomar como lo hizo á viva fuerza 
y arrollando a la bayoneta al enemigo, de unas 
alturas punto principal estratégico; por cuya ac­
ción se le concedió el empleo de Coronel efectivo 
en l . “ de Febrero de 1823 y las cruces de Ta- 
rata y Moguehua. El 5 de Octubre del mismo 
año, y á los 14 de haber entrado de soldado, 
obtuvo el empleo de Brigadier por todos los mu­
chos servicios que seria largo referir, prestados 
en la campaña de aquel año; y fue nombrado gefe 
del Estado general del ejército. Restablecido en 
España el gobierno absoluto, y habiéndose pre­
sentado en aquellas lejanas tierras comisionados 
para arreglar una paz desventajosa á las armas 
españolas; fué encargado Espartero por el Virrey 
Laserna, para venir á España á manifestar al
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Rey Fernando YII las necesidades de aquel ejér­
cito y el estado de aquel pais. Embarcado nues­
tro héroe, arribó k Cádiz y llegó á Madrid en 
Octubre de 1824. Evacuó su comisión tan per­
fectamente que, conseguido cuanto deseaba y 
aprobado todo lo hecho por Laserna, se reem­
barcó en Burdeos para volver á América, en los 
mismos dias en que ocurría en a^quellos paises la 
desgraciada Jornada de Ayacucho. El 4 de Mayo 
de 182o arribó á Quilca, donde no existiendo ya 
el ejército español, y estando establecido el go­
bierno republicano bajo la presidencia de Bolívar, 
las autoridades de este lo aprisionaron, condu­
ciéndole á un calabozo á Arequipa; y estando 
acordado su fusilamiento, los ruegos de D. Fa­
cundo Infante, D. Antonio González, D, Antonio 
Seoane, y muy particularmente los de una Señora 
de íntimas relaciones con Bolívar, le proporcio­
naron la libertad y el pase a España, para lo 
que se trasladó á Quilca, donde careciendo de 
metálico, se lo proporcionó la fortuna ganando á 
unaleman 16,000 pesos; fortuna que en el par­
ticular había acompañado siempre á Espartero en 
América, y de cuyo carácter desprendido se cuen­
ta, que habiendo ganado un dia á cierto gefe 
6.000 onzas, al concluir la partida, esponiendo 
aquel que se reconocía deudor de la dicha canti­
dad, le contestó el hoy Duque de la Victoria: Eso 
era en el tapete; ya no me debe V. nada. En 1825
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llegó á Burdeos, donde se detuvo algún tiempo 
pasando despues de cuartel á Pamplona y luego 
á Logroño, donde en 1828 fue comandante de 
armas. En 13 de Setiembre de 1827 se le hizo 
Caballero de la Real y militar Orden de San 
Hermenegildo, habiendo obtenido antes la Cruz 
de San Fernando de tercera clase; y habiendo 
contraido matrimonio en 1827 con la Señorita 
D.* Jacinta Sicilia, hija de un rico propietario 
y comerciante del mismo Logroño. En 1830 se 
le confió el mando del regimiento de Soria, pa­
sando de guarnición á Barcelona y luego á Pal­
ma; hasta que empezada la guerra civil, pidió 
y obtuvo el pase con su regimiento á las provin­
cias Vascongadas, arribando k Valencia el 20 de 
Diciembre de 1833: en el momento y por orden 
del Capitán General, persiguió y destruyóla par­
tida deMagraner, prendiendo al cabecilla que fue 
fusilado; y pasando á Madrid, se le nombró en 
l.*de Enero de 1831 Comandante General de la 
provincia de Bilbao. Trasladado á esta villa, des­
pues de disponer obras de fortificación y otros 
preservativos para la lucha que preveía, salió en 
14 del mismo Enero k perseguir las entonces 
partidas carlistas, con las que tuvo diferentes en­
cuentros, socorriendo la guarnición de Güernica; 
y tornando á Bilbao creó el cuerpo franco de ca­
zadores de Isabel II. Volviendo a salir y ata­
cando el 17 de Febrero k los carlistas, que en
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número ya de 6 .0 0 0 'hombres trataban de apo­
derarse del dicho Güernica. Espartero con solo 
1.300 hombres, estuvo favoreciendo a los sitia­
dos, que al fin se abrieron paso entre los enemi­
gos’, por el camino real de Bermeo, con los he­
ridos y útiles de guerra. Despues de una sor­
presa y varias acciones, en las que siempre salio 
victorioso de los carlistas, tornó de nuevo á Bil­
bao á dejar prisioneros, y salió á protejer á los 
defensores de Portugalete, sitiados y en el último 
estremo; dando una reñida acción tomó á la ba­
yoneta el Puente y entró en el pueblo, recibiendo 
una herida leve de bala. Despues el 6 de Maizo 
de 1834 tuvo lugar la gran acción de Murga, 
donde Espartero, mandando cargar á la bayoneta, 
destruyó á los carlistas mandados poi Luqui y 
Latorre; ganando por este y sus anteriores he­
chos de armas, el grado de Mariscal de Campo. 
Desde Abril de 34 en que obtuvo dicho grado, 
hasta 2 de Junio de 35, se halló Espartero en 
muchas acciones de guerra con notables hechos 
de arinas, tan felices como los anteriores; pero 
en dicho 2 de Junio toco anublarse la hasta en—

5 tonces brillante estrella de Espartero, con el duro 
revés de Descarga; nuestro heroe salió con una 
fuerte división de Durango encaminándose al 
alto de Descarga, y en combinación con otras d i- 

I visiones; posesionado del dicho alto. Espartero ó 
i no quiso ó se vió precisado por la mala estación,
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á retirarse de aquel puesto formidable, y sin sa­
ber el movimiento de las otras divisiones, bajó 
bácia Vergara, sorprendiéndole en los bajos el 
enemigo, destrozó completamente la división que, 
de 8.000 hombres que constaba, se salvaron solo 
1.800, resultando de esta derrota que cayeron 
en poder de los carlistas muchas villas y fortale­
zas de Vizcaya y Guipúzcoa. Espartero dió en 
este acto como en todos, grandes muestras de va­
lor, pero ni sus palabras ni sus actos pudieron 
contener al soldado, por lo que se retiró hasta 
Bilbao entrando en dicha plaza el 4 de Julio. Al 
8 siguiente tornó á salir dirigiéndose á las En­
cartaciones y habiendo á poco los carlistas sitiado 
á Bilbao, por órden del general en gefe Yaldés, 
retrocedió hasta dicha plaza realizando un reco­
nocimiento el 23, en que de nuevo brilló su ar­
rojo en el ataque del puente de Castrejana. Va­
riado en esto el general en gefe. La llera, nuevo 
nombrado, no pensaba por entonces proteger á 
Bilbao; mas Espartero que su sola idea era ha­
cer levantar el sitio de aquella plaza, conven­
ció al general, y así lo hicieron y lograron. 
Desde el levantamiento de este primer sitio nada 
hay notable en la vida militar de Espartero hasta 
el 16 de Julio, en que tuvo lugar la memorable 
-batalla de Mendigorría, en la que Espartero á la 
cabeza de un batallón cayó sobre el puente, y 
á la bayoneta arrolló y dispersó al enemigo
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hasta donde el general en gefe lo permitió. El 
U  de-Agosto establecieron los carlistas el bloqueo 
de* Bilbao.. Estaba Espartero en Victoria el 2 de 
Setiembre cuando recibió* órden de unirse con su 
división á la del generah para* hacer levan­
tar el bloqueo, como lo lograron penetrando 
el* 7 en Bilbao. El 11 emprendiendo Espartero 
su regreso á Victoria, se encontró con grandes 
fuerzas enemigas de frente que le hicieron reti­
rar; y cuando lo hacia en órden y batiéndose, 
al llegar á un cuarto de hora de Bilbao, halló 
tomado por los enemigos el paso para dicha pla­
za; desmaya y se desordena el soldado, mas Es­
partero con solo sus ordenanzas cae sobre el 
puente de Rolueta que ocupaban los carlistas, lo 
gana y pierde repetidas veces, hasta que pose­
sionado de él, no- lo abandonó* sin ver pasar el 
último dé los soldados que, en aquella* dispersión 
y desastre le quedaron; sacando nuestro héroe el* 
brazo izquierdo atravesado de un balazo, y una 
contusión de lanza. Ocurrió en esto el pronun­
ciamiento de 1835 y la rebelión de las tropas 
que guarnecían i  Pancorvo, sedición que el ge­
neral Córdoba, gefe entonces del ejército del Norte, 
sofocó. En la primavera de 1836 salió la espedi- 
cion carlista de Gómez, que Espartero persiguió 
picando por dos veces levemente su retaguardia. 
Ocurrió en seguida el pronunciamiento de la 
Granja; la dimisión del general Córdoba y la pro^
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clamacion de la Constitución de 1812. Se en­
cargó Mendez Vigo dei mando dei ejército, y 
deseando Espartero volver al teatro de la guerra 
y estando además enfermo de un achaque crónico 
que padecía, dejó al cuidado de su segundo Alaix 
la persecución de Gómez y pasó á Logroño: hasta 
que en 25 de Setiembre de 1836, nombrado ya 
general en gefe, se hizo cargo del ejército. A esta 
fecha ya le habían concedido por sus servicios 
militares, el grado de teniente general, las gran­
des cruces de Isabel la Católica, S. Fernando y 
Carlos 111, y á su Señora la banda de María Lui­
sa. No habiendo por de pronto emprendido Ope­
ración importante alguna, nuestro ya general en 
gefe, aprovechando esta inacción, los facciosos 
presentaron el tercero y mas terrible sitio de Bil­
bao. En los primeros dias de Diciembre pasó 
Espartero á Portugalete donde permaneció tres 
semanas, combinando su plan: embistieron al fin 
sus tropas á los sitiadores, y en la noche del 24 
del mismo mes, habiéndose generalizado el com­
bate, llegó el momento crítico, que consistía en 
apoderarse del Puente de Luchana: dejando Es­
partero el lecho en que yacía enfermo, en uno 
de sus acostumbrados momentos de valor, puesto 
á la cabeza de la columna de ataque, con una 
horrible carnicería de ambas partes, se apoderó 
del Puente y salvó á Bilbao, logrando por este 
acto nuestro héroe el merecido título de Coíide de
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Liichana. Despues de este gran liecho de armas 
tornó Espartero á su inacción; y aconteció el des­
calabro de Evans, cuyo plan de ataque habla 
desaprobado Espartero. Desde esta época puede 
decirse que el Conde de Luchana empezó á ser 
hombre político, obligándole á ello las noticias 
que tenia de que en la corte se pensaba en su 
separación, por celos de su preponderancia. Esto 
(lió lugar á que muchos creyeran que su viage 
en pos de D. Carlos hacia Madrid, tenia por ob­
jeto el derribar al Ministerio. Estas hablillas, con 
mas ó menos fundamento, motivaron la salida 
de Madrid del general Seoane, para que avistán­
dose con Espartero le convenciese á detener su 
marcha sobre la capital, y encaminarla hácia el 
enemigo. No logró Seoane su objeto; Espartero 
llegó á Madrid y nada hizo para derribar el Mi­
nisterio; no obstante, noventa oficiales de su ejér­
cito pidieron sus licencias absolutas, declarando 
que no volverían á las filas, ínterin no se variase 
el Ministerio: á estos oficiales se les libró pasa­
porte, pero el Ministerio cayó. Vuelto á las pro­
vincias Espartero, halló el ejército insubordinado 
é impunes las rebeliones que habían acontecido, 
en las que perecieron dos generales y otros gefes. 
El Conde de Luchana castigó con mano fuerte 
y dignidad estos delitos; con lo que no solo es­
tableció la subordinación, sino que se atrajo la 
amistad y apoyo lo mismo dé moderados que de
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progresistas. En este tiempo, regresando á las 
provincias la espedicion de Negri, ya derrotada 
por Latre, salióle al encuentro Espartera y la 
apresó completamente. El Ministerio del Conde de 
Ofalia confirió al Conde de Liicliana la dignidad 
de Capitán General del ejército. Espartera re­
presentó á S. M., qnejándose de no haberle con­
sultado sobre la formación del ejército de reserva 
á las órdenes del General Narvaez, criticando la 
capacidad de los Generales que habian aprobado 
aquel plan de campaña y pidiendo que en lugar 
de aumentar el dicho ejército, se disolviese y 
se destituyera á los. Ministros. Por medio de mil 
incidentes que todos conocemos, vina á suceder 
lo que Espartero pidió, ocurriendo con este mo­
tivo el movimiento de Sevilla y persecución de 
Córdoba y Narvaez. Entretanto el ejército de Es­
partero permanecia en inacción, porque se esta­
ban poniendo en juega otros medios para concluir 
aquella guerra. De resultas de dichos medios se 
logró engendrar ódio entre los Generales carlis­
tas y aun de su Príncipe para con Maroto; y apro­
vechando Espartera esta oiX)rtimidad, por medio 
de un arriero llamado Martin Eclmide, logró po­
nerse de acuerdo con el dicho General, existiendo 
ya este acuerdo en 9 de Abril de 1839; pero de­
bió de enfriarse en parte, porque en 27 del mismo 
mes comenzó el Conde de Luchana sus operacio­
nes, apoderándose de Ramales y de Guardamino,
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por cuya última acción se le concedió el título de 
Duque de la Victoria. Al cabo de algún tiempo 
volvieron á entenderse los dos Generales, reali­
zándose ei tratado de Yergara: pasado el cual, 
marchó el Duque de la Victoria sobre Aragón con 
tres fuertes divisiones, deteniéndose en Mas délas 
Matas; cuya detención dió lugar á mas ó menos 
fundadas sospechas de aguardar el resultado de 
sucesos políticos, y lo cual produjo que el Minis­
terio le consultase sobre la disolución de las Gór- 
tes, y S. M- la Reina Gobernadora sobre el es­
tado de los negocios, y lo que convenia hacer. 
Espartero contestó á ios primeros, que nadie cual 
ellos podiaii discurrir con acierto sobre el asunto; 
y asimismo contestó á S. M., que en su alta pe­
netración sabría tomar la providencia mas acer­
tada, que él acataría y haría obedecer. Con es­
tas contestaciones se organizó el gabinete y se 
disolvieron las Cortes, apareciendo en esto el cé­
lebre manifiesto del entonces Brigadier Linage, 
Secretario del Duque de la Victoria; en el que 
decia que estaba autorizado por su gefe para de­
clarar en'sii nombre, que reprobaba aquellas re­
soluciones; así como los proyectos de ley de Ayun­
tamientos, Milicia é Imprenta. Acordada la des­
titución de Linage, no se llevó á efecto; antes por 
el contrario, habiendo en seguida Espartero to­
mado las plazas de Castellote y Segura, entre las 
propuestas que por estos hechos de armas elevó
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á S. M., fue la de Mariscal de Campo para su 
Secretario, aprobación que produjo una variación 
ministerial. Se apoderó Espartero en seguida de 
la plaza de Morella, cuyo triunfo le valió el Toi­
són de Oro y el título de Doctor en ambos dere­
chos, que le confirió la Universidad de Valencia: 
se tomó por último la plaza de Berga, con lo 
que concluida la guerra entró Espartero triun-' 
fante en Barcelona, donde se hallaban a la sazón 
la Reina Gobernadora y sus dos augustas Hijas. 
A los pocos dias la sanción de la ley de Ayun­
tamiento produjo la dimisión de Espartero, que 
no fué aceptada; y cuando se preparaba á par­
tir á su cuartel general, estalló un alboroto en 
Barcelona y cayó el Ministerio. Aconteciendo a 
poco el pronunciamiento de l.° de Setiembre de 
1840, pasó el Duque de la Victoria á la corte 
encargado por la Reina para formar nuevo Mi­
nisterio; con cuya propuesta volvió á Valencia, 
donde la Reina Gobernadora la aceptó, hizo ju­
rar á los nuevos Ministros y se embarcó para 
Francia. En 8 de Mayo de 1841, reunido el Se­
nado y el Congreso, se nombró Regente único del 
Reino al Duque de la Victoria: ocupando tan alto 
puesto sin otra cosa notable que referir de su vi­
da, hasta que por consecuencia de la revolución 
del 7 de Octubre salió para las provincias Vas­
congadas, donde se habian insurreccionado al­
gunas poblaciones; pero regresó inmediatamente
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por haberlas hallado ya sometidas. En Noviem­
bre de 1811 acudió á la insurrección de Barce­
lona que bloqueó, bombardeó é hizo rendir á 
discreción; y vuelto k Madrid, encontró muy 
fuerte la oposición de los progresistas que habian 
desaprobado el dicho bombardeo. Se disolvieron 
las Górtes y empezaron á pronunciarse varias 
provincias, lo que obligó á Espartero k salir con 
sus tropas hacia Albacete donde permaneció un 
mes; y saliendo por fin se dirijióá Sevilla; bom­
bardeando la cual, supo el pronunciamiento ge­
neral de toda España y sobre todo el triunfo de 
sus opositores en Madrid; vínose al Puerto de 
Santa María, y se embarcó en el navio inglés 
Malamr, que lo recibió con los honores corres­
pondientes, y en el que se traslado a Inglaterra: 
tornando á España concedida licencia que le fué 
para ello, y nombrado por S. M. Senador del 
Reino pasó k Madrid, estableciéndose por último 
en Logroño; de donde por efecto del ultimo pro­
nunciamiento, en el que tomó parte de Presidente 
de la Junta de Zaragoza, lo ha llamado S. M. 
para Presidente de su Consejo de Ministros, en 
cuyo puesto existe en la  actualidad.
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(Antes, calle dei Correo.

Juan Sebastian Elcano, que otros llamaron 
Del Cano, uno de los mas esclarecidos marinos, 
natural de Guetaria; fué el primero que dio la 
w elta  al mundo; acompañó k Magallanes en el 
descubrimiento del Estrecho que lleva dicho nom­
bre, y habiéndose salvado únicamente la nave 
que mandaba Elcano, continuó solo su viage de 
circunnavegación, en el que empleó tres años y 
un mes. A su regreso en 1523, Carlos Y le dió 
por escudo de armas de su nobleza para él y su fa­
milia, un globo con este lema; primus me circun- 
dedistr. el primero fuiste que al rededor me an­
duviste.
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(Antes» Calles déla Encamación, Tres Hornos (barrio del Hos­
picio) y  Pintados.

El misterio de la Encarnación, que se cumplió 
en el instante en que el Angel se lo anunció á 
la Santísima Virgen y esta Señora dió su con­
sentimiento, se considera como el principio de 
todos nuestros misterios, como el fundamento de 
nuestra religión, como la base de nuestra fe, co­
mo el origen de nuestra diclia y como el misterio 
por escelencia de la amistad y del amor de Dios 
para losbombres, anunciado y predicado, admi­
rado de los Angeles y autorizado por el Espíritu 
Santo. Llegando el dia destinado por Dios para 
reconciliarse con Ic  ̂hombres, el Arcángel S. Ga­
briel, que antes liabia declarado al Profeta Daniel 
el nacimiento y la muerte del Mesias, y á Zacarías 
el nacimiento de su precursor; fue enviado á 
María, tierna doncella de la tribu de Judá y des­
cendiente de la casa Real de David. Aunque por 
una rara virtud, sin ejemplo entonces, esta mu­
jer había consagrado á Dios con voto su virgini­
dad, quiso la Divina sabiduria que se desposase 
con José, de la misma casa de David, guaixla de 
su honor, testigo y protector de su pureza, tutor 
y reputado padre del hijo que habla de nacer, 
solo de ella. Estando María en oración á Dios en
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lugar re lirado desii casa habitación en Nazareth, 
se le apareció el Arcángel S. Gabriel y la saludó 
diciendo: «Dios te Salve, llena de gracia, el Se­
ñor- es contigo; bendita entre todas las mujeres, 
Ave Blaria, gratia plena, Dominus tecum; bene­
dicta tu in mulieribus, » La repentina vista del 
Angel turbó á la doncella, loque advertido por 
aquel le obligó á decir lo siguiente: «No temas, 
María; porque has hallado gracia en los ojos de 
Dios. Este Señor quiere que seas madre de un 
hijo; pero sin detrimento de tu virginal pureza. 
Goncebirásle en tus entrañas, darásle á luz, y le 
llamarás Jesús; será á todas luces, grande; y las 
maravillas que obrará le harán reconocer por 
hijo del Altísimo, y por hijo tuyo; por descen­
diente de David, puesto que tu eres de su sangre 
Real. Pero no ascenderá al Trono por el derecho 
de sucesión; porque su soberanía se le deberá 
por otros títulos muy diferentes; como hijo de Da­
vid dominará sobre los pueblos de todo el Uni­
verso, aunque su corona no será como la de los 
Reyes de la tierra. Fundará una nueva Monar­
quía. En la Iglesia de Dios vivo, en esta miste­
riosa casa de Jacob reinará sin sucesor, puesto 
que el imperio de este gran Monarca no recono­
cerá mas límites en su estension que los de todo 
el Universo, ni mas términos en su duración‘que 
los de la Eternidad misma,» siguiéndose á este 
discurso otras varias esplicaciones, satisfaciendo
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preguntas de la Virgen y convencida de que el 
que todo lo liace y lo puede, asi como al mismo 
tiempo hacia que su anciana prima Santa Isabel 
hubiere concebido á S. Juan Bautista á pesar de 
su esterilidad por sus años, también podria ha­
cer Madre á una doncella sin dejar de ser virgen; 
accediendo, contestó María, «he aqiii la esclava 
del Señor, hágase en mi según tu palabra.» Con 
esto desapareció el Angel y el verbo se hizo 
carne. Este magnifico misterio de nuestra religión, 
se conmemora en Cádiz con el nombre de esta
calle.

(Antes, Plaza del Hospital del Rey.)

Don Zenon de Somodevilla y Bengoechea, 
nació en Hervias (Rioja) en 25 de Abril de 1702; 
vino de niño á Cádiz para dependiente a una 
casa de comercio, donde sin duda tuvo de él no­
ticias el célebre Patino que se lo llevó de oficial 
supernumerario del Ministerio de Marina; ascen­
dió de gradeen grado, hasta ser en 1730 Con­
tador principal del Departamento, entonces lluevo 
de Cartagena; sin tomar posesión fué ministro de 
la escuadra parala  reconquista de Oran: por sus 
servicios en ella pasó á Comisario Ordenador, y 
por los que prestó como intendente del ejército de 
Italia, se le hizo Marqués de la Ensenada. En
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1737 fue secretario del Almirantazgo, en cuyo 
cargo reformé y arregló los cuerpos de k  Ar­
mada, dictando k  cédula de matrículas de mar, 
la ordenanza general de arsenales y otros útiles 
é importantes trabajos. En 1741 fufé de secre­
tario de Estado y  Guerra con el infante I>. Felipe 
á Italia, por la guerra de nuevo encendida con 
el Austria: y en 1743 le nombró Felipe Y. 
Ministro de Estado, Guerra, Marina, Indias y Ha­
cienda. Seria infinito relatar los grandes servicios 
que este célebre hombre hizo á su patria. La feli­
cidad de España en la última época de Felipe V 
y primera de Fernando YI, á nadie se debió tan­
to como á Ensenada; abolió impuestos, regularizó 
la Hacienda, promovió^ el comercio,, levantó de 
planta los arsenales, hizo construir doce navios 
á la vez, acopiando maderas para otros sesenta 
y sesenta y cinco fragatas; fundó ayudado por 
Jorge Juan, el Observatorio astronómico de la Isla 
de S. Fernando; y en Cádiz el Colegio de Medi^ 
ana, base de la Facultad de las mismas ciencias 
que hoy existe: hizo en fin, tanto, que por ello 
y por su unión con la Francia, se propuso la In­
glaterra hundirlo como lo consiguió, bajo la ban­
dera de inmoralidad y despilfarro que tuvo fácil 
eco en la nación. En 1754 fué exonerado de sus 
cargos, desterrado á Granada, confiscados sus 
bienes, y  aun se pretendió formarle causa cri­
minal que k  Reina evitó, consiguiendo también
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que se le señalase una pensión alimenticia. En 
dicho estado se hallaba Ensenada en el Puerto de 
Santa María, cuando subió al trono Gárlos III, 
que en 1760 le levantó el destierro permitién­
dole ir á la corte; pero creyendo fuese uno de 
los fautores del motin contra Esquilache, Minis­
tro de Hacienda, por los tributos que oprimían 
al pueblo, se le desterró de nuevo á Medina del 
Campo, donde falleció en 2 de Diciembre de 1781 
á los 80 de edad, de '̂ando á los pobres grandes 
sumas, y prohibiendo el lujo y ostentación en 
su entierro; cosa de estrañar, porque este gran 
hombre, por todos estilos memorable, tuvo el de­
fecto, que tanto le perjudicó, autorizando la acusa­
ción de inmoralidad, de ser tan apegado al lujo, 
que los diamantes que llevaba en un dia solemne, 
se valuaron en pesos fuertes, 500,000. Cuéntase 
con este motivo una anécdota, que para concluir 
referirémos, porque caracteriza al hombre que 
nos ocupa. Se dice que Felipe Y le manifestó 
un dia que estrafiaba tanta riqueza en un ser­
vidor suyo, y á esto Ensenada contestó: «Señor, 
por la librea del criado se ha de conocer la gran­
deza del am o.»

(Antes, Calle del Fideo.)

Enrique Jácome, hijo de Rodrigo y Elena
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Brea, fue bautizado en la Catedral de Cádiz, el 
11 de Febrero de 1621. Dedicado al noble arte 
de la pintura, se aficionó á pintar naves y ma­
rinas, con la ocasión que ofrece .el puerto de Cá­
diz: ganando con ello algún caudal, pasó á Roma 
donde por su particular habilidad se le puso el 
renombre de Enrique el de las Marinas. Murió 
en Roma año de 1680, á los 59 de edad.

(Anles, Calles de la Posadilla, Culebra y Plaza de la Rosa.)

Don Bartolomé Estopifian nació á fines del 
siglo XV ó principios del XVI, fué capitán de las 
galeras reales: en 1546 atacó por sorpresa la 
plaza de Larrache, con un armamento á su cos­
ta. En una acción peligrosa que en la playa de 
Santa María sostuvieron pocos soldados y veci­
nos de Cádiz y la Isla contra los Moros- en el 
año 1 5 7 l, se distinguió el viejo capitán Estopi­
fian. El caso filé, que una galeota de turcos que 
en unión de otras, habian cautivado muchas per­
sonas en los caseríos de la Isla de León, baró en 
la playa; y avisado el pueblo por un renegado, 
la asaltaron con tanto denuedo, apesar del peli­
gro, que hicieron presa completamente de ella, 
señalándose en la empresa el corregidor Pedro 
de Obregon, el juez de Indias Juan de Abalia; y 
los particulares Juan de Soto y Avilés, Ñuño de
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Yillavicencio, Santi Fontoni, Cristóbal Marrufo 
de Negron, Bartolomé de Amaya, el general Juan 
de Medina, Pedro del Castillo, Diego de Polanco, 
Juan Bautista Boquin, Pedro de Tarifa, Antón 
del Poyo, Franeisco de Ordiales, Juan de Haya, 
Sebastian Perez del Castillo, Pedro deBenavente, 
que era un caballero que tenia en Cádiz todos 
los veranos 60 soldados á su sueldo; y el capi­
tán Estopiñan, del que ningunas mas noticias po­
demos dar.



(Antes, Calle detrás de! Pópulo.)

Lucio Fabio Rufino, hijo de otro Lucio y de 
la tribu Galéria, fue Duunviro y Juez de Cádiz 
y hubo de gobernar tan á gusto del pueblo que, 
por decreto de los Decuriones, se le dedicó una 
estatua, cuya inscripción ponemos y traducimos 
al hablar de la calle Galéria.

('Antes, Plazas de S. Roque y  Sta. Elena.)

El Duque de Fernandina era el almirante de 
las galeras españolas, cuando en 1625 se de­
fendió Cádiz de los ingleses y holandeses unidos.
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(Antes, Plaza de Fragela.)

Don Juan Clat, (a) Fragela, por cuyo ape­
llido fue conocido en esta ciudad, era natural de 
Damasco, hijo de Lut Fie Clat y de D.“ Agustina 
Secachini. Murió en Cádiz el 23 de Marzo de 
1756, á la edad de 104 años y 10 dias. Fiié 
sepultado en una capilla que labró en la iglesia 
de Capuchinos, amortajado con el hábito de esta 
religión; y vivió en esta ciudad desde 1683. Op- 
tuvo carta de naturaleza en el año de 1725, y 
fue recibido en el Ayuntamiento' y consulado 
como tal español. Fundó é hizo labrar la her­
mosa casa de Viudas y huérfanos que lleva su 
nombre. Contribuyó con gruesas sumas á la fa­
bricación del Hospicio de esta plaza, del que fue 
despues constante bienhechor, así como escesi- 
vamente limosnero de esta población, de modo 
que su muerte fue estremadamente sentida.

(Antes, Calles de la Portería y  cerca de Capuchinos.)

José López de Ocafía, nació en Cádiz, en la 
calle de la Bendición de Dios, en 30 de Marzo 
de 1743, siendo sus padres D. José López Ca-
mafio Y D.* María de Ocafia y García. Desde

13
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nifio demostró inclinación á la carrera eclesiás­
tica, estudió gramática en Grazalema, lógica y 
metafísica con los Padres Dominicos en Ronda. 
Vivió con sus padres en Ubrique, en cuyo con­
vento de Capuchinos tomó el hábito en 11 de 
Noviembre de 1751, con los nombres de Diego 
José de Cádiz, profesando en Marzo de 1755; 
estudió filosofía en Ecija con el sábio Fr.. Fran­
cisco José de Cádiz. Dedicado á el estudio de la 
poesia castellana, hizo grandes progresos; mas 
creyendo que con la lectura de libros académicos 
no llenaba el todo de su ministerio, quemó la 
mayor parte de sus obras poéticas, separándose 
de tal afición. En 1767 recibió el órden de Pres­
bítero en Carmona, y desde entonces empezá su 
celebridad como orador sagrado: su palabra, 
que ha sido comparada por los hombres doctos 
con la del mismo Apóstol S. Pablo, fué oida en 
Ubrique, Estepona, Ceuta, Málaga, Ronda, Cá­
diz, Jerez de la Frontera, Puerto de Santa Ma­
ría, Ecija, Carmona, Osuna, Cáceres, Madrid*, 
Ántequera, Jaén, Murcia, Barcelona, Zaragoza, 
y para acabar de una vez, en casi, toda Espa­
ña; siendo la admiración de todos los que tu­
vieron la dicha de oirlo, logrando muchas veces, 
no solo confirmar en la fé á algunos descreídos 
ó indiferentes, sino tornar á ella muchos pro­
testantes, y conquistar moros, judíos, y otros 
desgraciados. Seria infinito referir, si bien en
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compendio, las maravillas que en el dicho gé­
nero obró Fr.' Diego de Cádiz con su grande y 
entendida elocuencia, y mas que nada con su 
ejemplo y prácticas de las virtudes evangélicas; 
por todo lo que era considerado como santo; y 
;así se le recibía por todos los pueblos con grande 
aparato y regocijo, que contrastaba con su figura 
siempre pobre y bumilde, y agoviado por los si­
licios, cadenas, ayunos, é infinitas mortificacio­
nes que él mismo se imponía, negándolas hasta 
cierto modo, para no dar lugar á que la male­
dicencia las criticase. Este santo y eminente va- 
ron, murió el 24 de Harzo de 1801 en la ciu­
dad de Ronda, cuyo pueblo y sus cercanías se 
despoblaron á asistir á su entierro y tocar ob­
jetos en su cuerpo. Fué de ingenio agudo y pers­
picaz, de una memoria inmensa, pronto en sus 
acciones," y afabilísimo en su trato: anunció su 
muerte, que vió venir con la mayor serenidad, 
y consolando á los que le rodeaban. No obstante 
todo lo dicho, sufrió persecuciones por la inqui­
sición, por interpretar mal algunas de sus obras 
y sermones, y esto precipitó sus dias que no lle­
garon á S8 años.
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(Antes, Calle de la Cana Yieja.)

La ciudad de Roma estuvo dividida en 30 
tribus, que para que puedan entendernos nues­
tros lectores, eran como parroquias, distribui­
das con nombres particulares, y tomando el nom­
bre de su fundador ó significado; como Quirina 
de Quirites (caballeros); Popilia de Popilio, Sér- 
gia de Sérgio, Galéria de Galério e tc .: Cádiz 
Romana, fué municipio y colonia; es decir, que 
sus hijos eran ciudadanos romanos, gozando de 
los derechos de tales y por lo tanto estaban nu­
merados en las diversas tribus de Roma; debien­
do advertir que de las mencionadas tribus, á la 
que mas pertenecieron los gaditanos fué á la Ga­
léria, como se prueba de las varias inscripciones 
sepulcrales que se han hallado en Cádiz y de que, 
para muestra, copiamos las siguientes.— L. Fa­
bius L. F. Gal. Buffimis I I  Vir. Prefs. Jur. die
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Ab Decurionibus creatus D. D. Esta inscripción 
era base de estátua y dice en castellano: esta es- 
táiiia dedicó Lucio Fabio Ruffino hijo de Lucio, 
de ¡a tribu Galéria, elegido por los regidores de 
¡a ciudad, para ser uno de los diputados para 
juzgar y sentenciar los pleitos.— Z. M. Canius 
L. F. Gal. Quintilius Ánn XLI]-, H . S. E. S. 
T. T. L .— Que en nuestra lengua dice: Lelio 
Albania Quintilo, hijo de Lelio, de la tribu Galéria, 
de i 4 años de edad, está aquí sepultado: sécde 
la tierra liviana.— Memoria Q. Antoni C. F. Gal. 
Rogati. Decuriani. Aug. Gadin. A la memoria 
de Quinto Antonio Rogato de la tribu Galéria, 
amado de los suyos, decurión de la augusta colo­
nia gaditana.

(Antes, Arco de Garaicoechea.)

Esta calle toma nombre del apellido de la fa­
milia propietaria de sus primeras fincas, familia 
ilustre y que ha dado muy distinguidos hijos á 
nuestra ciudad. La viuda de D. Pedro Garaicoe- 
cliea, Señora I). Micaela Herrera Dávila, en unión 
de sus hijos D. Rafael, D. José y D.* Feliciana, 
compraron en 1765 el terreno de la casa llamada 
del Arco, en el que solo habia dos ó tres casas 
bajas y cuyo terreno se denominaba, corralón 
de Dapelo. En 1768 labraron las fincas que hoy
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existen y tomó el nombre el arco y calle de Ga- 
raicoechea. El D. Rafael Garaicnechea fué Pres­
bítero y el D. José militar; ambos demostraron su 
patriotismo en la guerra de la Independencia y 
sufrieron persecuciones por sus ideas liberales: el 
D. José fué vocal de la junta de armamento y 
defensa de Cádiz en el primer sitio de los france­
ses, y Regidor de nuestro Ayuntamiento en va­
rias ocasiones. El patriotismo de esta familia, se 
demuestra con referir que en los años de 1809 
al 10, los tres hermanos hicieron donativo de toda 
la plata labrada que poseian, que era tanta, que 
fué llevada á palanca.

(Antes, Calle de Sta. Lucia I.*)

Ximon Gentil y Cristóbal Cabrón eran regi­
dores de Cádiz, cuando el Axiintamiento los nom­
bró diputados para la junta que se reunió en la 
villa de la Rambla, provincia de Córdoba, para 
tratar de impedir que en la Andalucía se encen­
diera la guerra civil que, por culpa de algunos 
flamencos, estaba en lamentable fuerza en otras 
provincias del reino. Los poderes que se dieron á 
Gentil son de fecha 11 de Enero de 1321. Debió 
ser persona de gran probidad, prudencia y pa­
triotismo, cu an #  se le escojió para tan delicado 
encargo. En 10 de Febrero siguiente, hizo con
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SUS compañeros diputados de la Junta mencio­
nada, los estatutos de la que se llamó santa con­
federación.

(Antes, Galle de la Soledad»)

D. Antonio Gimbernat, natural de Gambrial, 
diócesis de Tarragona, fué colegial del de medi­
cina de Cádiz, donde entró el 22 de Mayo de 1758: 
en el mismo colegio fué electo vice-rector en 13 
de Junio de 1760, pasando á el de Barcelona de 
director anatómico en 1 de Octubre siguiente. 
Fué pensionado á Francia, y á sus grandes ta­
lentos médicos se debe un campo para el estudio 
de las quebraduras, pues descubrió un ligamento 
que lleva su nombre y con lo que se ha simpli­
ficado mucho la operación de la Hernia Crural. 
Ultimamente fué llamado á la Córte para la di­
rección del colegio de San Carlos y cuidado de 
la salud de Carlos IV. Ignoramos donde falleció.

(Antes, Calle de San Antonio Abad.)

D. Fernando Girón era Gobernador de la pla­
za de Cádiz, cuando en 1625 fué acometida de 
nuevo por los ingleses y holand^es unidos, que
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€on 100 bajeles y en número de 23.000 hombres 
amanecieron frente á Cádiz el dia 1 /d e N o -  
viembre. Oyendo misa estaba Girón; y guarne­
ciendo al momento los castillos, avisó al duque 
de Medina y al resto de Andalucía, que iodos 
mandaron grandes socorros á la plaza, si bien 
los mas fueron innecesarios por llegar tarde; y el 
2 de Noviembre solo se contaba con 1.000 
soldados de guarnición.’ Tomada posesión de la 
bahía por la escuadra enemiga, se posesionó 
igualmente, en 20 horas de combate, del castillo 
de Puntales, con lo que empezó el desembarque 
echando.á tierra 10.000 hombres é impidiendo 
la comunicación de Cádiz con la Isla. Girón, 
oprimido de la vejez, desde una silla donde se 
hizo llevar, disponía las órdenes con las que 
Diego Ruiz, mayor de plaza, con l.oOO hom­
bres no dejó á los enemigos ganar palmo de tier­
ra; y asimismo el duque de Medina colocado en 
el puente Zuazo, no los dejó pasar de la Isla de 
León; con todo lo que y socorriendo la plaza el 
duque de Fernandina, así como haciendo daño 
con sus galeras á la escuadra en bahía, tuvieron 
que reembarcarse los enemigos el o de Noviem­
bre, picándoles la retaguardia las tropas de Gi­
rón y Medina y haciéndoles mucho daño. El 7 si­
guiente salió de la bahía la escuadra enemiga 
que, con las pérdidas que en Cádiz sufrió y las 
de un temporal en las costas de Berbería, arribó
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á Inglaterra con solo 10 bajeles, muy poca gente 
y mal parada.

(Antes, Calle de la Gloria.)

No tiene la calle que nos ocupa el gran nom­
bre de Gloria, porque se haya consumado en ella 
acto alguno de los que producen la gloria ter­
restre, tan mortal y fugaz como todo lo que nos 
rodea. Las glorias de Cádiz en el sentido mun­
dano son muchas: algunas se desprenden y co­
nocen con la lectura de este libro; pero entre 
ellas la principal es, ser una ciudad sumamente 
cristiana; y como los sacramentos, las virtudes, 
los misterios, y en fin el nombre de muchos San­
tos y Santas esclarecidos, se conmemoran en la 
denominación de muchas calles, la Gloria, que 
es el objeto y fin de la religión de Cristo, debió 
también presentarse y se presenta en efecto con­
memorada, en la calle que nos ocupa. Esta 
Gloria pues, es el Cielo; es decir, la posesión de 
Dios, que es el Cielo del cristiano; idea cuya di­
ficultad en concebirse es su mejor esplicacion. 
Todo lo mas bello y justo que vemos y podemos 
comprender, es efectivamente un don de Dios; 
pero no es el mismo Dios; y asi es perecedero y 
por lo tanto incapaz de satisfacer nuestra alma,
de cuya inmortalidad es la mejor prueba, la idea

14
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Y deseo de la misoia inmortalidad, y la insatisfac­
ción con las cosas del mundo mortal; así tiene 
por principal propiedad el ser insaciable é infi­
nita en sus apetitos y deseos. Dios, el autor de 
toda belleza, que no es bello como puede decirse 
de cualquiera criatura, sino que es la belleza 
misma, pues todo es bello por él y en él: he aquí 
la Gloria. Y lo que decimos de la belleza, di­
gámoslo de la verdad, del amor, de la justicia, 
del poder, de todos los atributos, en fin, del ser 
por esencia. Juntemos todo lo perfecto que ofrece 
el Universo: formemos una belleza de la reunión 
de todas las bellezas, una verdad de la reunión 
de todas las verdades, una magnificencia de la 
reunión de todas las magnificencias, una arme­
nia de la reunión de todas las armonías, un solo 
amor de la reunión de todos los amores, y ¿qué 
tendremos? nada, comparado con el autor de to­
das aquellas cosas: pues bien, la posesión de ese 
autor es el Cielo, esa es la Gloria prometida y 
que gana el justo, de la que, por la resurrección 
de la carne, gozará en cuerpo y alma.

(Antes, Calles del Hospital de Mujeres y Herrón.)

No es posible en Cádiz nombrar á Castillo 
sin recordar con gusto y risa los sainetes. Los 
Zapatos, El Gato, La Boda de 3Lundo Nuevo, El
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Soldado Fanfarrón, El Maestro de ¡a Tuna, y 
tantos otros, hasta cuarenta y uno, que compuso 
D. Juan Ignacio González del Castillo, que hijo 
de D, Luis González y de D / Juana Castillo, 
nació en Cádiz en 16 de Febrero de 1763, y 
murió de la epidemia el año de 1800.

(Antes, Plaza de Santiago.)

Don Federico Gravina nació en Palermo en 
12 de Agosto de 1756; sus padres, D. Juan Gra­
vina y Moneada, Duque de San Miguel, y D.‘ 
Leonor Nápoli y Monteaporto, ambos grandes de 
España: aunque napolitano, contaba Gravina an­
tepasados ilustres en las filas españolas, en que 
entró á servir desde su infancia, habiéndose edu­
cado en el colegio Clementino de Roma, y en­
trado guardia marina en 18 de Diciembre de 
1773: en el 76 ascendió á alférez de fragata, se 
embarcó en la Ramada Clara, de la escuadra que 
llevó al Brasil el ejército de Ceballos; en esta es- 
pedicion, perdida la Clara en el rio de la Plata, 
se salvó Gravina y algunos compañeros oficiales, 
llegando en una lancha á Montevideo, de donde 
vino á Cádiz en el navio San Dámaso, En 1778 
ascendió á alférez de navio, y sirviendo en va­
rios jabeques contra los Argelinos, destruyó á la 
vez cuatro de aquellos con uno solo nacional.
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Ascendido á teniente de fragata, obtuvo el mando 
del jabeque San Luis, concurriendo al bloqueo 
de Gibralíar en el que su brillante comporta­
miento le hizo ascender á teniente de navio: se 
le confirió en 1780 el mando del Apostadero de 
la bahía de Algeciras: hizo parte de la espedi- 
cion á Menorca, distinguiéndose en el sitio del 
fuerte de San Felipe, y volviendo al bloqueo de 
Gibraltar, mandó la tristemente célebre flotante 
San Cristóbal, que se voló incendiada, á los po­
cos minutos de salir Gravina de ella, despues de 
haber salvado toda su tripulación. Ascendió á 
Capitán de navio, y despues de servir en el Tri­
nidad, volvió al mando del jabeque San Luis y 
hecha la paz pasó á Cartagena, de donde salió 
en 1783 y 1781 á las dos espediciooes de Ar­
gel, mandando en la primera la fragata Jwio, 
y en la segunda toda la división de poniente. En 
87 recibió el mando de la fragata liosa, obte­
niendo el cargo de lle\mr á Constantinopla á el 
enviado de la Puerta Otomana Jussuff Effendi; 
llegó á Constantinopla el l i  de Mayo de 88, y 
escribió una memoria de sus observaciones astro­
nómicas. Vuelto á España, y ascendido á bri­
gadier, mandó la fragata Pas, en la que con­
dujo á Cartagena de Indias al gol>ernador Caña­
veral, al propio tiempo que la noticia de la muer­
te de Carlos IIÍ. Este viage por su rapidez me­
rece mencionarse. Salió de Cádiz cl 17 de Junio,
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llegó á Playa Grande en la costa de Santa Fé 
el 14 de Julio, fondeó delante de Cartagena el 
lo ; el 18 salió para la Habana, llegando el 28 
del mismo Julio; y el 29 dió á la vela para 
Cádiz, á donde llegó el 2 de Setiembre. Promo­
vido á gefe de escuadra obtuvo licencia para 
viajar, como lo hizo en Inglaterra estudiando sus 
arsenales, volviendo á España en 1793 en que 
se le dió el mando de cuatro navios, y pasando 
al Mediterráneo, se unió á la escuadra de Lán­
gara; despues con aquella á la del Almirante in­
glés Hood, que se posesionaron de la plaza de 
Tolon, cuyos habitantes realistas la entregaron 
á ingleses y españoles por evitar los escesos de la 
revolución francesa. Nombrado Gravina coman­
dante de armas y presentado el combate por 
los republicanos franceses, sostuvo una brillante 
lucha, mandando en gefe las fuerzas coaligadas; 
y herido gravemente en la pierna derecha, no 
cedió hasta lograr completamente el triunfo, y 
entrar en unas parihuelas triunfante en Tolon, 
cuyo municipio le regaló una corona de laurel. 
Rodeado Tolon de las tropas republicanas, or­
denó Gravina varias salidas á cual mas felices á 
p m r  de hallarse postrado en cama; mas en otras 
dispuestas por el general Dundas, no hubo la 
misma felicidad, por lo que abandonaron los 
aliados la plaza. Ascendido á teniente general, 
y sin cerrar aun su herida, siguió prestando ser-
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vicios en la lucha contra la revolución francesa; 
recibiendo en premio de los mismos, la llave de 
Gentil hombre; j  hecha la paz en Francia pasó 
á restablecer su salud á. Valencia: poco descan­
so le cupo, pues en 1797 recibió el mando de 
la escuadra del Occéano que, á su solicitud, se 
dió despues á Mazarredo, quedando Gravina de 
segundo: hizo grandes servicios en el bombar­
deo de Cádiz y en la espedí don de Santo Do­
mingo, por cuya campaña se le dió la gran 
Cruz de Carlos líL En 1801 fué de embajador 
á París, y en virtud de palabra que exigió á el 
gobierno, antes de admitir *el dicho cargo diplo­
mático, rotas las hostilidades con los ingleses pasó 
á Cádiz á tomar el mando de la escuadra, enar­
bolando su insignia en el navio Argonauta el lo  
de Febrero de 1805. Cupo á Gravina la desgra­
cia del combate de Trafalgar, en el que mandó 
la escuadra española, pero á las órdenes del Al­
mirante francés. El general Gravina fué de opi­
nión contraria á la salida de las escuadras alia­
das contra la inglesa, pero la opinión de nues­
tro General, como la de todos los héroes espa­
ñoles en Trafalgar, tuvo que doblegarse á la vo­
luntad de Yilleneuve, Almirante francés, volun­
tad forzada por su posición con el gobierno de 
Francia. Salió pues Gravina del puerto de Cá­
diz el 20 de Octubre de 1805, mandando el 
cuerpo de reserva abordo del Principe de Astu-
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y empezada la acción, pretendió marchar
independiente y mantenerse á barlovento con la 
dicha reserva de 12 navios de ambas naciones, 
para atacar cuando conviniese; mas tuvo que 
entrar en línea por órden del x\lmirante, y em­
bestido por la escuadra inglesa, sostuvo cuatro 
horas de combate horroroso con cuatro navios ene­
migos; y sin palos, sin jarcias, sin poder dar la 
vela, con nuestro héroe herido en un brazo, el 
Mayor General, Escaño, que le sustituyó en el 
mando, también herido en una pierna, y tres 
oficiales y cincuenta individuos muertos y ciento 
diez heridos, fue socorrido oportunamente por 
varios buques de la escuadra aliada, con cuyos 
restos tornó á Cádiz, donde la herida, grave por 
su situación en el codo y su causa, que fue un 
casco de metralla, le ocasionó por fin la muerte 
en 9 de Marzo de 1806 á los 49 años de edad; 
habiendo sido promovido á Capitán General de la 
armada. Los restos mortales de D. Federico Gra- 
vina, yacen en el panteón de marinos de San 
Fernando. Falleció en la casa núm. 17 antiguo, 
de la plaza que hoy lleva su nombre.
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EáMtUM.
(Antes, Calle sin nombre.]

General cartaginés que comenzó la primera 
guerra púnica; se le conoció por Barcas de so­
bre nombre, fue padre de Hannibal, y entró y 
se apoderó de Cádiz con un grueso ejército, 231 
años antes de nuestra redención.

{Antes, Calle del Carmen.)

Valeroso y afamado General cartaginés, que 
sucedió á Asdrubal en el mando de sus armas, 
sosteniendo la segunda guerra púnica: antes de 
pasar á Italia hizo oración en el templo de Hér­
cules de Cádiz, en el que dejó preciosos v ricos 
dones.
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(Antes, Calle del Hércules.)

HcrculGs Egipcio no fundó, como vulgarmente 
se dico, á Cádiz, sino que lo dominó y pobló; pues 
el fundador de Cádiz fuéTbarsis, nieto de Jafet. 
Hércules Egipcio llamado Horon Ibio, hijo de 
Osiris, dio muerte á Tifón su tio (véase los Ge- 
riones), y pasando á España desde la Siria por 
los años 1770 antes de Jesucristo, llegó con grue­
so ejército á Cádiz y dando muerte á los Gerio- 
nes sus Reyes, puso en dicha isla su silla y trono, 
reedificó sus muros, dió leyes y dominó como 
principe absoluto, levantando las dos famosas co­
lumnas que es constante sentir son los dos mon­
t e  del estrecho de Gibraltar, pero que según otros 
fueron dos verdaderas columnas de bronce ó pie­
dra de 8 codos de alto, que los mismos gaditanos 
ofrecieron á Hércules, sobre las que estribaba todo 
el edificio de su templo, situado en la isleta de 
Santi-Petri. Hércules mudó á la Isla el nombre 
que hasta entonces había tenido de Tarteso, en 
el de Gades; y agradecidos los gaditanos de los 
muchos beneficios recibidos de aquel, le hicieron 
iu  patrono, dándole el título de su fundador y to- 
mándole por divisa y timbre en el escudo de sus 
armas. Hércules dejando el Reino de España á 
Híspalo, pasó á Italia por los años 1727 antes de

15
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Cristo: á Híspalo succedió H. Hispan su hijo; pero 
Iiabiendo regresado Hércules su abuelo, años 1678 
antes del Salvador, volvió á encargarse del Reino, 
y babiendo imperado 19 años, murió y fue sepul­
tado en Cádiz en su afamado templo.

(Antes, Calles de Murguía y Carnicería del Rey.)

Don Diego Fernandez de Heredia, defensor,
cual Lanuza, de los derechos y libertades de 
Aragón, fué decapitado como aquel y por la 
misma causa. (Véase Lanuza.)

\n te '. Plaza y Calles 1.* y 2.® de Manuel Henriquez.)

Lucio Bebió Hermes, de la familia de los Be- 
bios (véase Bebió), fué de ios principales del go­
bierno gaditano y uno de los seis sacerdotes de 
su colegio Aiigustal, que era un orden de gran 
dignidad llamado Sestum virato, instituido por 
Tiberio y que solo lo tenían las ciudades de pri­
mer rango. La lápida de Hermes, aunque hecha 
pedazos, existe en la casa Ayuntamiento hace 
dos siglos y medio; es un ara de 18 pulgadas de 
alto, 21 de ancho y 12 de grueso, con taza en­
cima, un preferíciilo en el costado derecho y una 
palera en el izquierdo, y dice:

I
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L, BAEBÍYS. HER^ ÎES 
(lili). YIR. AYGYSTALIS 

K. S. H. S. E. 
HERMA. LIB. 

AIRONO

ED

De ella se han hediólas dos siguienies fraducciones: 
— Lucio Bebió Hermes, uno cielos seis varones 
dei colegio Augustah amado de bs suyos, está 
aquí sepultado al cuarto año de su colegiatura. 
Limo Bebió Hermes Duumvir, hizo poner esta 
piedra en memoria de tan ilustre patrono, por 
decreto de los Decuriones.= 2 A Lucio Bebió Her­
mes, seviro Augustal de 53 años de edad, amado 
de los suyos, aquí está sepultado: Lucio Bebió 
Hermes Duumviro de Cádiz, por decreto de los 
Decuriones, hizo este sepulcro á su óptimo patrono.

(Anles, Calle de Usíari2 .)

Fué Rey de España con su corte en Cádiz, 
1659 años antes de la venida de Jesucristo; fue 
siccesor de Hércules Egipcio: dio nombre de Hes­
peria á España y de Hespéridas á las islas de 
Barlovento: reinó 11 años y le quitó el reino y
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quizás la vida su hermano Atlas llamado ítálo.

(Antes, Calle del Husillo Bajo.)

Don Agustín de Horozco, hijo de Escalona, y 
escritor de mucha pureza y naturalidad: vivió á 
fines del siglo XYí y principios del XYII; escribió 
va,rias y buenas obras, entre ellas la Historia de 
fófi^Ven 1598,. que dejó inédita, y que publi­
co recientemente el Ayuntamiento, enrique­
cida con un apéndice ó colección de medallas 
antiguas de Cádiz, circunstancia que, además del 
precioso lenguage y a c ti tu d  histórica, ha hecho 
la obra europea bajo el aspecto numismático: 
también escribió la historia y martirio de los 
SanttB Patronos de Cádiz Servando y Germán.

(Antes, Calle de Cobos.)

Don Cayetano Mana Huarte, Canónigo Peni­
tenciario de la Catedral de Cádiz, nació en 21 
de Julio de 1741, de D. Juan y D.‘ Josefa Buiz 
de Bribiesca: sin frecuentar las Universidades, y 
sin mas auxilio que su tino natural y aplicación, 
se hizo un gran teólogo y buen poeta: en el des­
empeño de su ministerio fué ejemplar, ya se 
considere como Penitenciario, ya Orador, Canóni-
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go, y Visitador tres veces dei Obispado. Fué purí­
simo en sus costumbres^ pobre y dotado de gran 
espíritu de caridad y beneficencia. Murió en Cá­
diz el dia 5 de Enero de 1806. D. José Huarte, 
hermano del anterior, nació en 2 i  de Enero de 
1730 y murió en Chiclana el 2 de Enero de 
1819; fué Juez de imprentas y librerías, y es­
cribió los estatutos provisionales del estudio de 
Bellas Artes de Cádiz.
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(Antes, Calle dei Camino.)

fsabel I de Castilla, Reina de Castilla, hija 
clt31). Juan II y de Isabel de Poilügal, nació en 
Madrid el 22 de Abril de 1131: pasó su infan­
cia en Arévalo al lado de su madre. Dotada de 
un carácter varonil y de ima comprensión y 
amabilidad encantadora, se captó el aprecio de 
iodos; por lo que se la eligió para ocupar el trono, 
que rehusó primerameníe, mas despues fuá jii-, 
rada en 1168. Se pensó en casarla con D. Al­
fonso Rey de Portugal, pero ella eligió y contrajo 
matrimonio en 19 de Octubre de 1169 con D. 
Fernando, Príncipe de Aragón y Rey de Sicilia. 
D. Enrique, hermano de Isabel, tuvo grande enojo 
por este casamiento, enojo que no pudieron ven-
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ccr los ruogos de Isabel y de otros personas no­
tables, y que bizo que el dicho Enrique anulase 
la declaración que habia hecho del trono en fa­
vor de Isabel, renovando la herencia en su hija 
D / Juana. Mantúvose Isabel en Segovia y D. 
Fernando en Aragón, hasta que muerto Enrique 
en 1414, fué aquella proclamada solemneiiieiife 
por los Segovianos, en 13 de Diciembre del 
mismo año. Vino en esto D. Fernando á unirse 
con su esposa, acordaron la forma y modo de 
gobernar, y enmendaron los muchos abusos que 
las discordias civiles habian iniroiludtio en sus 
estados. Gobernaba Isabel con prudencia y espí­
ritu varonil, y en gran armonía con Fernando, 
atrayéndose la amistad de sus mas encarnizados 
eneiiiigos. Rotas hostilidades con Portugal, y 
exhausto el Tesoro, convirtió en moneda toda la 
riqueza que su hermano tenia en Segovia; y no 
contenta con'enviar estos recursos á su esposo, 
que estaba empeñado en la lucha con Portugal, 
reunió cuantos soldados pudo y se fué con ellos 
á Falencia; defendió en seguida el castiüo de 
Burgos, pasando despues á Tordecillas donde supo 
la victoria del Rey contra los portugueses, entre 
Toro y Zamora en 1476, con la que se concluyó 
aquella guerra. Imposible es seguir á esta ilustre 
heroína en su hábil política y en el glorioso ca­
mino de sus triunfos: su sola presencia desba­
rató una conspiración en Segovia, desde donde
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marchó á Toledo y rescató la ciudad del poder 
del duque de Marialba, que la tenia por el Rey 
de Portugal. Calmó la efervescencia de Yallado- 
lidj con motivo de la elección de Maestre de San­
tiago, haciendo que recayese en el Rey su es­
poso. Cercó y tomó á Trujillo que servia de es­
cudo al Rey de Portugal para sus correrías; pasó 
en seguida á Sevilla, restableció el órden y la 
tranquilidad de este reino. Dió á luz en dicha 
ciudad al Príncipe D. Juan. Renovóse en esto 
las competencias de Portugal que Isabel terminó 
con su habitual política, firmando una paz ven­
tajosa y duradera; y unidos los reinos de 
Castilla y Aragón, pasaron ambos esposos, des­
pues de arreglar los asuntos de Castilla, á la 
capital de Aragón: hicieron que aquellos reinos 
jurasen por heredero á D. Juan, ya jurado tam- 
bien por las Córtes de Toledo; despues de todo 
esto, determinaron los Reyes católicos dirigir sus 
armas contra los moros, y aprontada gente, ele- 
gidíB capitanes, pusieron en pié de guerra un 
ejército poderoso y á su cabeza Isabel, partici­
pando las fatigas del menor de sus soldados, con 
la circunstancia que acababa de dar á luz á la 
Infanta D. Mana. En siete campañas y despues 
de apoderarse de las plazas de Illora, Alhama, 
Málaga, Baeza, Almería, Guadix, Yelez-Málaga 
y otras; llegaron á tocar los muros de Granada, 
cuyo sitio empezaron el 26 de Abril de 1491, y I

—1
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acabaron felizmente con su entrada en Ja plaza, 
el dia I  del siguiente Enero. Isabel, en fin, y su 
esposo Fernando, no solo hicieron de los diversos 
reinos de España uno solo, campacto y fuerte, 
sino que concluyeron con el poder mahometano 
que esclavizó á la Nación 776 años. Otra gloria 
estaba reservada á esta inolvidable Reina; el 
descubrimiento de un nuevo mundo, que el in­
mortal Colon á muchas naciones propuso y que 
solo Isabel abrazó, desprendiéndose de todas sus 
propias riquezas, para proporcionar medios de 
llevar á cabo la arriesgada empresa, que iodos 
conocen su éxito. En medio de todas estas dichas, 
grandes pesares domésticos aflijieron á Isabel, que 
gran Reina era también ejemplar esposa y cari­
ñosa madre: no solo murieron sus hgos D. Juan 
y D.* María, sino que tuvo el sentimiento de pre­
senciar la locura de su otra hya B.* Juana; y 
estos pesares condujeron á la tumba k  Isabel, 
en Medina del Campo el año de 1504. La Reina 
B / Isabel concedió á, Cádiz por Real cédula y 
privilegio de 6 de Marzo de 1478, la escepcion 
de pagar contribuciones del servicio ordinario y 
moneda forera; y la misma Reina con su esposo, 
p rq u e  durante su reinado se incorporó la Isla de 
Cádiz á la corona de España, pues antes estaba 
en posesión de los duques de Arcos, los dichos 
Reyes, pues, confirmaron todos los privilegios de
que antes gozaba la Isla gaditana, que consistían,

16
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en una feria al mes sin pagar derechos por lo 
que para ella entrase; en que todos los vecinos 
de Cádiz gozasen de franquicia de derechos y 
portazgos y no pudiese embargárseles ni tomarles 
contribución por lo que compraren, vendieren, 
entraren ó sacaren fuera del Reino; que el terre­
no concedido á  Cádiz por D. Alonso se gozase 
por sus pobladles quieta y pacíficamente, que 
los clérigos hijos de Cádiz obtuviesen los cargos 
de su Iglesia primero que otra persona; que todo 
comerciante que viniere á Cádiz con mercaderías 
pagase un tercio menos de los derechos que, 
yendo á otro lugar, se acostumbraba; que los 
vecinos de Cádiz no pagasen diezmo; que todo 
cuanto en Cádiz y fuera de Cádiz poseyesen sus 
vecinos, fuese respetado por todos los demás del 
Reino; y en fin, otras muchas concesiones y pri­
vilegios, que iodos los anteriores reyes liabian 
concedido á Cádiz con ánimo de aumentar su po­
blación y engrandecimiento.

(Antes, plaza de San Juan de Dios.)

Si Isabel II fuese cual Isabel la Católica una 
Reina con gobierno absoluto, los apuntes biográ- 
ficos que en este lugar pondriamos, serian cual lo 
hemos hecho con la otra Isabel, no solo personales 
sino administrativos ó de referencia de sus actos
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gíibernamentales; pero siendo nuestra Reina Cons­
titucional, las glorias ó penas de su administra­
ción corresponden á los Ministros, no á Isabel. 
Nació esta augusta Princesa el dia 10 de Octubre 
de 1830, bija de Fernando YII de Borbon y de 
María Cristina también de Borbon. En su primer 
año de existencia ñubo xarios amagos de pro­
nunciamientos liberales, que sofocados por el go­
bierno realista bizo tomar á éste de nuevo un 
carácter de despotismo. Hallábase en 1832 bas­
tante quebrantada la salud de Fernando YII, en 
términos que en Setiembre de dicbo año estuvo 
para espirar y abundaron las intrigas palacie­
gas, unas en favor de D. Cárlos, tio de Isabel, 
y otras en favor de esta entonces tierna Princesa. 
Separada estuvo de la succesion del Trono por 
algunos dias, pero el decreto que al moribundo 
Fernando le babian becbo firmar con el dicho 
fin, fue destruido por la actividad de D.* Luisa 
Carlota, esposa de D. Francisco, también tio de 
Isabel; lo cual produjo á mas la cesación de he­
cho del gobierno absoluto y la administración de 
María Cristina, por la enfermedad de Fernando, 
en la que se espidieron varios decretos reformis­
tas en sentido liberal, y entre ellos la célebre 
amnistía que abrió las puertas de la patria á 
todos los emigrados políticos. En esta época (fines 
del año 1832) se crearon dos regimientos de ca­
ballería é infantería bajo el nombre de Isabel.
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Mejorado un tanto de sus dolencias Fernando, 
volvió á encargarse del gobierno. El 16 d« 
Marzo de 1833, salió el Infante D. Cárlos des­
terrado de Madrid, y poco despues se convoca­
ron Córtes para la jura de Isabel, como Prin­
cesa de Asturias, llamada al Trono por la 
Pragmática sanción de 29 de* Marzo de 1830. 
El acto de la jura tuvo Ingar eí ^0 de Junio de 
1833, en San Gerónimo del Prado, rehusando 
asistir a la solemnidad D. Pedro Igüanzo, Arzo­
bispo de Toledo, aunque según los antiguos 
usos de la Monarquía tenia obligación de asistir, 
porque en sus manos, como primado de la Igle­
sia española, deben prestar el juramento los Prín­
cipes y Grandes del Reino: otros muchos indivi­
duos deí alto Clero imitaron la conducta del Ar­
zobispo, y el ausente Infante D. Cárlos, no solo 
se negó á reconocer el derecho de Isabel, sino que 
despulse  lo litigó con las armas. Siguió el año de 
3Í y con él el cólera-morbo, algunas revueltas y 
la muerte del Rey Fernando, ocurrida en la tarde 
del 29 de Setiembre; y en virtud de su testamento, 
otorgado en Aranjuez en 12 de Junio de 1830," 
ia joven Isabel fue declarada Reina de España, y 
Cristina, su madre. Gobernadora en su nombre.
El 25 de Octubre de 1833, fue proclamada so^ 
lemnemeníe Reina de España Isabel II, reinado 
combatido por su íio D. Cárlos en una lucha 
de cinco años, guerra fratricida, dinástica en la
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forma, pero sostenida en la esencia por los prin­
cipios realistas contra los liberales, A los hom­
bres que en España han profesado y profesan 
los últimos, ayudados por las naciones de Fran­
cia, Inglaterra y Portugal, debe Isabel su tronoi 
así como aquellos deben á la existencia de tan 
Augusta Princesa, y al gobierno de su Madre, el 
regreso á la Patria y encargo de la dirección 
de sus destinos: no solo la dicha guerra ensan­
grentó las primeras gradas del Trono de nuestra 
Reina; los mismos hombres que lo sostenían, 
divididos enfracciones fueron y son succesivameníe 
causa de repetidos trastornos, que tomaron mas 
entidad cuando, concluida la guerra con D. Cár- 
ios, desapareció el enemigo común. Isabel, tierna 
niña que en su infancia solo veia y conocía lo 
que su edad le permitia ver y conocer, vió re­
tirar de su lado á su madre, sustituyéndole en 
los cuidados maternales un hombre, que fué 
D. Agustín Arguelles, nombrado tutor de Isabel 
y su hermana por la ausencia de Cristina, á 
consecuencia del pronuncáimiento de 1840; y el 
alma buena y la perspicacia de Isabel, si bien 
estrañó y sintió la falta de una madre, no dejó 
de conocer y apreciar los méritos y desvelos de 
aquel; hasta que por consecuencia de la re­
volución de 1843, fué declarada mayor de edad 
y se le entregaron las riendas del Estado, el 
10 de Noviembre del dicho afio. La salud de Isa-
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bel, (luraníe su infancia, no era de lo mejor; v 
por ello estuvo repelidas veces obligada á tomar 
baños de mar y oíros medicameníos; por virlud 
de los cuales logró desenvolver tan perfeclamente 
su naturaleza, que en el año de 46 apesar de no 
contar mas que 16 de edad, la ciencia médica 
la consideró capaz del matrimonio, y así lo acor­
daron las Córtes y el gobierno que entonces pre­
sidia D. Javier Isturiz; celebrándose las bodas de 
nuestra Isabel con su primo D. Francisco de 
Asís, hijo delaD.* María Luisa Carlota que hemos 
nombrado al principio, eldia 10 de Octubre. A 
los pocos meses de celebrado este enlace, y por 
motivos ignorados, aunque circularon diferentes 
versiones, hubo un pequeño rompimiento entre 
ios Augustos esposos, que el General Narvaez 
tuvo la gloria de concluir, tornando la armonía 
ai Trono y la paz al pueblo. Del dicho matrimo­
nio, dió á luz Isabel el 12 de Julio de 1830 im 
Príncipe que desgraciadamente falleció á los po­
tos instantes de vida; y una Princesa el 20 de 
Diciembre de 1831, que felizmente vive y fue 
bautizada con los nombres de María Isabel Fran­
cisca. El nacimiento de esta Princesa está señalado 
en la historia de España, con el horroroso aten­
tado del P. Merino. Nuestra Isabel II ^salia de 
sus aposentos en su Regio Alcázar, el 2 de Fe­
brero de 1832 á la ceremonia religiosa de pre­
sentar su hija ai Templo en el de Atocha; y en
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Ia misma galería de Palacio, fue herida en un 
costado por un puñal. Dios hizo errar el alevoso 
golpe, y librando á Isabel salvó á la Patria de 
los horrores de la anarquía. Isabel quiso perdo­
nar al asesino, pero el Gobierno no estimó con­
veniente que S. M. usara de su Real preroga­
tiva de indulto. Nuestra Reina, que amaman­
tada durante una guerra civil y criada en una 
continuada revolución, habia estado libre hasta 
entonces de ataques directos á su persona, se 
asustó altamente y reformó en parte su carác­
ter naturalmente abierto y alegre. Como mujer, 
Isabel es sensible hasta el estremo, compasiva 
y amante del bien; como Reina, si bien sabe con­
servar «Ja dignidad del Trono y despachar con 
sus Ministros cual lo baria el mas aventajado 
hombre, ha dejado y deja á sus diferentes Go­
biernos la responsabilidad de sus actos. En fin, 
el pueblo de Cádiz, liberal pero monárquico, 
como ve que en Isabel II están representados am­
bos pensamientos, ha hecho que una de las plazas 
principales de su hermosa ciudad, tenga el nom­
bre también hermoso de Isabel II.

(Antes, calle de la Yedra.)

El Sr. D. Joaquin Hiscio Izquierdo, nació en 
Cádiz en l.°  de Marzo de 1773, calle de las
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Cortes, esquina a la  de Padilla. En 1802 entró 
de meritorio en la Secretaría del Escelentísinio 
Ayuntamiento de Cádiz; en 1801 pasó ásu  Con­
taduría: fue oficial primero de la Junta de arma­
mento y defensa de 1808, y despues del Gobierno 
Político de esta provincia. En 1820 desempeñó 
la Secretaría del dicho Gobierno y de la Junta 
superior de sanidad, siendo despues Secretario de 
Cáceres y Jaén, donde se halló al finalizar el sis­
tema constitucional en 1823. En 33 se le nom­
bró Contador de rentas de la provincia de Estre- 
madura; despues de la de Sevilla, luego Inten­
dente en comisión de Cáceres, y últimamente en 
propiedad de León y Burgos; donde se hallaba 
en 1843 y del que quedó cesante, por conse­
cuencia de nuestras disensiones políticas; por las 
mismas que, en las épocas de 1811 al 20 y de 
1823 al 33, sufrió persecuciones y pasó po­
breza y trabajo. Falleció en Madrid en 1 i  de 
Febrero de 1835. Perteneció á varias sociedades 
literárias, científicas y económicas, y dejó mul­
titud de escritos y documentos que justifican sus 
conocimientos, sus servicios y lealtad.
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(Anles, calle de Jesas, Maria y José.'

lesas: fundador de la Religión cristiana, el 
Mesías predicho por los profetas, hijo de Dios y 
el mismo Dios, mediador entre Dios y los hom­
bres, y Redentor del género humano. Fué con­
cebido en el seno de María, Virgen de Nazareth, 
descendiente de la raza de David y esposa de 
José- nació en Belen en un establo el 25 de Di­
ciembre del año del mundo 4001, según la opi­
nión mas común, (4963 según el Arle de com­
probar ¡as fechas) y el duodécimo año del rei­
nado de Augusto. Su nacimiento fué anunciado 
á María por el ángel Gabriel y revelado por una 
estrella milagrosa á los pastores, así como á los 
Magos que acudieron inmediatamente á adorarle. 
Temiendo Herodes, rey de Judea, por la fé que 
daba á antiguas tradiciones, la venida del Me-

17
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sias, mandó degollar á lodos los niños recienna- 
cidos; pero José y María huyeron á Egipto, y el 
hijo de María se salvó de aquella horrible ma­
tanza, y no volvieron á Nazareth hasta despues 
de la muerte de Herodes. Jesús pasó su juventud 
al lado de sus padres, participando de sus traba­
jos de artesanos. Sin embargo, había ya dejado 
entrever lo que seria con el tiempo; á  la edad de 

años discurrió en el templo con los doctores 
de la ley y los dejó admirados por la sabiduría de 
sus respuestas. A los 30 años comenzó sumisión 
y se anunció como el hijo de Dios. Hizo en pri­
mer lugar que le bautizara San Juan Bautista en 
las aguas del Jordán; despues escogió doce dis­
cípulos, conocidos luego con el nombre de Após-. 
toles, y recorrió con ellos toda la Judea, predi­
cando álos hombres la caridad, el amor de Dios, 
la esperanza en la otra vida, dando el ejemplo 
de todas las virtudes y confirmando sus dogmas 
con multitud de milagros. Cambió el agua en 
vino en las bodas de Canaan, volvió la salud á 
enfermos, la vista á los ciegos, el oido á los sor­
dos; resucitó al hijo de la viuda de Naim, así 
como á Lázaro. Los nuevos dogmas que ense­
ñaba y las reformas que prescribía sublevaron 
contra él á los fariseos y á los sacerdotes judíos, 
quienes le acusaron ante el gobernador romano 
Poncio Pilato, de llamarse rey de los judíos y de 
querer derribar el gobierno establecido; al mis-
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mo tienipo sedujeron á uno de sus discípulos, 
Judas, para que lo entregara, apoderándose de 
de su persona en Jeriisaleii, á donde había ido á 
celebrar la Pascua. Enviado por Pilato ante Cai­
fas, gran sacerdote de los Jiidios, fuá juzgado 
por el Sanhedrin, compuesto del príncipe de los 
sacerdotes y de los principales magistrados, y fue 
condenado como blasfemo por haberse llamado 
el hijo de Dios. Desde entonces empezó á su­
frir multitud de ultrages, fué cruelmente azotado, 
clavado en una cruz sobre el monte Calvario, y 
espiró despues de una pasión larga y dolorosa, 
habiendo sufrido tantos tormentos con resigna­
ción admirable y perdonando á sus verdugos. 
Murió á los 33 años de edad y al tercero de su 
predicación. Acompañaron á su muerte muchos 
prodigios. Resucitó al tercer dia, como había sido 
predicho, y á pesar de haberse puesto guardias 
al lado de su sepulcro. En seguida se presentó 
á sus discípulos, que apenas podían dar crédito 
k aquel prodigio, y les encargó que fuesen á 
instruir á todos los pueblos. Cuarenta dias des­
pues de su resurrección, estando en el monte de 
IcB Olivos, ascendió al Cielo en presencia de sus 
discípulos. El sobrenombre de Cristo, que va unido 
á la palabra Jesús, significa en griego ungido, 
sagrado. Los evangelistas nos bao conservado 
los pormenores de la vida y de las predicaciones 
de Jesucristo. La Iglesia, además del cuito que
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tributa todos los dias á Jesucristo en el sacrificio 
de la misa, ha consagrado muchas fiestas á la 
conmemoración de los principales acontecimien­
tos de su vida.— María; la Virgen Santísi­
ma, madre de Jesucristo, descendiente de Da­
vid. Fué casada á la edad de quince años con 
San José, ya de edad avanzada, y habitó en Na­
zareth con su marido. Poco despues de su ma­
trimonio se la apareció el Angel Gabriel anun­
ciándola que concebiría por virtud del Espíritu- 
Santo y sin dejar de ser Virgen, y diciéodola que 
pusiera á su hijo el nombre de Jesús. Nueve me­
ses despues nació el Salvador. María lo llevó 
consigo á Egipto para libertarlo del furor de He­
rodes, que receloso de ciertas profecías quería 
darle muerte. Pasado el peligro volvió con su 
marido á establecerse en Nazareth, donde educó 
á su hijo en la práctica de todas las virtudes. 
Acompañó á Jesús durante sus predicadooes y 
presenció su suplicio. María es honrada por los 
cristianos como el modelo de las madres y de las 
santas y como la intercesora de los pecadores para 
con su hijo. La Iglesia celebra bajo el nombre de 
Asunción el aniversario de su muerte, el 15 de 
Agosto: celebra además la Concepción de la Vir­
gen, el 8 de llidembre; su Natividad el 8 de Se­
tiembre; la Presentación el 21 de Noviembre; 
sus Desposorios el 23 de Enero; la Anunciación 
el 23 de Marzo; la Visitación el 2 de Julio y la
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Purificación el 'I de Febrero.— José: esposo de 
María y padre piiíativo de Jesús, era de Ja raza 
de David. Vivió eo Nazareth en gran pobreza, 
egerciendo el oficio de carpintero, ó según otros, 
de serrador. Cuando María se sintió eo cinta, 
quiso repudiarla; pero instruido por un Angel 
del misterio de la Encarnación, consintió en seguir 
viviendo con ella y en educar á su hijo: jamás 
tuvo comercio con ella. Salvó á Jesús siendo niño 
llevándolo á Egipto. La iglesia celebra su fiesta 
el i 9 de Marzo.— Los anteriores son los apuntos 
biográficos de Jesús, María y José, sacra familia 
origen del cristianismo y que por ello se conme­
mora en esta calle. No concluiremos sin añadir 
que el P. Coiicepdon, antiguo historiador de Cá­
diz, hace descender á María de familia gaditana 
por ser descendientes de mujer gaditana los Ma- 
cabeos: el dicho historiador dice con este motivo 
lo siguiente. «Asamonéo descendiente |)or linea 
recta de la tribu indita de luda, vino á España 
en la transmigración de Jeriisalen, que por oca­
sión de Nabucodooosor padecieron los judíos. 
Estando en Sagunto, que hoy es Monviedro, en 
el reino de Valencia, hicieron los gaditanos su le­
gada al Grande Alejandro, é informados de los 
Judíos de la Isla, de ¡a mucha elocuencia, y 
preodttó de Asamonéo á ffiiien llamaban por so­
brenombre Marinlo ó Maurioo, como dijimos 
ene! cap. 1.® de el lib. 1.*, le hicieron los ga-
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(lítanos su Embajador. Partió, dice Julián en el 
advers. 50 á Babilonia. Habló á Alejandro so­
bre la pretensión ds los gaditanos, y pidió licen­
cia para volverse á Judea. Consiguióla, y ha­
biendo pasado íi su tierra, hizo su asiento en 
Modin, villa noble, como dic-e S. Gerónimo, 
cerca de Diospoli, donde habiendo sepultado á 
su hijo Simón, y á Juan su nieto, murió él tam­
bién de edad de 116 años, y fue sepultado en el 
sepulcro de sus hijos.— Sucedióle su biznieto Ma­
tatías, hijo de Juan, y nieto de Simón, el cual 
Matatías tuvo cinco hijos, que son, los que co­
munmente llaman los Macal3eos. Todos fueron 
hijos de madre gaditana, que sin duda la llevó 
consigo xlsamonéo, cuando partió de España para 
Modin. Y en prueba de esto dice Julián, que al 
primogénito llamó su padre Matatías, Juan de 
Gadis.»

Antes, plaza de Jesús Nazareno, conocida por de los Trabajos.

Dada en la esplicacion de la anterior calle la 
biografía de Jesús, consideramos inútil repetirla en 
este lugar, advirtiendo tan solo que la palabra 
Nazareno significahijo de Nazareth; y que en Cádiz 
de muy antiguo hay una Cofradía titulada de Je­
sús Nazareno, que celebra su culto en la Igle­
sia convento de Monjas de Santa María, á una
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devotísima ímágen de Cristo con la Cruz á cues­
tas: esta Cofradía era de los Escribanos del Nú­
mero de Cádiz; de la dicha Imágen se refieren 
y testifican repetidos milagros y muy señalada­
mente en casos de epidemias, por lo que la ado­
ración que le profesan los gaditanos, particular­
mente los vecinos del barrio de Santa María, es 
tanta que casi raya en idolatría. La dicha Imágen, 
por último, se saca todos los años en procesión 
de penitencia en la madrugada del Viernes Santo.

i m m  w m .
¡Antes, calle de ,la  Aduana Vieja.)

Don Jorge Juan y Santacilia nació en No- 
velda (Alicante) en 1712; á los quince años en­
tró en el Colegio de guardias marinas de Carta­
gena: á los 23 fué con Ulloa comisionado para 
medir en el Ecuador el grado deí Meridiano: en 
1748 fué nombrado gefe de escuadra, y en 1733 
Comandante de los Guardias marinas. Fué á In­
glaterra á varias comisiones, y entre ellas á es­
tudiar el método de construcción marítima, con 
lo que encargado despues de construcción de na­
vios y dirección de arsenales en España, no solo 
introdujo lo mejor en la ciencia, sino qne inventó 
un nuevo método de construcción, que de Es­
paña tomaron despues losestranjeros. Contribuyó 
eficazmente á  poner la Academia de marina de
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Cádiz en el bnen estado ea que llegó á verse: di­
rigió la Ebrica del Observatorio de San Fernando, 
proveyéndolo de los nrqores instraoienlos: fué 
por liiíimo imo de los que mas conlribiiyeroo á 
que la marina española con las sabias medidas 
de Carlos íll, llegara á ser cual fué la primera 
del mundo. Enmedio de todas las diclias tareas, 
filé Jorge Juan un literato respetable, escribió 
varias obras científicas sobre marina, navega­
ción y mecánica, distinguiéndose y haciéndose 
célebre por la titulada, E¿üámen marUimo, teó­
rico pr(íctico, ó tratado de mecánica, aplicado á 
¡a construcción, conocimiento ij manejo de toda 
clase de buques. Murió este ilustrado marino en 
la Córte el 11 de Julio de 1173, á los 60 años 
de edad.

í®8ÍCSJ5á,í,S-0.
Anies, calle de Comedias.

D. José Cadalso nació en 8, y se bautizó en 
10 de Octubre de 1741, hijo de Cádiz, era ori­
ginario de \  izcaya; su padre D. José, y su madre 
D.' Josefa Vázquez de Andrade: se educó con los 
Jesuítas de Cádiz, perfeccionándose en el estranje- 
ro: fue caballero de la Orden de Santiago, cadete 
de caballeria en el regimiento de Borbon en 1762, 
capitán del mismo en 6 í , obteniendo compañia 
efectiva en 772: en 1776 síHe confirió la sar-
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geníia mayor de su regimiento; en 1717 coman­
dante, y en 1781 coronel de caballería; todo lo 
debió á su talento y valor, demostrado en mu- 
clias acciones de guerra. A sus méritos miíitares 
reunió los de poeta y escritor aventajadísimo, y 
por último murió de herida en la frente de un 
casco de granada, en el sitio de Gibraltar, man­
dando una bateria avanzada en la noche del 27 
de Febrero de 1782, siendo de 10 años de edad.

m m
(A»tes, parte de la calle de San Francisco de Paula.)

%
D. José Sánchez y Garda, famoso y entendido 

médico natural de Yillaluenga del Rosario, de esta 
provincia: fue colegial del de Cádiz, donde entró 
en 1772 v salió en 76.

t.Antes, parte de la calle del Puerto.)

Nació Don Juan Rodríguez y Jiménez (a) el 
Panadero, en Jerez de la Frontera el dia 6 de 
Febrero de 1765, y fueron sus padres D. Juan 
.Yntonio Rodríguez y D." María del Carmen Ji­
ménez y Angulo. Desde sus primeros anos ma­
nifestó una afición decidida al dibujo; pero sus 
padres, lejos de proteger el instinto que lo lla­
maba á ser algún dia un célebre artista, traía­

i s
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ron de combatirlo para que no se distrajese de
otras ocupaciones, que consideraban mas útiles. 
Apesar de aquella oposición, tiznaba con carbo­
nes todos los enlucidos, dibujando á su modo 
cuantos objetos se le presentaban, con una gra­
cia y unos toques, impropios de quien desconoce 
absolutamente los primeros rudimentos del arte. 
En aquellos tiempos estaba de conventual en la 
Merced calzada un religioso llamado Fray N. 
Palma, muy aficionado, y que teniendo algunos 
principios pintaba cuadritos endebles: procuró 
el joven Rodríguez la amistad del religioso, el 
cual lo acogió con mucha amabilidad; y pene­
trado de sus dotes y escelente disposición, se de­
claró su protector y maestro. Con la bondadosa 
aunque débil dirección de aquel hombre virtuoso, 
fueron rápidos sus adelantos y en aumento su 
amor al trabajo; de modo que á muy poco tiempo 
conoció el maestro que nada ya podia enseriarte. 
y el discípulo que la fuente de aquel se había se­
cado. Entonces ya casi por sí solo pintaba los 
cuadritos devotos que le encargaban al P. Palma, 
y que á no tener estos antecedentes, representan 
los tales cuadros una época de adelanto muy no­
table del referido religioso: como prueba de esta 
verdad, puede verse un San Cristóbal colosal pin­
tado al óleo, que está en la Parroquia de San 
Miguel al lado y formando un ángulo recto con 
el altar de Ánimas, en el que se nota un dibujo
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superior al dei P. Palma, de quien se dice ser 
el cuadro, un empaste y decisión que le eran 
desconocidos, y mas armonía en la disposición 
de los colores. Su presencia en Jerez, despertó 
cierta afición á las bellas artes desconocida hasta 
entonces en dicha ciudad; por consiguiente le en­
cargaban muchos cuadros de asuntos piadosos, 
en los que siempre se advcrtian progresos consi­
derables. De esta época existen en público una 
Santa Catalina muy bella en la Iglesia Colegial, 
colocada en im altar de la nave de la izquierda; 
varios cuadros en San Juan deLeíran, algunos de 
ellos muy deteriorados, y de los que están en 
poder de particulares, es muy notable por lo in­
genioso y nuevo de la invención, gracia y esce- 
lente colorido, uno que representa á el Eterno 
Padre entre nubes y resplandores pintando la 
Imágen de María Santísima en su pureza, en un 
lienzo que sostienen por los lados S. Joaquín y 
Santa Ana, y por la parte superior un graciosí­
simo Angel, mientras otro muy bello colocado 
en primer término en un plano inferior, tiene 
encadenado á Luzbel demostrando su caída con 
la Concepción de la Virgen. Este cuadro y  otros 
de gran mérito que pintó posteriormente y re­
presentan e! nacimiento de Venus, un bacanal, 
una alegoría de la guerra de la independencia 
y varios bocetiíos preciosos, los conserva D. Ra­
món de Torres y Sánchez, distinguido aficionado
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y dueño de una selecta colección de cuadros de 
los mejores autores nacionales y estranjeros. Tras­
ladóse á Cádiz eñ 1804, y se matriculó en la 
Academia de Bellas Artes. Allí completó su edu­
cación artística, ó mejor dicho, fue donde hizo sus 
linicos estudios serios y fiindameiitales, copiando 
por primera vez los bellos vaciados del antiguo 
y el modelo vivo. Dueño completamente de su 
arte, y creciendo por dias su reputación, pintó 
muchos y notables cuadros, ya de asuntos reli­
giosos, ya mitológicos, cuadros de costumbres, 
paisages y bodegones, sobresaliendo en todos los 
géneros de la misma manera: pero apesar de 
haber pintado tanto, escasean en nuestra ciudad 
sus cuadros en el dia, pues muchos pasaron á 
Inglaterra, y los que estaban en los conventos 
se vendieron á particulares cuando la esclaustra- 
cion, sin que haya quedado en público otra cosa 
que recordara su habilidad, que el magnífico te- 
ion de boca del Teatro Principal representando 
a Apolo y a las Musas, inutilizado hace algu­
nos años. En 1819 se trataba de pintar la bó­
veda del presbiterio de la iglesia de San Agustín 
que está estramuros de Sevilla, y queriendo su 
patrono el príncipe de Anglona, á cuyas espensas 
debía ejecutarse la obra, que está fuese digna de 
aquel sagrado templo, elijió á nuestro Rodríguez 
para mayor seguridad del acierto. Con este mo­
tivo pasó á Sevilla inmediatamente á pintar di-
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cha bóveda, en la que representó á San Agusíin 
sentado en una nube y vestido de pontifical, ro­
deado de preciosos grupos de ángeles, y á sus 
pies varias figuras de hereges, que se precipitan 
deslumbrados por los rayos luminosos que íles- 
pide una pluma que tiene en la mano. Estuvo 
tan feliz en esta composición, y desplegó tales 
galas de colorido, que hallándose presente el 
príncipe el día que se descubrió, al quitar el an­
damio, entusiasmado S, E. con tan niaaiufico 
efecto, lo estrechó entre sus brazos dándole la 
mas cordial enhorabuena. Despues fueron innu­
merables las cosas que pintó en cinco años que 
permaneció allí; siendo muy notables entre las 
que recordamos, un cuadro de S. Carakmpio, 
otro de Jesiis Pastor y otro del Divino Cordero, 
que los canónigos de Jerez le encargaron para 
su iglesia en donde subsisten colocados, uno en 
un altar de la nave de la derecha, v dos en la 
Capilla del Sagrario. En dicha ciudad de Sevilla 
tuvo ocasión de estudiar los mejores cuadros de su 
célebre escuela, pero como ya se había for­
mado con su genio creador un gusto esquisito y 
original poco compatible con el de aquellos pro­
fesores, limitóse á admirar su maestria en é  ma­
nejo de los pinceles y perfecta imitación de la 
naturaleza. En 18M solicitaron en Lisboa que 
fmsase á aquella capital á pintar la bóveda y 
los cuadros de todos los altares de la iglesia de
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la Encarnación, que acababa de ser reedificada; 
y apesar de ser poco ventajosas las proposicio­
nes que le hadan, su desinterés y gran deseo de 
gloria no le permitieron titubear, y partió inme­
diatamente á emprender su mayor obra, la que 
liabia de inmortalizarlo. A su llegada algunas 
dificultades entorpecieron la empresa, y mien­
tras estas se orillaban, pintó algunas cosas al 
óleo y al temple, en un teatro que el Sr. Barón 
de Quíntela había hecho construir en su casa de 
campo; retratos, y otros asuntos para varios 
aficionados. Empezada por fin la pintura de la 
iglesia, representó en el centro de la bóveda el 
Misterio de la Encarnación del hijo de Dios, de 
la manera mas digna que puede imaginarse. No 
obsíanC ser un asunto muy tratado, lo pensó 
con novedad y riqueza, pues además de los nu­
merosos y bellos grupos de ángeles, ya niños, 
ya mancebos, que acompañan á las figuras de 
la Santisima Virgen y el Arcángel Gabriel, co­
locó en la parle superior de la composición al 
Padre Eterno lleno de nobleza y magestad, sen­
tado en un trono de resplandecientes nubes; y 
en la inferior artificiosamente agrupados los San­
tos Patriarcas del antiguo testamento. La com­
posición está perfectamente equilibrada, y las 
figuras son de un bellísimo carácter; pero lo que 
verdaderamente encanta, es la sabia y armónica 
distribución de los colores, que en unión de gran-
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des masas de luz y sombra, hacen que el espec­
tador no sepa cuando apartar la vista de tan de­
licioso conjunto. En un cuerpo arquitectónico 
que cubre el resto de la bóveda, figuró dos 
grandes medallones de claro-oscuro con asun­
tos alusivos al principal, y mas abajo entre las 
ventanas, muchas figuras de profetas y los doce 
Apóstoles. Debe advertirse que la parte de or­
nato estuvo á cargo del entendido pintor escé­
nico y adornista Sr. Tayetta. En la bóveda, que 
tiene la particularidad de estar pintada al óleo, 
empleó poco menos de un año, y seguidamente 
pintó los cuadros que debían colocarse en los al­
tares. Son ocho y representan; el Descendimiento 
de la Cruz, la caída de Luzbel, Nuestra Sra. 
del Carmen, San Sebastian, San Antonio de Pa­
dua, San Joaquín dando lección á la Virgen, 
San Juan bautizando á Cristo, y la Purísima 
Concepción. Todos son escelentes, pero del úl­
timo puede asegurarse que jamás se ha pintada 
mejor dicho asunto. Tan considerables tareas y 
esfuerzos de imaginación en edad ya avanzada, 
contribuyeron mucho á agravar una afección 
nerviosa que había padecido desde su juventud, 
reduciéndole á un estado que reclamaba impe­
riosamente un nuevo régimen de vida; mas cí}- 
mo la gran actividad de espíritu en aquel hom­
bre todo alma, no lo permitiera permanecer ocioso 
un instante, siguió trabajando con la misma
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asiduidad; liasía que gastado su cárebro com­
pletamente, se le trastornó el juicio. Ya enfermo 
é inútil, decidió su familia traérselo á su patria 
para ver si lograba mejorarse; pero desgracia­
damente no fue así, y antes del año de llegar á 
Cádiz, haciendo en su delirio composiciones de 
cuadros, y buscando buenos efectos y acciden­
tes de luz por las distintas colocaciones de las 
ventanas de la habitación en donde estaba, pasó 
á vida mas duradera el dia 26 de Noviembre de 
1830, á los 63 de su edad. Era de estatura re­
gular, facciones pronunciadas, de carácter dulce, 
festivo y cándido, muy consecuente con sus ami­
gos, generoso y magnánimo. Fué casado dos ve­
ces, la primera en Jerez con D.* Ana López, y 
la segunda en Cádiz con D.’ Benita García; en 
la primera no tuvo hijos, pero en la segunda 
tuvo uno digno de su nombre y profesión. Pin­
taba con estraord inaria facilidad, mucho em­
paste y ternura; fecundo inventor y elevado en 
sus ideas, componia con mucho gusto y espresion 
dando á sus figuras grandiosidad y nobles ca­
racteres: pero el efecto atractivo y seductor que 
hace se distingan sus cuadros á primera vista 
entre los de todas las escuelas, es debido, ade­
más del bello claro-oscuro, á su resplandeciente, 
verdadero y armonioso colorido, que fué la parte 
en que sobresalió de una manera admirable, y 
á la que en cierto modo subordinó todas las de-
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más. Su hijo también Sr. D. Juan Rodríguez, 
pintor de Cámara de S. M., vive y ejerce su 
profesión en Jerez de ía Frontera: nada tiene que 
envidiar á  su padre sino ia época y ocasiones 
de aquel, para seguir inmortalizando su apellido.

$,S0
{Antes, calle del Molino.)

Julio Cesar, qüestor de Roma en España ; 
entró en Cádiz á visitar el templo de Hércules, 
59 años antes de la venida de Jesucristo: reci­
bió muchos favores de los gaditanos, á quienes 
concedió el título y las prerogativas de ciudada- 
nos Romanos, llamando á Cádiz, Julia Augusta 
Gaditana.

(Antes, calle de Junquera.)

Don Marcelino Martínez Junquera, rico ma­
yorazgo y propietario de Cádiz, amante del or­
nato de esta ciudad, cuando se reformó la plaza 
de la Constitución en el año de 1773, hizo abrir 
á su costa y destruyendo fincas de su propie­
dad, la calle que lleva su nombre.

19
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% m m m .
(Adíes, calle del Carbón.)

Ei Escmo. Sr. D. Ángel Laborde y Navar­
ro, nació en Cádiz el dia I  de Agosto de H 7 2 ; 
hijo de cuna ilustre y rica, fue educado con 
esmero en España hasta los nueve años, que 
pasó á un colegio de Francia, de que regresó 
entrando guardia marina en el departamento de 
Cádiz en 1791. Mientras fué subalterno, se 
halló en las acciones de Rosas en la escuadra 
de Tolon, en la comisión hidrográfica de los 
mares del Asia, y en el cargo de Director de 
estudios del colegio militar de Santiago, y en la 
clase de gefé mandó ei navio San Julián, que 
formaba parte de la escuadra para el Rio de la 
Plata, y con el que viajó á Calcuta en 1819: 
en el siguiente año fué comandante del aposta-
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clero de Puerto Cabello, y de la fragata Ligera, 
en la que salió para dicho punto: la historia de 
su mando en Puerto Cabello, servirá siempre de 
estímulo y lección á todo buen militar; y su 
retirada abandonando la plaza de la Guaira, 
cuando se declaró independiente en 1821, la re­
cordará siempre la humanidad y el valor, como 
modelos, pues no dejó la arena sin antes embar­
car en la Ligera, á todo el que á su bordo pre­
tendía acogerse, en medio de las balas de los re­
volucionarios, y convoyando 71 velas de todas 
clases á los diferentes puntos á que se dirigían. En 
1822 llegó á el Apostadero de la Habana con 
la fragata Ligera, haciendo 210 pulgadas de 
agua por hora; y nombrado segundo gefe de las 
fuerzas navales destinadas á socorrer á Puerto 
Cabello, díó en Mayo de 1823, la brillante ac­
ción en que batió y apresó la escuadra Colom­
biana al mando de Dundas; hizo otras varias 
ospediciones, y tuvo oíros varios actos de armas 
en América, hasta que en Setiembre de 1825 
fue nombrado Comandante General del Aposta­
dero de la Habana; en cuyo cargo, no solo hizo 
grandes servidos militares contra los colombianos 
y revolucionarios americanos, sino que reedificó 
los arruinados edificios del Arsenal; construyó 
muelles, almacenes y otras obras que han dejado 
memoria en la Isla de C%ba. El carácter de este 
hombre era lo mas bello del mundo, amigo de
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iodos y de vasta instrucción y entendimiento no 
común, miraba á sus subordinados como hijos, 
y jamás se le presentó la necesidad que no la 
socorriese. Fue caballero gran Cruz de Cárlos ÍII, 
de Isabel la Católica y de San Hermenegildo: 
murió en la Habana el í  de Abril de 1831: su 
entierro fue solemnísimo: el sentimiento univer­
sal en la Isla, donde se le dedicó una corona 
fúnebre que corre impresa.

(Ames, Campillo de los Coches.)

Don Ignacio Lacaba, discípulo del colegio de 
medicina de Cádiz, fué catedrático en el mismo, 
pasando despues al de San Cárlos de Madrid: 
escribió un tratado de Anatomía descriptiva, y 
fué muy hábil en la fabricación de piezas ana­
tómicas de cera.

í'Antes, Calle del Teniente.)

Don Juan de la Niiza, cuya familia toda, 
desde Ferrer de la Nasa en 1130, iiabia ocu­
pado la primera autoridad popular de Aragón, 
conocida por su Justicia Mayor: á la edad de 27 
años por muerte de su p d re , del mismo nombre, 
llegó al dicho puesto. Los fueros de Aragón,
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despues de unido este reino á la Corona de Cas­
tilla, autorizaban el que el reo de Castilla que 
se presentase al Justicia Mayor, lograra el pri­
vilegio de ponerse bajo la jurisdicción de su tri­
bunal supremo. De este privilegio usó Antonio 
Perez, el célebre secretario de Felipe II, que per­
seguido en mil formas por este, fué absuelto 
por el Justicia Mayor; hasta que acusado ante 
la inquisición, se le trasladó á sus prisiones con 
menoscabo de los fueros. El pueblo aragonés, 
capitaneado por D. Alartin de la Nuza, D. Diego 
de Heredia, D. Juan de Luna y otros, bajo la 
bandera de libertad y fueros, lo sacaron de ma­
nos de los inquisidores, tornándolo á las prisio­
nes aragonesas; y pretendiéndose despues vol­
verlo á llevar á la inquisición, una nueva re­
vuelta le dio la libertad en 2 i de Setiembre de 
1391. Felipe II se aprovechó de estos alborotos 
para mandar un ejército sobre Zaragoza, que 
apesar de la resistencia de los liberales aragone­
ses, capitaneados por su Justicia Mayor Lanuza 
y otros, dominó el país, destruyó sus privilegios 
y decapitó en el mismo Zaragoza al don Juan 
de la Nuza. en 20 de Diciembre de 1391.

{Antes, Galle de Santa Inés.)

Calle de las Cortes, porque en el templo de
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San Felipe que esta en dicha calle, se reunieron 
las constituyentes de 1812.

(Antes, Calles del Laurel y de la Lechería.;

Adicto siempre el hombre á lo eterno, por lo 
“mismo que todo lo que le rodea es perecedero, 
ha adoptado las hojas del Laurel como símbolo 
de las glorias mundanas, porque dichas hojas 
son siempre verdes; pero ese siempre está reduci­
do á su corta existencia. Ahora bien, una ciu­
dad como Cádiz, que tantos títulos goza de esa 
gloria, bien merece que una de sus calles lleve 
el nombre del Laurel que corona á sus invictos 
hijos.

m  f  m á ,
(Antes, Bajada de Escribanos y Galle del Silencio.)

Este nombre se ha puesto á las calles que 
dejamos referidas, como recuerdo histórico de 
que la antigua villa de Cádiz, que fundó D, 
Alonso el Sábio, estaba en el recinto que com­
prenden los tres arcos ó puertas de la susodicha 
villa, Pópulo, Blancos y Rosa.



1Í5

(Antes, Calle de Valeazuela.)

Don Blas de Lezo nació en Pasages el año de 
1687; fue guardia marina en 1701, en cuya cía­
se se halló en varios combates, perdiendo la pier­
na izquierda, con una bala de cañón, en el que 
sostuvo nuestra escuadra con las unidas de In­
glaterra y Holanda en 1704 frente á Velez Má­
laga. De grado en grado ascendió á capitán de 
fragata en 1710, y mandando una, hizo once 
presas, la menor de 20 cañones, y entre ellas el 
navio inglés Sianhope, En 1712 fue capitán de na­
vio; en 1730 ascendió á gefe de escuadra; se ha­
lló mandando 7 navios en la reconquista de Oran: 
en 1734 fuá promovido á teniente general, desem­
peñando la comandancia general del departamen­
to de Cádiz. En 1736 fue comandante de los Ga­
leones, que con los navios Conquistador y  Fuerte^ 
debian despacharse para Tierra Firme; y saliendo 
de Cádiz en 1737 fue á Cartagena de Indias, cu­
yo puerto defendió de los ingleses primera y se­
gunda vez con tanta gloria, que no solo obtuvo 
una Real órden declarando que á él se debia la de­
fensa de Cartagena y su puerto, sino que despues 
de su muerte se concedió á su familia el titulo de 
Marqués de Ovieco, asi como á la del gobernador 
de la Plaza, el de Marqués de la Real Defensa,
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ambos para perpetuar la memoria de uno de los 
acontecimientos mas heroicos que ilustran la his­
toria militar y marítima de España. Falleció Le- 
zo en dicho Cartagena de Indias, en 1 7 i i .

(Antes, Plaza de la Libertad.)

Nada mas difícil que esplicar la palabra Liber­
tad, que en tan diversos sentidos se toma en el 
dia. Quién considera como libertad el derecho 
de hacer cuanto se le antoja, aun lo mas malo; 
quién no se considera libre sino bajo tal ó 
cual forma de Gobierno y bajo el mando de de­
terminadas personas; quién, temiendo el abuso 
de la Libertad, considera tal á la esclavitud del 
poder militar; quién no comprende la Libertad 
sino amarrada á un fusil y vestido de soldado; 
para quien, en fin, no cabe la Libertad con el 
orden, con las gerarquías, con la religión y con el 
trono. Demás está que digamos que nada de eso 
es la Libertad, ó mejor dicho, que la Libertad, 
en tales sentidos latos, ni existe ni puede existir. 
Desde que nace el hombre es esclavo de su dé­
bil constitución; su alma perdió la libertad al 
encerrarse en un cuerpo tan lleno de necesi­
dades naturales que la sociedad ha aumen­
tado; en un cuerpo esclavo del mas fuerte, es­
clavo del mas sábio, esclavo de todo; asi por
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Dbertad no puede considérame otra cosa que lo­
do aquello que tienda á aminorar esas esclavitu­
des; por eso nada mas liberal que la {focírina 
del Cristo, que ordenando la caridad á los ricos 
} la mansedumbre a los pobres, destruye las ne­
cesidades corporales; disponiendo la enseñanza 
al que no sabe y el amor y’ auxilio al prójimo, 
destruye la esclavitud de ía ignorancia v de la 
debilidad. ¡Donde cabe mas libertad que en las 
iíleas que se desprenden de la siguiente máxima: 
Ama Dios sobre todas las cosas ?j á tu prégimo 
como á ti mismo.— ¿̂.En qué consiste nuestra falta 
de libertad, sino en la falta de cumplimiento de 
esa preciosa máxima-? ¿Dónde hallaremos reco­
piladas las ideas de órdbn y libertad, mejor que 
en el mandato de— Dar á Dios lo que es de Dios 
// al César lo que es del En la religión
de Cristo es donde nosotros vemos la verdadera 
libertad. Aquel pueblo será mas libre, que me­
jor practique la moral cristiana: sus mandarines 
llámense trono, llámense como quiera, serán ca- 
rifiops padres; los gobernados, llámense súbdi­
tos ó ciudadanos, serán buenos hijos: la forma 
de los gobiernos nada significa: pueblos ha ha­
bido con gobierno absoluto, mucho mas libres 
que repúblicas: la anarquía y el despotismo 
son sinónimos en sus efect(^; la virtud es la que 
nunca produce esclavos. Asi es que todos los go­
biernos son buenos y deparan la libertad, en 

__________  20 ’ :
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cuanto son virtuosos gobernantes y gobernadí». 
No hay mejor preservativo del vicio que la edu­
cación en la moral denu^tro Redentor, la s  cien­
cias modernas idearon los gobiernos mistos del 
pueblo y el Trono, por evitar los abusos de cada 
uno de dichos poderes solos; pero se ha conside­
rado tan en absoluto, como remedio, el invento, 
que se han olvidado las virtudes y la moral cris­
tiana, fuente de aquellas; y por este olvido se 
batalla en vano en pos de un fantasma. Cádiz, 
cuna de la libertad, porque en ella nació para 
España el gobierno misto, es al propio tiempo 
uno de ios pueblos mas cristianos del Mundo; por 
eso goza de mas libertad; por eso no es víctima 
ni de las agitaciones revolucionarias, ni de las 
venganzas de la reacción: de Cádiz salen hoy las 
palabras de orden y trono; y de Cádiz salieron 
en su dia los comisionados pidiendo por los de­
portados á Manila. Hay realistas, hay republi­
canos, hay moderados, hay progresistas; pero 
también hay cultura, hay ilustración, hay cari­
dad, hay religión, hay las virtudes evangélicas; 
y donde esto hay, siempre hay libertad. Nada 
mas adecuado, por lo tanto, que dar tan precioso 
nombre á una de sus plazas.
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{Antes, calle del Empedrador.

A esta calle se lia puesto dicho nombre,
porque en ella está el Liceo que hace poco se ha 
formado en Cádiz. La palabra Liceo se aplicó 
antiguamente á un templo que Licus erijió á Apo­
lo: también á cierto lugar de ejercicios construi­
do por Periclés, y principalmente á la famosa es­
cuela donde Aristóteles esplicaba Filosoüa á los 
Atenienses; lugar que se componía de pórticos y 
calles de árboles, donde los filósofos paseándose 
debatían sus. cuestiones. El Liceo generalmente 
significa la dicha escuela de Aristóteles: como 
el pórtico la escuela de Zenon: así cuando se 
dice la filosofía del Liceo, es sabido que se trata 
de la filosofía Aristotélica. La palabra Liceo 
se aplica hoy á todo lugar donde se reúnen lite­
ratos, y á las Universidades, Academias etc., y 
por ampliación algo forzada, á lo que en Cádiz, 
Madrid, Barcelona y otros puntos conocemos to­
dos por Liceo.

m u . .
íAntes, calle déla Novena.

D. Lope Félix de Vega Carpió nació en Ma­
drid ei año de 1362. A ios once años había
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compuesto ya algunas piezas en un acto; corrió 
ía Europa, asistiendo como valiente soldado á 
muchas batallas, y como secretario del duque do 
Alba, á las luchas diplomáticas; abandonó todo 
por contraer un desgraciado casamiento que le 
proporcionó un desafio y la muerte de su adver­
sario. Vuelto á Espafia y fallecida su esposa, 
contrajo segundas nupcias, en la que fué tan fe­
liz, que la pérdida de su nueva señora y hi de uno 
de sus dos hijos, enlutando su corazón, le inclinó 
á tomar el hábito de sacerdote: entonces fué cuan­
do, reconcentrando todas sus ideas, las derramó en 
el Teatro. A 1800 se asegura que asciende el nú­
mero de comedias que escribió; todas.se represen­
taron y la mitad se imprimieron, no necesitando 
para escribir alguna, mas que veinte y cuatro ho­
ras: además compuso unos 100 autos sacramen­
tales, gran número- de intermedios, poesías, epís­
tolas, disertaciones, sonetos y composiciones suel­
tas, entre ellas las anacreónticas Las barquillas de 
Lope, que escribió en Cádiz: en fin, sus escritos 
componen 21.000,000 de versos en 133,000 pá­
ginas. Murió en Madrid en 163o, siendo su en­
tierro solemnísimo, de gran pompa y general 
acompañamiento.
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(Anles, plazade LoretoO

Loreio, ciudad de los Estados Pontificios, á 
tres y media leguas N. E, de Macerata, á cuatro 

de Ancona y á media deí Adriático, está situa­
da sobre una colina, cerca de la embocadura del 
Mosune. Latitud N, 43” 16’ 40’, Long. E. 17” 18’ 
58” . En esta ciudad hay un palacio episcopal, y 
la catedral que contiene la Casa santa, á la cu¿ 
esta ciudad debe su prosperidad; consiste en la 
casa de la virgen de Nazareto, que según tradi­
ción filé trasportada por los ángeles á Dalmada, 
y en el siglo XIII a esta población. Esta reliquia 
ocupa el centro de la iglesia, y consiste en una 
alcoba aislada de 31 |)iesde larga, 15 de ancha, 
y 21 de alta. La \írgen y el niño Jesús llevan 
coronas de plata enriquecidas de piedras precio­
sas, que son dádivas de Luis XIII, rey de Fran­
cia, despues del cumplimiento de su voto. Eran 
inmensas las riquezas deí tesoro de esta iglesia 
antes^de apoderarse de la ciudad los franceses 
en 1797, quienes se la apropiaron, llevándose 
la esíátua á Paris, la que fue restituida en 1892. 
El comercio de Loreto ha tenido mucha decaden­
cia, y en e! dia solo consiste en la venta de ob­
jetos de devoción y escapularios, de los cuales es­
tán llenas casi todas las tiendas.— Con la advo—
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cacion de dicha Señora de Loreto hay en Cádiz 
una capilla en el patio de entrada de la iglesia 
de San Francisco, dando los muros de la dicha 
capilla á la plaza que lleva el nombre de Loreto.

% m M M M m.
(Antes, calle del Beaterío, Vestuario, y plaza de Orta.i

Balbo el mayor (Lucio Cornelio); nació en la 
ciudad de Cádiz cerca del año 658 de Roma, ca­
si 94 años antes de Jesucristo. Era de una fami­
lia noble y distinguida, recibió en su educación 
ios principios déla mas sana moral y fue uno de 
aquellos españoles que ilustraron á su patria con 
su nacimiento, á Roma con sus acciones y á la 
república de las letras con sus escritos. Apenas 
tenia 16 años cuando una noble emulación le hi­
zo seguir la carrera militar: alistóse en los ejérci­
tos romanos y militó primero al lado de Metelo y 
despues de Pompeyo, haciendo prodigios de va­
lor cuando la guerra contra Sertorio. Concluida 
la guerra, Pompeyo deseó ganarse su amistad y 
le llevó consigo é hizo ciudadano de Roma. Estu­
vo Balbo tan estrechamente unido áTeofanes, sá- 
bio de la Grecia, que no solo participó de su eru­
dición , sino que aun se quiere suponer que 
heredó también sus riquezas, á pesar de que Ci­
cerón insinua lo contrario. César le distinguió 
entre sus amigos. Cicerón le colmó de elogios, y
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todos los hombres céldbr^ admiraron su estraor- 
dinario talento. “En la paz y en la guerra supo 
manejarse con tanta prudencia como acierto, y 
fue á la vez un buen político y escelente historia­
dor. Tales son los gloriosos títulos que supo me­
recerse este español ilustre. En las enemistades 
entre César y Pompeyo, supo manejarse con tanta 
delicadeza, que sin perder la confianza del pri­
mero, siguió una buena correspondencia con el 
segundo y sus partidarios. Amaba á los dos, y 
deseaba que los dos fueran amigos. En una de 
las cartas que dirigió á Cicerón dá una prueba 
de su carácter amable y pacífico, diciéndole en­
tre otras cosas «te ruego. Cicerón mío, tomes á 
«tu cargo reconciliar á César y Pompeyo, que la 
«perfidia de algunos ba enemistado,» y despues 
añade en la misma carta: «yo moriria contento 
si se efectuase esta grande obra.» Parece que un 
hombre lleno de tan generosos sentimientos y 
que tanto amaba la paz, no debiaescitar la ene­
mistad, ni la envidia, ni mucho menos el odio, 
pero era español y esto hizo sin duda que se le­
vantaran contra él algunos romanos que para 
oscurecer su mérito trataron de arruinarle. En­
tonces fue cuando el célebre Cicerón, agradecido 
de los favores que Balbo le babia dispensado du­
rante su destierro, supo librarle de las asechan­
zas de sus enemigos. En tonces ñié cuando se dis­
tinguieron Pomi^yo y Craso en la defensa de es-
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te ilustre ciudadano romano. Para dar una idea 
de la rápida carrera de nuestro Balbo, basta de­
cir que en el año 101 de Roma ya habla logrado 
asiento en el Senado; que el 709 fué edil; que 
en 711 ascendió á la dignidad de pretor; y final­
mente que en 714, á pesar de ser estrangero, 
obtuvo el consulado. Se ignora la época fija de 
su muerte, pero se sabe que en honor suyo se 
acuñaron diferentes monedas, y que se eternizó 
su nombre en varias lápidas y monumentos que 
se le erigieron. En su testamento dejó para re­
partir á los pobres del pueblo romano 18 millo­
nes de reales. Se dice que 13 años antes de Je­
sucristo construyó un magnífico teatro que podia 
competir con los de Pompeyo, aunque hay escri­
tores que dicen es obra de su sobrino. También 
publicó algunas obras y entre ellas una titulada 
Ejegeticon, en 18 libros, que trata de los sacrifi- 

. cios de Hércules.—Balbo el menor (Lucio Corne­
lio); sobrino del antecedente, natural de Cádiz, 
nació poco tiempo despues de su tio. Cuando este 
manejaba los negocios de César se valió de su 
sobrino en varias ocasiones, reconociendo en él 
una política sagaz y un talento poco común, Lu­
cio Cornelio sirvió con el mayor placer á César, 
y supo grangearse de tal manera su voluntad, 
que fué honrado por él con la dignidad de gran 
pontífice. En el ejército romano imitó á su tio en 
el valor y no menos en el talento militar; hizo
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varicis eomfiiístas, destruyó con su poiitica los 
ejércitos enemigos de César, eu cuya comisión 
recibió una herida, y por las victorias consegui­
das en Africa llegó á merecer el triunfo, honor 
que hasta entonces no se habia concedido á nin­
gún estrangero; ni romano alguno según Plinio, 
lo obtuvo con el brillo y magnificencia que Baí- 
bo. Se dice que fueron seis las naciones subyu­
gadas á este insigne español, que á imitación de 
su íio fue tan buen guerrero como político. Las 
alabanzas y honores que obtuvo en Roma no le 
hicieron que olvidara la patria que le dió el ser: 
honróla no solo con sus hechos sino edificando á 
su costa otra nueva ciudad que por esta causa 
se llamó «Neapolis,» ciudad que adornó con sun­
tuosos edificios. Se cree que construyó el famoso 
acueducto llamado «Tempul,» por donde condu­
jeron á Cádiz y pueblos de la Isla el agua por 
parages quebradísimos desde once leguas de dis­
tancia; y que costeó igualmente el soberbio puen­
te llamado «Zuazo», célebre por su antigüedad 
y por el sitio en que está edificado. Levantó 
fuera de la Isla otra ciudad que llamó «Belon,» 
y últimamente fomentó la marina y el comercio 
de los gaditanos, haciendo formar un arsenal 
para la construcción y carena de los buques. 
Se* ignora la época y lugar en que falleció, sien­
do de presumir muriera en su país nativo por 
las muchas obras que en él hizo en sus últimos

21
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dias. Algunos escritores han querido denigrarle 
como ásu  lio, menospreciando su mérito; pero la 
historia ha conservado intacta la gloria de los 
dos Balbos, como merecían dos españoles que 
fueron á honrar á Roma haciéndose sus ciuda­
danos.

(Antes, calle de la Bomba.)

Gerion, hijo de Hiarbas Númida, rey de 
Mauritania, y llamado bravo africano, se apode­
ró de Cádiz siendo el primer Rey de España, y 
estableciendo en la isla gaditana su córte, pri­
mera también de España, 180o años antes de 
Jesucristo: no pudiendo los naturales sufrir su ti­
ránico y violento mando, pidieron á Osiris, rey 
de Egipto, que los librase de su esclavitud, co­
mo asi lo hizo con gente de armas, matando á 
Gerion; pero tres hijos de este, por venganza, 
combinaron con Tifón, hermano de Osiris, el ase­
sinar al vencedor de su padre: lograron su mal­
vado intento, pero no sus consecuencias, porque 
Hércules Egipcio, hijo de Osiris, y llamado Hu­
rón Libio, llegando á Cádiz con tropas, vengó la 
muerte de su padre, y dió asimismo muerte á 
los tres Geriones que, con su padre, se enterraron 
en la isla de Santi-Petri. Estos cuatro cadáveres 
humanos fueron los primeros que se sepultaron
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en íierra de España, porque antes se dejaban 
colgados de ios árboles; y la batalla en que mu­
rió el primer Gerion, filé también la primera del 
español hemisferio.

Antes, calle de las Carretas.

D. Vicente Lubeí, natural del Ferrol, entró 
de colegial en el de Medicina de Cádiz en Octu­
bre de 1731: en 54 fue pensionado á Paris; 
en 59 fué rector del colegio de Cádiz, y sus mé­
ritos lo elevaron á cirujano mayor de la Real 
Armada, y médico honorario de Cámara de S. M. 
D. Cárlos IV: fué gran anatómico y de gran faci­
lidad en las demostraciones.

W W A.
(Ante, calle del Marzal.)

D. Juan de Luna, defensor de los derechos y 
y libertades de Aragón contra las tropas realistas 
de Felipe II, fué decapitado como Lanuza y He­
redia. (Véase Lanuza.)

J



158

m .

m m w Q k .
(Antes, Arca de la Rosa.)

Machuca fué un arquitecto que entendió en 
la obra de nuestra Catedral, y del que no hemos 
podido adquirir noticias detalladas.

(Antes, Calle y Plaza de Magdalena.)

Santa Maria Magdalena, muger galilea, na­
ció en Magdalum, en las márgenes del Lago de 
Genesareth; vivió mucho tiempo entregada al 
vicio, pero al ver los milagros que obraba Je­
sús, se convirtió y alcanzó el perdón de sus cul­
pas. Desde entónces siguió constantemente á Je-
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sus y lo acompañó en su Pasión: supo su resur­
rección cuando llevaba los perfumes para em­
balsamar su cuerpo, y lo comunicó á S. Pedro y 
S. Juan. Se celebra á esta Sania el 23 de Julio. 
La casa de espósitos de Cádiz, que está situada 
en la calle de Rosario Cepeda, tiene una capi­
lla dedicada á Santa María Magdalena, con una 
magnífica escultura de dicha Santa en la ago­
nía, asistida por im ángel, figuras ambas de 
cuerpo entero y obra de la famosa D.  ̂ Luisa Rol­
dan, célebre escultura española (sevillana), que 
nació en 1656 y murió en Madrid en 1701, hija 
del célebre escultor Pedro Roldan,

(Antes, Calle de la Santísima Trinidad, barrio de las Escuelas.)

D. Antonio Cabrera y Curro, nació en la in­
mediata villa de Chiclana el 30 de Diciembre 
de 1762, siendo bautizado en su iglesia parro­
quial el i  de Enero siguiente. Hijo de padres 
pobr^, se ocupaba en vender pan en el merca­
do, siguiendo al mismo tiempo, con el trabajo 
consiguiente, los cui*sos de latinidad en el con­
vento de San Telmo, de Agustinos Calzados, de 
la misma, inoficioso el célebre penitenciario de 
fóta Iglesia Catedral D. Cayetano Maria Huarte, 
del fótraordiiario talento y nada común aplica­
ción del Joven Cabrera, le proporcionó una beca
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en el Seminario Conciliar de S. Bartolomé, en 
donde hizo los siete años de estudios de Filosofía 
y Teología, graduándose al fin de Maestro de 
Artes en lá Universidad de Sevilla, y de Doctor 
de la última facultad en la de Osuna. Cursó 
también tres años de fisiología y botánica en el 
antiguo colegio de San Fernando de esta ciudad, 
hoy Facultad de Medicina, y estudió finalmente los 
idiomas griego, hebreo, árabe, francés, italiano é 
inglés. Obtuvo y ejerció por espacio de siete años 
la cátedra de Filosofía de este Seminario, y habien­
do alcanzado por oposición uno de los curatos del 
Sagrario, á mediados de 1791, se ordenó en 
Sevilla á título del mismo. Hizo posteriormente 
oposición á las canongias magistrales de la Cole­
giata de Jerez de la Frontera, de la Catedral de 
Málaga, y de la de esta ciudad, que obtuvo en 
1801. En el glorioso levantamiento de la nación 
contra la invasión francesa, en 1808, fué nom­
brado por el vecindario vocal de la Junta de Go­
bierno que se instaló en esta ciudad, y despues 
capellán de los cuatro batallones de voluntarios 
distinguidos, creados para la guarnición y de­
fensa de la plaza, en aquellas azarosas cuanto 
memorables circunstancias, cuyo cargo desempe­
ñó hasta su extinción. Falleció en esta ciudad, 
de resultas de una pulmonía, en la madrugada 
del 9 de Enero de 1827, á los 64 años de edad.

Era el Magistral Cabrera hombre de vasta
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memoria y clarísimo entendimiento, como lo 

prueba su varia y profunda erudición, y tenia las 
mejores dotes oratorias. Además de la filosofía, 
de la teologia y de ios idiomas, especialmente los 
antiguos, los estudios que preferia eran los de 
la botánica y la numismática, en el primero de 
los cuales poseia cooocimieníos inmensos y tenia 
liecbos trabajos importantes que le valieron los 
diplomas de corresponsal de las primeras acade­
mias científicas del estrangero; y como indivi­
duo de la Sociedad económica de esta ciudad, fue 
uno de los que mas fomentaron el jardín de acli­
matación, habiendo dedicado una especial aten­
ción al interesante cultivo de la cochinilla. Su 
talento, su instrucción y su elocuencia, hicieron 
en él uno de los primeros oradores sagrados de 
su tiempo, siendo incansable en la predicación, 
cuyo ministerio desempeñaba generalmente sin 
preparación alguna.

La bondad de su carácter, su amor á la Ju­
ventud, y su aplicación decidida al estudio, le 
hacían establecer academias privadas, que diri- 
jía, proporcionando enseñanza á muchos jóve­
nes y aun medios de subsistencia á ios que, por 
carecer de ellos, no podían seguir sus estudios, 
habiendo tenido discípulos que, en esta ciudad y 
fuera de ella, se han distinguido en varios con­
ceptos y en diferentes carreras.

Pero la cualidad mas brillante del Magistral
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Cabrera no era ciertamente.su talento, ni su ins­
trucción, ni su elocuencia, sino el constante ejer­
cicio de las dos primeras virtudes cristianas, la 
humildad y la caridad, que hacían resaltar mas 
la pureza de sus costumbres. En la terrible epi­
demia de 1800 empezó á dar muestras de la ar­
diente caridad que le inflamaba, y de qué tantas 
pruebas dió en el resto de su vida. Todo cuanto 
poseia era de los pobres, habiendo llegado el caso 
de dar de limosna prendas de su propio vestido 
por carecer ya de dinero. Y noera solo el dinero 
que repartía, sino la dulzura y afabilidad con que 
lo daba, las muchas obras piadosas qu§ promovía, 
las familias desunidas que reconciliaba, los renco­
res y enemistades que extinguía, laensefianza y los 
buenos consejos que proporcionaba. Asi fué tan 
sentida su muerte, celebrándose su entierro con 
inmensa concurrencia, que acompañó el cadáver 
hasta el mismo cementerio. Allí sobre su lápida 
se halla escrito el siguiente oportuno epitafio, 
debido, si no recordamos mal, á la pluma de 
de uno de sus mas distinguidos discípulos, el Sr. 
Arbolí, actual Obispo de nuestra Diócesis:— 
(.i Per transiit henefaciendo.»— Aquí yace el polvo 
del hombre benefico, del sábio modesto, del virtuo­
so sacerdote, del Magistral D. Antonio Cabrera. 
Alumnos de la sabiduría, no borren imestras lá­
grimas este epitafio; puedan también leerlo y llo­
rar sobre él los pobres de Jesucristo.
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la

calle á que se ha puesto su nombre, y en la casa 
señalada hoy con el número 7.

'Antes, Calle de Lloares.;

. B. Francisco Maidonado, capitán de los comu­
neros, este de Salamanca y Bravo de Segovia, su­
frió igual suerte que Padilla y el dicho Bravo.

•  (Ante, Calle Suda.)

D. Salvador Manzanares nació en la Rioja. 
Entró muy joven como alumno en la academia 
del cuerpo de ingenieros del ejército, habiendo 
sido promovido á oficial del mismo poco antes de 
la guerra de la independencia. Fenecida esta 
volvió de Francia, donde estuvo prisionero, y en 
1818, ya con el grado de teniente coronel, fué 
destinado como profesor á la misma academia, 
reorganizada en Alcalá de Henares. Comprome­
tido en la conspiración que produjo el alzamien­
to de 1820, huyó á Francia, de donde pocos 
meses despue volvió k España acompañando al 
general Mina, cuando en Marzo del mismo año 
fMíneíró por la frontera seguido de sus parciales.
En <^ta segunda época constitucional figuró mu-

22
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clio en la escena política, y en los últimos mo­
mentos de ella desempeñó el ministerio de la 
Gobernación. En 1823 emigró de nuevo á Gi- 
braltar, desde cuyo punto pasó en 1.831 a la  
Serranía de Ronda al frente de pocos refugiados: 
mas habiendo tenido una refriega con las tropas 
realistas, fué muerto en ella.

(Antes, Plaza de Gaspar del Pino, i

D. Salvador José Mañer, nació en Junio de 
1676, pasó á Caracas de corta edad, donde se 
aplicó mas al estudio que al comercio: cierta 
obra anónima política le atrajo muchas calami­
dades; y venido á Madrid, empezó á escribir pa­
ra mantenerse. Su obra Sistema político de la Eu­
ropa le produjo la protección del ministro Patiño, 
que le nombró visitador de fábricas: hízose muy 
conocido por sus muchos escritos y obras y par­
ticularmente por sus impugnaciones á Feijóo: no 
solo aseguró Mañer una razonable estimación con 
la publicación de sus obras, sino que formó un 
regular caudal; y lleno de años se retiró al hos­
pital general de Madrid en 22 de Febrero de 
1743, del que salió en 49 para fijar su residen­
cia de seglar en el monasterio de la Breña en la 
provincia del Tardón, donde falleció en 21 de 
Marzo de 1731 á los 73 años de edad: dejó es-
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crilas nías de veinte obras, y algunas, eooio e 
A n fite a tro  crítico ó im pugnación  a l te a tro  critico  

d e  FeijócK en cuatro tomos.

‘Aoles. Calles del Jardinillo y Oleo.

María Pacheco, esposa de Padilla, que des­
pues de muerto este, sostuvo su causa con gran 
prestigio y valor en Toledo.

:p. -A

lAales, calle del Hoiidiüo.

D. Rodrigo Ponce de León, tercer conde de 
Arcos, consiguió en vida de su padre D. Juan, 
el im^qoesaclo de una villa de 300 casas: el 0. 
Rodrigo estaba casado con una hija del marqiiíés 
de Yillena, que despues de ser eneuiigo, fue fa­
vorito de Enrique I Y, consiguiendo por ello que 
el marquesado de su yerno fuese el de Cádiz; 
nombrado asi, acudió á tomar posesión, para lo 
cual tuvo que sitiar y tomar por fuerza la pla­
za; pero una vez conseguido, se grangeó tanto la 
voluntad de los gaditanos, que fiié obedecido por 
todos con mucho amor y gusto. El tal D. Ro­
drigo pasó luego á ser marqués de Zahara, por lo 
que. y por lialierle ayudado en la empresa de 
conquistar dicha villa muchos gaditanos, obtuvo
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el título de duque de Cádiz, hasta que falleció en 
1492, con lo cual feneció el título y posesión, 
pues que él ha sido el único marqués y duque 
de Cádiz.

M M O T Íi M  m W M á.
(Antes, Calle del Horno-Quemarlo.)

D. Gaspar de Molina y Saldivar, marqués de 
Ureña, nació en Cádiz en 9 de Octubre de 1141, 
hijo deD. Juan de Molina y Rocha y D.* Manue­
la Saldivar y Micon; desde su menor edad fué 
nombrado teniente del regimiento de Granada, de 
que era coronel su señor padre, y se educó en el 
Seminario de Nobles de Madrid, salido del cual 
pasó á su regimiento en Barcelona, hasta que 
muertos sus padres, el cuidado de sus hermanas 
y abuelo, le hizo retirar de la vida de soldado, 
estableciéndose en Cádiz con su familia. Desde 
niño fué amante de las bellas artes, que abrazó 
en pintura, música y arquitectura, siendo en to­
das notable, pues no solo era compositor pose­
yendo el violin, viola, fagot, oboe, flauta, órga­
no y piano, sino que, como arquitecto, tuvo la 
dirección é hizo los planos del Observatorio de la 
ciudad de S. Fernando, de los mas suntuosos 
edificios de la nueva población de S. Cárlos, de 
que fué director y comandante, y cuya empresa 
toda fué confiada á su pericia y conocimientos;
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asi dirigió las casas del capitán general, las del 
Intendente, las de la Contadiiria, Tesorería y 
Academia de pilotos, asi como el gran cuartel en 
que pueden alojarse 4,000 soldados; y a! pro­
pio tiempo, el cenotaíio erigido en la Catedral de 
Cádiz para las honras de Garlos ÍÍI, el moira- 
mentode las monjas Descalzas de Cádiz, una co­
lección de floreros en pintura al óleo, e! S. Pe­
dro de la iglesia del Castillo en el Puerto de Sla. 
Maria, varios pasages de la Escritura en una be­
lla y rica colgadura, y otros varios cuadros que 
hay en las iglesias de S. Fernando y el Puerto 
de Santa María, asi como retablos, monumeolos 
y órganos enteros. Al par que tan aventajado en 
las artes, era distinguido en ciencias y lenguas 
nuestro compatriota el noble marqués de Urefia: 
poseyójas matemáticas en toda su estension, la 
óptica. la perspectiva, las lenguas griega, lati­
na, francesa, inglesa é italiana: la medicina y 
liotánica, la mecánica, física y química: y por 
último, hasta en las artes comunes dio muestras 
de su gran aplicación y talento: torneaba made­
ra, marfil, bronce, carey, asta y demás materia­
les de ebanistería; labraba hoja de lata, y era un 
gran pirotécnico. Acompañando ai embajador de 
París á aquella corte por orden del Rey, no solo 
adquirió en la ciudad emporio de las ciencias y 
artes, los grandes conocimientos de que dejamos 
hablado, sino un rico juego de máquinas, á sa-
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ber; neumálica, fumigatoria, galvánica, eléctri­
ca etc., de que usó para mil esperimenlos y cu­
raciones, asi como de las demás, para sus infini­
tas manufacturas. A tanto saber, tanta aplica­
ción y tanto trabajo, bien raro por cierto en hom­
bres de la riqueza de Ureña, reunió nuestro dig­
no compatriota los mas sanos principios y prác­
ticas de moral y religión cristiana; asi como un 
trato afable, al par que caritativo, pues sus cu­
raciones y trabajos mecánicos, que eran siempre 
gratuitos, los dedicaba especialmente á los po­
bres, adiestrando y enseñando á muchos artesa­
nos de Cádiz. Murió D. Gaspar de Molina á los 
65 años de edad, en la isla de León, en 5 de Di­
ciembre de 1806, dejando varias obras literarias 
impresas é inéditas, y habiendo obtenido por su 
mérito los títulos de Acádémico de la Española, 
de lade S. Fernando, de que llegó áser Decano, 
y Conciliario de la de Nobles Artes de Cádiz; fué 
también Maestrante de Yalencia, Intendente ho­
norario de ejército, y caballero profeso del Orden 
de Santiago.

i Antes, Calle de Blanqueío.)

D. José Maria Mazarrcdo y Zalazar, nació 
en Bilbao en 17M; entró á servir en la marina 
real á ios 16 años, señalándose á el siguiente
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con babor salvado, por sus IiábOes maniobras, 
¡a tripulación de! Amialnz. compnesía de 300 
liombres. í)e guardia marina asceníliri de grado 
en grado. Iiasía tiallarso en la espedicioii de Ar- 
gol en i “ 73, de [iriiner ayudante generíil mavor 
de la escuadra: en dicdia espodieion salvó mas 
de doce mil lionibres de lamiierle, ifue Iiiíbif3ran 
eocofiIrado, á no ser por la pericia y destreza de 
Mazarredo. tii 1 i8 ti, promovido al grado de ce— 
neral mayor de escuadra, fue con la mandada por 
Cordo va, en la que hizo el gran servido de lia- 
cerla volver al puerto de Cádiz sin perdida al­
guna á pesar de la tempestad que la dispersó. En 
17113 fuá elegido por el gobierno para estender 
un proyecto de ordenanzas marítimas, que adop­
tado, sirve aun en el día de base á los regla­
mentos de esta parle del servicio público. Ele­
vado al grado de almirante, protegió en Julio de 
1797 la ciudad de Cádiz, contra eí bombardeo 
de los ingleses; sin la cooperación de Blazarrecio, 
hubiera quedado arruinada esta ciudad. En 99 
hizo construir en la Isla de León el Observato­
rio. En 1801 reemplazó en París al almirante 
Gravífia en calidad de embajador; y en 1808 
aceptó de José Bonaparíc el empleo de ministro 
de Marina, en ciivo cargo murió el año de 
Í Bl i .
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(Antes, Calle del Baluarte.)

D. Rafael Menacho, hijo de D. Benito y D / 
Francisca Tutllo, todos tres gaditanos: nació el 
22 y se bautizó el 28 de Mayo de 1*166. En 
1784 sentó plaza de cadete; en 81 pasó á sub­
teniente, en 91 á teniente segundo, en el mismo 
año á teniente primero: ganando por acciones 
de guerra el grado de teniente coronel y la efecti­
vidad decapitan; en 1188 ascendió ácomandan­
te; en el mismo año, y sobre el campo de ba­
talla, se le hizo coronel efectivo; llegó por fin á 
brigadier, y segundo gefe de las tropas de Ba­
llesteros, despues á mariscal de campo; y siendo 
gobernador de Badajoz, murió en la heróica de­
fensa de esta plaza el i  de Marzo de 1811 á los 
44 años de edad, con muchas heridas recibidas 
en las infinitas acciones de guerra en que se ha­
lló, en las que siempre era elejido para los pues­
tos y operaciones mas difíciles y arriesgadas, y 
con la mortal que sobre los muros de Badajoz 
le causara una bala de metralla en el vacio de­
recho. Seria necesario un tomo no pequeño pa­
ra relatar el valor y virtudes de este héroe ga­
ditano, que tanto lustre dió á su patria en la 
guerra de la independencia española.
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D. Jiiao Alvarez M ^ i r h i ,  liijxl:^ fi. RriiHel 
Alvarez y D / Margíijilíi '^Lsil-z. nariíi en «’i -  
iliz eii Ia casa calle de Sao \¿j :h Iííi, Iiov fdepi, 
mim. 1-i nuevo, Ijaiilizáiid en la |nrrs>|uia 
del Rosario, el dia 25 de Felirero de 17fN); em­
pleado en la admioisíraeioo mililar, veríio su 
sangre en la guerra de ¡a indepentlencia en los 
anos de 1808 al I I ;  en d  ele ÍS20 fue uno de 
los que mas confribuyeroii a! éxito de la revolu­
ción de Riego: en 1825 Ijiiscó y encoiilró los re- 
coreos necesarios para sostener el ejérdlo de Cá­
diz. Emigrado en ¡nglaferra en los H) años del 
sistema realista de Feroaodo VII. se dedicó al 
comercio de que ya procedía, é hizo una regu­
lar fortuna. Portugal fue su segunda patria, pues 
que en ella fué ministro siiniinistrando recursos 
su talento financiero, para que Doña María déla 
Gloria se colocase en el trono liberal de Lusita­
nia. En 1855 fué llamado al gobierno de España, 
y asi mismo en 1837 y 1813: cayendo en esta 
época con el gobierno progresista, y hacieíicio 
una vida en cierto modo retirada de la política; 
falleció el 3 de Noviembre de 1853, dándose se­
pultura á su cuerpo en Madrid con gran osfeeta- 
cion V asistencia oficia! del gobierno y sus dele-

23
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gados principales. Pocos hombres en España lian 
sido mas tildados de inmoralidad ípie nues­
tro compatriota Mendizábal: sabido es que duran­
te sus ministerios se le lia calificado con los mas 
denigrantes epitetos, llegando á hacerse célebre 
aquello de Las cuentas de Mendizáhal: no obstan­
te, este hombre cuyos conocimientos económicos 
y talento financiero sacaron á la Hacienda espa­
ñola de muchos apuros, sosteniéndola en medio 
de una guerra civil y sin conlar con recursos: este 
hombre, que cuando vino á España tenia un re­
gular caudal propio, murió pobre y su muerte 
destruyó por completo las injustas calificaciones 
que en un diase le hicieron. El nombre de Men­
dizábal por que se le conoce, fué adoptado por él 
mismo en una de las muchas veces que, perse­
guido, tuvo que huir y vivir de incógnito.

(Anles, Calle y plaza de la Merced.']

Ntra. Sra. de la Merced, órden militar de 
caballería española, fundada en 1218 por el Rey 
de Aragón D. Jaime í, con el objeto de redimir 
á los cristianos cautivos de los moros. El esta­
blecimiento religioso de la órden lo llevó á efec­
to San Pedro Nolasco, que tuvo una aparición 
de la Virgen el dia 1 de Agosto del dicho año, la 
misma que le mandó formar la congregación
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con el titulo de Níra. Sra. de la .Alerce»;! para cl 
dicho objeto de redimir cristianos. La fiesta de 
Ntra. Sra. de la Merced se celebra el 2 ¡ de Se- 
liemlire. En Cádiz liabia iio coineijln d- reli­
giosos descalzos de la Merced: de este . .'iivabi 
solo existe hoy t:i iglesia, pues eo lu p r  su 
liabilacdoii desíiaiida íxslá la fáliricíi d'd ar*. La 
fundación de diclio convento, que fi-* p t 4  a7 ? 
1629, costó grandes pleitos y dÍN'm;-i‘h!“<. hü 
los que se emplearon tres años. q ii‘ aun después 
de colocado el Santísimo Sacraniento y í-’iiiiada 
posesión en las casas de iin tal D. .\lvar < Cra- 
iiiajo. cofiíimió la iliseiision csci la-̂  d*'m-\s irrle- 
nes esíalileddas en Cádiz: el fundador fiié el Re­
verendo Padre Fray Doiidiigo de las Sanios, de 
nación portuguesa. La vivienda del coiiveoti:) era 
suficiente á alvergar sesenta religiosos: terjia el 
convento muy ricas alhajas y era el íiias rico en 
bienes de nuestra provincia. El templo es her­
moso, con una sola nave, circuitio de capillas 
con algunas imágenes de mérito, entre ellas una 
de TSdra. Sra. de la Esperanza. - e*.<eiiltiira de 
mármol.

¿La

Antes. Caile de de fierro

I). .yonsode Mesíi, natural de Cádiz, militar 
valiente v acreditado, se embarcó en esta plaza en
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uno de los tercios para Fiande.s; y en la toma íle 
la plaza de Nuys, á las orillas del Rhin, C4)locó e! 
primero el estandarte de Felipe, sobre las mura­
llas de la plaza; proeza que premió en el acto el 
Duque Alejandro Farnecio, quitándose dei som­
brero una rica Joya y colocándosela a Mesa.

iSlSSB,
(Antes, Calle de la Botica.)

Marco Micio Materno, fué tribuna de la le­
gión 12 romana: su lápida sepulcral, que se en­
contró en Cádiz, dice traducida al castellano:=  
A los Dioses Afanes. Alarco Alicio Alaterno, hijo- 
de Alarco, de la tribu Galéria, Tribuno de la Le­
gión '1:2, fulminadora, de 70 años de edad,

illCGla
(Antes, calle deí Pasquin.)

Don Francisco de Faula María de Micon, Mar­
qués de Méritos; nadó en i o de Noviembre de 
1135: sus padres Dan Tomás y Dana Manuela 
de Cifiientes. Tuvo su primera educación en Cá­
diz, aprendiendo latín en e! convento de Sanio 
Domingo, saliendo á los 18 años a viajar por 
España y el Esírangero, de cuyo viage es,cril)ió un 
itinerario curioso y reflexivo de las Cortes es- 
trangeras y española; y vuelto á Cádiz se encargó
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de los cuidados de su opuleoía casa: ftié muy 
apreciado y distinguido en la Córte por los liom- 
bres imporlaiiíes y literatos, siendí) cĉ Ielire la 
cuestión que tuvo con Manijan por la íraducciori 
de la IHdí) por Melastasio; en la que. con moti­
vo de haber corregido Micon varias ecpiivo- 
cadones, llegó á formalizarse una disputa li­
teraria, en la que tomaron parle en favor 
de î íicon ios principales literatos de España. Fué 
Micon de aficionado en 1763 con la escuadra que 
debía traer (i la Princesa de Asíurias; y vuelto de 
la Córte á donde acompañó á S. A., eoiiio era 
un gran filarmónico y liasfaoíe dado á las cosas 
religiosas, dio tugará la composidoii, por el mú­
sico aleman líayden, de sus famosas Sieie  ¡ m k -  
b r m ,  que se tocaron en la isla de S. Fernaíiclo. 
Son muchas ¡as poesías que coniposo Micon, y  
mas las trafliicdoiies del Italiano; pero no reilii- 
déndosc siilanienle sus escritos á las bellas arls.-s, 
escribió una meiiioria sobre mejora del aciúl ■•.va­
rios discursos solire la controversia de s i  v u -ik i  o/# 
ó m  carne ios (m iitlilum M os:  Iratliijo el lüísá^uia- 
rio ñieiam K  el A n lk r im ío :  y  escribió, en f i n .  o í - r t s  
muchas obras cieiitííicas y iiiosíMicas. Ilízomu- 
clios viages á la eórle: eslabledé variii'» íabrs"as 
en el Puerto de Santa María; y por 
los Príncipes de Asturias, asistió á las leí ítuips 
de la iníaflia Dofia Carlota. Se cíenla lo a  anéc­
dota que demuístra el talento de Méritos, y que



176 M
vamos á referir; delante de toda la Córte y 
cuerpo diplomático, despues de unos exámenes 
que sufrió la dicha infanta, se siguieron jue­
gos de prendas; y Méritos fué condenado á 
decir un favor y un disfavor á la Princesa de 
Asturias; de repente dijo nuestro compatriota: 
=Cuando habla vuestra Alteza,=fiene una fal­
ta,— que aunque sensible á todos,— no la re­
paran:— ¿qué falta es esta'}— Es que acaba mas 
presto=que ellos quisieran. Obligado á repetir 
hasta otros tres, dijo;— Tienes, yo lo confieso,— 
=mucho agasajo:=mas con él esclavizas=á los 
vasallos;=cosa es de hechizo,=hacer de tantos 
libres=tantos cautivos.— Que se guarde justicia 
— quieres, señora;— ij luego con gran gracia=tú 
á todos robas;— robas afectos,=atencÍones, y 
arrobas— á todos ellos.=De disponer de hacien­
das— y aun de las vidas,=con arreglo á las le­
yes,=eres muy digna:— ¡masde alvedrios....!=  
Señora, eso yapasa=de despotismo. El Marqués 
de Méritos con el de Urefia y otras personas de 
gracioso talento, fundaron el tan conocido regi­
miento de la Posma, para ridiculizar la pesadez de 
algunos cachazudos de la sociedad: lo cual pro­
dujo varias composiciones poéticas que Méritos 
imprimió á su costa y fueron recibidas con tanto 
aplauso que se hicieron cuatro ediciones. A su 
buen talento, jovialidad y discreción reunió Mé­
ritos un alma hermosa y tan entregada á las
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prcicííccis do la religión de Jesucristo. {|ue no 
contento con observar el mandato del cuidado 
de tos domésticos, los instriiia. así como á los 
mucíiachos pobres de la calle, á quienes liada 
repetidas dadivas para atraerlos y ensefiarles el 
catecismo, del que amialmeiite se presontalm á 
su cura párroco para que lo examinase. Per­
seguido en su ancianidad en la guerra de la 
independencia por su escesiva lealtad, y os­
curecido y con miseria escondido los dos úl­
timos años de su vida eo Madrid, tanto por 
sustraerse de las pesquisas ele la policía del go­
bierno iofriiso, como por no pwler cobrar sus ren- 
las, y estar perlático y casi ciego; falleció por úl­
timo el dia 9 de Julio de 1811, á los 73 años de 
edad, en ferrándose en ^ladrid pobremente y de 
oculto, si bien en 1813 se le aplicaron solemnes 
y públicos sufragios.

m w á .

!Antes, Plaza de Mina

D. Francisco Espoz y Mina, nació en ídocin, 
pueblo de Navarra, el 17 de Junio de 1781: fue 
hijo de Juan Esteban Espoz y Mina, y de María 
Teresa Iludain y Ardaiz, honrados labradores 
del país. Aprendió á leer y ^ r ib i r  al lado de
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SU familia, y muerto su padre, quedó encargado 
de la pcqiiefia hacienda que constitiiia su patri­
monio, dirigiéndola hasta la edad de 26 años 
cumplidos, en que sentó plaza de soldado vo­
luntario en el batallón de Bo\de, el dia 8 de Fe­
brero de 1809. Entre las partidas sueltas que 
aljondabao en el norte de España contra los fran­
ceses, se hacia notable D. Francisco Javier y Mi­
na, sobrino de D. Francisco Espoz y Mina, naci­
do también en ídocin, quien abandonando la 
carrera eclesiástica á que le dedicaban sus pa­
dres, y resuelto á vengar los ulírages y peijui- 
cios, causados á su familia por los franceses, ar­
móse y reuniéndose con otros doce, á ios cuales 
se agregó su tio al poco tiempo de alistarse en 
el batallón de Doyle, comenzó sus correrlas con­
tra el enemigo, ostigándole constantemente en 
Jíavarra y en las provincias lindantes de Aragón 
y  Rioja. Engrosada su partida, interceptaba las 
comunicaciones y correos, en toda Navarra prin­
cipalmente, haciéndose temer hasta el punto de 
no ser reconocida apenas mas que en Pamplona 
la autoridad usurpadora y aun precisando en 
Enero de 1 8 1 0  al gobernador del antiguo reino, 
á entrar con él en contestaciones sobre el cange 
de prisioneros. Súchel, encargado del estableci­
miento de la tranquilidad en Navarra, y Harispe 
comisionado en particular para perseguirle, pu­
sieron en egecucion cuantos medios pudo suge-
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sugerirles el despecho y el deseo de vengaoza; pe­
ro todo fué eíi vano, porque cuando Mna el so­
brino. no veia medio de salvación contra fuerzas 
mayores y mas disciplinadas que las suyas, solia 
dispersar su gente, y aguardar ocasión oportuna 
para reuniría de nuevo y obrar según el sistema 
de guerra que se había propuesto. Vuelto Súchel 
á Zaragoza de su malograda espedicion á Valen­
cia, dedicó todos sus conatos á la destrucción de 
uno de los guerrilleros que mas le molesíahao, y 
fué tan viva la persecución que esperimentó Mina 
el joven en Aragón por el gobernador de Jaca y 
el general Harispe, yen Navarra por Dufour, que 
vino á caer prisionero y llevado al castillo de Vio- 
cennes de Francia, donde permaneció hasta 1814 
en que volvió á Navarra para ser fusilado depua 
en una de las insurrecciones de América, en que 
lomó parte contra la metrópoli: derrotado Mina 
el joven reunió su tío ios restos de su disuella 
guerrilla, hasta el número de siete hombres, quie­
nes le reconocieron por su comandante; con ellos 
comenzó á obrar por sí solo. Nombrado en l .®de 
Abril comandante en gefe de las guerriOí^ de Na­
varra, por ia junía de Aragón, emprendió el mis­
ino plan de campaña que su sobrino. Mina, como 
casi todos los partidarios, suplía con un valor 
.pem>nai, una porclon de cualidad^ que son m -  
ce^rias al que ha de ejercer con buen éjuto las 
cspiD’Cms fiinclones de mando, ^peclalineníe en

M
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tiempo de campana. Los jóvenes de los pueblos 
de Navarra y provincias lindantes corrían gus­
tosos á engrosar las filas de Mina, hasta tal pun­
to, que llegó á contar en su partida i 00 hom­
bres á los pocos dias de la derrota de su sobrino. 
Viéndose acosados los franceses en Navarra por 
Mina, determinaron perseguirle sin descanso con 
fuerzas superiores, hasta conseguir su completo 
estermininio. Perseguido Mina sin descanso por 
los franceses con fuerzas muy superiores, encon­
tró medio para preservar su gente de una der­
rota que parecía inevitable, guardando ocasión 
oportuna en que poder tomar con mas ventaja 
la iniciativa en sus ataques. Diseminó su tro­
pa, ya muy numerosa, por varios lugares de Ara­
gón y Castilla y capitaneando tan solo unos po­
cos de los mas denodados, continuó por algún 
tiempo sus correrlas en el reino de Navarra. La 
fama de Mina corría y se propagaba por tocios 
los ángulos de la Península y no pudo menos 
de hallar eco en la regencia del reino, que de­
seosa de estimular su patriotismo, le dió en 16 
de Setiembre de ISIO el grado de coronel, nom­
brándole comandante general de las guerrillas de 
Navarra, sin dependencia de otro gefe. Prosiguió 
recorriendo con su gente los cam]>os de Aragón 
y Castilla, consiguiendo considerables ventajas de 
•sus enemigos, hasta el punto de que estos mis­
mos llegaron á darle el nombre de «rey de Na-
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varra.» No cesaban los franceses un moioeiiío en 
la persecución de los parlidarios, y al comen­
zar ei año de 1811. determinaron perseguirle 
coa mayor rigor, y se- decidieroíi á ensayar con 
ellos escarmientos horrorosos, ahorcaiicly y fu­
silando á cuantos podían coger prisioneros; piero 
enardecidos cada vez mas los esparioles, y per­
dida la esperanza de alcanzar ciiarleL redobla­
ron sus esfuerzos y apelaron á las represalias, 
fusilando á cuantos franceses cogían en acción 
(le guerra, ó sorprendían en los caminos, de 
cualquier dase y condición qu,e fueran. Al pre­
pararse. Siictiet para el sitio de Tarragona, había 
dejado á Kíopicki con i  batallones y 100 hú­
sares, en el confín de Navarra, receloso de las 
escursioiies de Mina. Constantes los franceses en 
su perseguimiento, le activaron notablemente 
desde el 10 de Julio, deseosos de deshacerse de 
un enemigo tan molesto, que á mas de ser due­
ño del cariño de los pueblos, mandaba ya fuer­
zas respetables y parecía salir de la categoria 
de los guerrilleros comunes. Despues que fue 
nombrado por la regencia en 5 del mismo mes, 
comandante genera! de infantería y cabaileria 
de la división de voluntarios de Navarra con 
retención del mando de su primer batallón, 
I I , §10 hombres fueron tras de Mina, pero sin 
ftinsc-giiir ccBE de im|)orlancia. También los 
franceses echaron mano de la Intri-ga para des-
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truirie, pero nada consiguieron tampoco, é in­
comodados del mal éxito, no encontraban pa­
labras con que calificar á Mina. La importan­
cia de las operaciones de don Francisco Espoz 
y  Mina no podían menos de continuar llamando 
la atención de.la regencia, que muy separada 
por varios puntos deí reino, veia á este cau­
dillo distraer fuerzas de Aragón, Yaiencia y Cas­
tilla, inquietando á Suchet principalmente y en­
tregando gran número de prisioneros enemigos. 
Su última victoria de Plasencia, unida á la sor­
presa de Arlaban, habían aumentado la lima 
de Mina, haciendo su nombre respetable den­
tro y fuera del reino; en su consecuencia fuá 
nombrado brigadier de infantería en 1811, de-  ̂
jándole ademas los mismos mandos anteriores. 
Cotinuó Mina su comenzado plan de campaña; 
tan pronto se le veia en Aragón como en Na­
varra y Castilla, acosando al enemigo por me­
dio de maniobras, según las cuales unas veces 
reunía su tropa y otras la dispersaba, obrando 
ya solo, ya en unión de otros partidarios que 
ayudaban ó protegían sus movimientos. Poco 
despues, en 17 de Abril del mismo año, fe 
nombró la regencia mariscal de campo con los 
mismos mandos anteriores. El francés en tanto 
no abandonaba la idea de su total destrucción; 
no le bastaba haber destinado diversas veces 
fuerzas considerables en su seguimiento, ni ha-
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ber empleado contra él cautelosamente las me­
dios de reducción y astucia mejor dirijidos y 
combinados. Era preciso hacer desaparecer de 
cualquier manera que fuese, á un enemigo tan 
activo, emprendedor y temerario y se le pre­
paró de nuevo, por el general Panetier, una red 
harto peligrosa, valiéndose de la fraidon del par­
tidario Malcarado, de tres alcaldes y de un 
cura párroco, que al parecer se vendieron á 
sus planes. Retiró Malcarado las avanzadas so­
bre Robre, y dió de este modo ocasión al fran­
cés en la madrugada del 23 de Abril, para que 
le sorprendiese con 1,000 infantes y 100 caba­
llos, cercando la casa donde se alojaba Mina, 
quien acometido en la misma puerta por cin­
co húsares, se defendió con la tranca, única 
arma que tenia á mano, mientras tanto su 
asistente Luiz Gastón le preparaba su caballo. 
Entonces, con auxilo de este, montó y ayuda­
do despues de oíros fieles compaBeros, pudo des­
hacerse de los mas audaces de entre sus ene­
migos, quitando á uno de ellos el brazo de 
un sablazo; reunió en seguida algunos de Ies 
mas valientes, dió diversas acometidas, resca­
tó varios de sus soldados y oficiales, y entre­
tuvo al francés tres cuartos de hora para que 
pudieran salvarse ios mas de su partida. Li­
bre milagrosamente de aquel riesgo, hizo pa­
sar por las armas á M,alcarado y a te c a r  al
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cura y á los alcaldes iniciados en la conjura­
ción. Nombrado en 5 de Junio del mismo año, 
por la regencia, segundo general del sétimo 
ejército, logró entretener en Navarra o3 dias 
de aquel verano á 26,000 hombres que ca­
minaban á reunirse con e! ejército de Marmout. 
Uno de los cuidados de Mina cuando fue nom­
brado comandante general del alto Aragón, fué 
el de limpiar al pais, como habia hecho en 
Navarra, de las cuadrillas armadas que so pre­
testo de defender la independencia, lo destruían 
y bejaban completamente. Con ellas formó tres 
batallones de infantería y tres escuadrones de 
caballería que sirvieron en adelante bajo sus 
órdenes. En la ventajosa posición que gozaba 
Mina, pensó en apoderarse por fuerza de Za­
ragoza; pero el enemigo desamparó la ciudad 
llevándose á sus parciales y á toda la guar­
nición francesa. No dejó también de contribuir 
Mina á la rendición de la plaza de Pamplo­
na, con el bloqueo que formalizó por espacio 
de 22 meses, á costa de muchas batallas ha­
bidas en sus inmediaciones y aun á sus mis­
mas puertas. En suma, Mina, de la clase de 
aldeano oscuro y desprovisto de toda instruc­
ción, se elevó por sí solo en la guerra de la in­
dependencia, á los primeros grados de la mili­
cia. Durante esta campaña dió y sostuvo Mina 
143 batallas y acciones de guerra, sin contar
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otros encuentros de poca importanda: í|iiitó al 
enemigo 13 plazas fuertes y le hizo mas de 
IIJO O  prisioneros. Restablecida la paz. publi­
cado el maniñesio de Yaleiida y verificadas las 
prisiones de personas resfieíaliles, no perdió Mi­
na el favor del Rey, concediéndole el permiso de 
pasar á la córte, donde llegó á mediados de Ju­
lio de 1811. Obtuvo audiencias reservadas de 
Fernando y haíilóle acerca de la marcha erpii- 
vocada, en su concepto, cpie seguía desde su re­
greso á España, y aun se atrevió á insimiarle 
algunas ideas res|}ecto á iiisfiíiiciones y lilrerla- 
des públicas, cuya conducía despertó una intri­
ga para alejarle de la corte. 'Disgustado Mina 
pensó eo lomar cumplida satisfacción de sus 
adversarios. tratando de establecer la 'Conslilii- 
cion: pero esto dió por resultado la proseiipeioo, 
pues tuvo que refugiarse en Francia el i  de Oc­
tubre de 1814 con su Siobrimo, Azara, y oíros 
gefes. Trasladóse |)osteriormeofe á Cíaníe, y re­
gresó ai cabo á Paris, yen  Abril de 1816 filé 
preso Juntameiile con el conde de Toreno, don 
José Queipo y otros por sospecha de maquina­
ción contra los Borhoees: dado el grito de liber­
tad por don Rafael del Riego á principios de 
1810, se fugó de Paris, entrando en Navarra el 
13 de Febrero. Despu« de dar una proclama se 
trasladó á la villa de Santfeteban á la cabeza de 
solo 20 hombres, y publicó soIeiiBeniente la

t*''
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Constitución, y marchó sin detención k Pamplo­
na, que al instante le abrió sus puertas. Jurada 
al fin por el Rey, se le nombró capitán general 
del ejército y provincia de Navarra, confirmán­
dole el último empleo de mariscal de campo. 
Grandes é importantes fueron los servicios pres­
tados por él en esta época en favor de las ins­
tituciones liberales. El desaliento del partido li­
beral seguia propagándose conforme se velan los 
malos resultados de la guerra: Mina, enfermo de 
gravedad, percibía desde su cama la contrarie­
dad de opiniones y de mandos que rivalizaban 
en perjuicio de los defensores. Gayó la Constitu­
ción y Mina tuvo que pasar á Londres; ocupóse 
durante los primeros dias de su permanencia en 
aquel punto, en el restablecimiento de su salud 
quebrantada. Muerto Fernando en 1833 subió 
al trono su escelsa bija Doña Isabel II, y se 
publicaron varias amnistías; pero ninguna de 
ellas comprendía á Mina. Ocurrió la sublevación 
de las provincias Vascongadas y de algunos 
otros puntos del reino, y se acordaron del caudi­
llo proscripto, harto temido, especialmente en 
Navarra, por los recuerdos de las pasadas épo­
cas, y se le confió por decreto de la reina go­
bernadora de de Setiembre de 1834, un cuer­
po de ejército que babia de operar con preferen­
cia en aquella provincia. Poco despues fué nom­
brado virey de Navarra y general en gefe del ejér-
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Arrimado k Peería de 
Tierra liabia en lo antiguo una ermita muy pe­
queña dedicada á Sía. Elena, fundada eo líl ií) 
cuando se hicieron los primeros muros de ai|iie- 
11a parte de la ciudad, en tiempo del conde Fri- 
giliana: su sucesor el de Molina, querieiulo am­
pliar la fortificación destruyó la ennita, dando 
sitio para reedificarla al Norte de la diidaíl, 
donde así se efecíiió por el año de 1636: en este 
lugar también fue demolida, para Iiacer el cuar­
tel que hoy se llama de Sta. Elena eo el año 1733, 
en el que fué trasladada la tal ermita al campo 
de la Caleta, con la particularidad de que ha­
biendo sido declarada antes como Hospicio para 
sacerdotes pobres viandantes y enfermos, en su 
última traslación se pensó principalmente en ha­
cer un Hospicio para la ciudad, cuya capilla 
fuese la nombrada de Sta. Elena. El edificio es muy 
grandioso y capaz, ocupando 100 varas de frente 
con 80 de fondo y '26 de altura, además de dos 
agregados que tiene á sus costados, de 100 
varas cada uno, los cuales sirven como de adya­
centes para desahogo del establecimiento: la ar­
quitectura de su fachada es dórica en el priíiier 
cuerpo y jónica en el segundo, siendo muy arre­
glada su bella portada y su distribución interior. 
Su capilla nada ofrece de notable. La administra­
ción de este establecimiento se halla hoy encomen­
dada, con arreglo á la ley, á la Junta provincial
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de Benencencia, estando Ia asistencia y cuidado 
de los albergados á cargo de 18 hijas de la Cari­
dad, institución de San Vicente de Paul. Hay en 
él una escuela elemental completa, a la  cual con­
curren en diversas horas todos los jóvenes del mis­
mo, y además otra para las niñas á cargo de las 
referidas hijas de la Caridad. Cuenta también el 
establecimiento con talleres de carpintería, herre­
ría, hojalatería, imprenta, sastrería, tonelería, za­
patería, 80 telares para lienzos y otro, importa­
do de Sevilla, con destino á la fabricación de cin- 
teria, asi de hilo como de seda: en dichos talleres 
se instruyen mas de tOO jóvenes di rígidos por sus 
respectivos maestros, que muchos son de la clase 
de albergados, teniendo por objeto primordial su 
enseñanza y cubrir con sus prductos artísticos las 
necesidades de todos los establecimientos de bene­
ficencia de la Provincia en sus ramos respectivos, 
escepto la imprenta, la cual recibe comisiones del 
público. Hay ademas una banda de música, bajo 
la dirección de un maestro, compuesta de 40 jíS- 
venes adelantados y 10 principiantes, cuyo últi­
mo número se halla siempre completo para reem­
plazar las bajas que ocurran en los primeros. Fue­
ra del establecimiento reciben instrucción especial 
gratuita 31 jóvenes en las Escuelas de Bellas ar­
tes é Industrial de Comercio y de Váiílica, y en el 
Seminario de San Bartolomé.
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;Aote5, calle dei Aire.̂

Ll Lxmo. Sr. I). (jaspar Ibailez i:ie Segovia, 
3!arf|i.ies (Io Agropoli. de Corpa y de Mciníiíyar, 
muy respetado, no solo por su alfa gerar(|iiia. 
SIDO muy particularmente por su esquisita erii- 
tlidoE y muchas y muy buenas obras lüerarias: 
entre las que se cuenta la historia conocida por 
C ád iz  P h e n id a . que es segontla parte de otra 
que escribifi bajo el título de riiimi ó pobkdon 

p r im e r a  de E sp a ñ a : vivió por los años de 1687, 
fué natural de la villa y corte de Mailrid, é hizo 
e! servicio á Cádiz de escribir la dicha liisíoria 
de L a  D m m n a c m i P h e n id a ,

W'
, Antes, Calle de la Zanja, j

D. José Celestino Mutis, nació el 6 de Abril de 
1732, hijo tie D. Julián y de D / Gregoria BosiO': 
filé instruido en cieucias teológicas, niálicas y na­
turales; tuvo grandes conocimientos aoalóuiicos, 
regenteando esta cátedra en Aladrid, desde 1731 
á 1760 en que pasiS á América, donde se dedicó 
esfiecialiiieníe al estudio de la botánica: escritiió 
varias obras, entre ellas la titulada: Arcmm de la 
q m ia ,  ó sea M staria de lo s  árboles de ¡a q u im .
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Logró el renombre de príncipe de los botánicos de 
América, donde descubrió una planta medicinal 
que de su nombre lleva el de Mutitia. Falleció en 
Santa Fé de Bogotá, el 11 de Setiembre de 1808.
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(Alies, Calle dei Aigdl, Barrio de! Hércul^.j

Boo Joan Na?as, célebre drajaoo, Mjo dei 
colejio de Cádiz, donde fue catedrático de par­
tos, siendo despues elegido para el colegio de 
San Carlos de Madrid á  su creación; escribió 
un Arte de Partear.

I i

(A lies, Calle de la Cerería.l

Bon Francisco Nieto Molina, poeta gaditano: 
yívíó á fines del siglo XYII y principios del 
XYIÍI: escribió un poema titulado la p e r r o m a q u m  

ó  sea la lucha de los perros, en buenas redondi­
llas; y además un tomo de poesías que vio la 
luz pública.
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(Antes, Calle de los Doblones.)

D. Pedro de Ocrowley, bijode Don Demetrio 
y de Doria María Odoneíl, nació en 21 de Fe­
brero de 1740: se educó en Senlis v á su re­
greso se empleó en el comercio, apesar del cual, 
por su mucha aplicación á las bellas artes y ar­
queología, se dedicó á la Numismática, en la 
que consiguió grandes conocimientos: reunió una 
colección de antigüedades, entre ellas mas de 
5,000 monedas griegas, romanas, godas y an­
tiguas españolas, una selecta librería, porción 
de pinturas y bastantes camafeos. Fue socio de 
mérito de la Vascongada de Amigos del pais, 
de la de Anticuarios de Escocia, de la Eco-̂  
nómica Matritense, y académico corresponsal de 
la de Historia. Tradujo del inglés una obra titu­
lada, Diálogo sobre la utilidad de las medallm
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aniiguas. Era de carácter sério, en el que mani­
festaba el génio propio de la nación irlandesa de 
que era originario. Falleció en 8 de Febrero de 
1817.

'inSes. C'ules de Sao Ginés y Cuartel de Marina.̂

Don Alejandro de (JReilIy, teniente general 
y luego capitán general y conde de O'Reilly, 
nació en irlanda en 1733; sirvió en un prin­
cipio á la Francia durante la guerra de los siete 
años, y luego sirviendo á Espíiña en iioa con- 
iiiocioíi popular ociirida en Madriil en 1766, 
prestó tan señalados servicios al Rey Carlos III, 
que se granger) el aprecio de este monarca, Fiié 
á tomar posesión de la Luisiana, cedida á Es­
paña por la Francia, y en 1774 mandó la fu­
nesta espedieifjii contra Argel. En 1780 fue go­
bernador militar y político de Cádiz, donde lii- 
zo coiisfrair el barrio de San Carlos, reformar 
la plaza de San Antonio, según estaba basta 
que el aeíiial Sr. Alcalde Don Adolfo de Castro 
tucalia de hacer otra reforma; hizo otras mu­
chas obras y  mejoras locales y el estudio y pla­
nos de la traída de aguas de Tempul, cuyo es­
pediente dejó en el gobierno' supremo cuando
lo separó de su puesto Florida Blanca en 1787.

26
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Murió en 94 cuando se preparaba á marcliar 
contra la Francia.

(Antes, Calles de Osorio y del Campiüo.)

Auncpie ba habido un pintor con el apellido 
Osorio, no lleva en su memoria esta calle el 
dicho nombre. Una familia ilustre y rica po- 
seia los terrenos de esta calle y casas contiguas; 
Y á su costa y en su propiedad abrió esta calle, 
tomando de su cedente, el nombre de Osorio.

(Antes, Calle de la Retama.)

M. Silvio Othon vino á Cádiz siendo go­
bernador de la Lusitania, por órden del em­
perador Nerón, á fin de alejarlo de Roma: por- 
cpie enamorado de su mujer Popea Sabina, pen­
saba, como lo ejecutó, casarse con ella dan­
do muerte á Octavia, muger del tirano: este he­
cho hizo cpie Othon fuese uno de los conju­
rados para la muerte de Nerón, al (¡iie suce­
dió en el imperio Galha y éste vencido y muer­
to por Othon, fué sustituido por el mismo. 
Othon, pues, fué emperador de Roma 95 días, 
por el año 10 despues de nuestra redención: 
concedió á Cádiz el privilejio de Metrópoli, y
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no piidiendo venc-er las inimiías reviielías de 
su imperio, se suicidó despues de haber per­
dido una batalla.
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(Antes, Calle de la Torre.)

Don Juan de Padilla, gefe joven y valero­
so de los comuneros de Castilla.

(Antes, Calle de la Pastora Nueva, Plaza y callejuela de Pinto.)

Ignoramos el por qué esta calle tiene desde 
antiguo el nombre de Pastora, si bien com­
prendemos que debe ser en conmemoración á la 
Divina Pastora, capilla que fundada en 1733  
por Fr. Isidoro de Sevilla, está situada en la 
calle de la Amargura y que al mucho gusto y 
belleza en sus adornos, reúne algunas imágenes 
de mérito; costeando su culto una hermandad de 
personas virtuosas y religiosas.
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(Aotes, Calle del Patrpcinioj

Por Bula ele S. S. de 28 ile Jimiíiilr T I’L 
y (i peüüion de Felipe lY. se iosíilüye i e-
fia la fiesta del Paírcidoio ile la SaolÍNija.-i V;:-
gen, que el Arzobispo de Toledo de
señaló para el segiiiiclo Domingo del mes de Ari- 
viembre. Felipe lY tuvo, cual casi todos sus an­
tecesores, una parliciilar clevocioii á María, y 
demostró en su súplica al Papa , que tanto él 
como sus antecesores y foiIa España, delMaii imi- 
clios fovores al Patrocinio de la Saiiíisima Yir-
geo. Seria infinito eiiumcTar los dichos favores: 
citaremos la victoria de D. Pelayo en Ccibatlcm- 
ga, que con solo mil soldados destruyó un nu­
meroso ejército de moros, iííq'iloraiiíle antes e! 
patrocinio de Maria: por lo que en la inisraa cue­
va erigió aquel piiiidpe una iglesia á Yiiesira 
Señora. Los Reyes de León, D. Alfonso íl el Cas­
to en el año 81)0, D. Alfonso III el Católico en 
el 906, Ramiro y Beremiindo II en los 938 y 
998, D. Alfonso YÍI Rey de León y Castilla, 
todos y en particular D. Afonso YIÍI, juslilican 
que, con cortos ejércitos, pero con el patrocinio 
(leía Adrgen, destriiyeroo miichiB eiiemigos de 
Cristo: con el mismo que Fernando III, que lle­
vaba siempre en el arzón de su silla de montar,
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la imágcn do Maria, casi espdió de España á 
los moros, conqiiisfaiKÍo á Sevilla y á nuestra 
ciudad; y haciendo entrar en triunfo en acpiella 
á la Reuia da los Angeles, a quien consa­
gró en toda España mas de dos mil templos, 
confesando que á su patrocinio eran debidos to­
dos sus triunfos. Lo mismo resulta en nuestra 
historia, de la época de los Reyes católicos D. 
Fernando y D.“ Isabel, que también llevaban ai 
frente de sus ejércitos la imagen de Maria, que 
ganada la ciudad de Málaga, dieron á los reli­
giosos de San Francisco de Paula, con el titulo 
de Nuestra Señora de la Yictoria, significando 
que á ella se debian las alcanzadas. Como el 
pueblo de Cádiz está en el número de los re­
conquistados á los moros, para cuya empresa de 
tanto sirvió el Patrocinio de Nuestra Señora, na­
da mas cristiano ni justo, que el que una de 
las calles de nuestra población conmemorase ese 
Divino Patrocinio de que el mismo Cádiz tiene 
muy señaladas muestras en guerras, pestes y to­
da clase de calamidades.

(Antes, Calle de la Rala.)

No es el apellido de personage alguno, sino 
la paz que tanta falta hace en España.



;Antes, ralle de Ia Manzari;

D. Pedro l̂YiChcoriocido por Pero-^Pl-i. '¡Jhí- 3 

conde de Buelna. liij 1 de l). Joan. . • d
Rey, y de D.'fries Lazo, rimlriza de Lari-r’-̂ 'II. 
por cuyo influjo se crió Pero-Mfmal lad » d • ■
Rey. y como su doncel, sirvúdidnle y ue moer- 
doli3 en Ja guerra, en que se ¡h^vUt cmuí.; lLIü- r 
bizarro y eníeodicío, al par que leal k  su Rey. 
tanto sirviéndote en ¡as revueltas y 2 !í:*it¿is ci­
viles como en contra de los iiimfik d ' u y i c h  
época; y de ¡a de Don Jiiaii lí, sjifc '̂O’ 1!' La- 
riqiie líl. iXo foé solo con las arma" n m ! 1 ipít‘ 
mas brilló Pero-Niño, sino muy paríicularaieii- 
te en la marina, en cuyo servicio bié valien­
te y esforzado en miiclias empresas contra in­
gleses, moros, pcirtiigiieses y otras nadoiies: y 
no obstante el gran atraso de la é|)f)ca en ma- 
rineria, llevó á cabo rmiclias y difíciles es|)e- 
íliciones con salvamentos do notables picligros 
marineros. También Pero-Niño fue 1111 liiieii di­
plomático de su época, brillamlo en la corle y 
en las intrigas palaciegas y figiiramlo en las 
Cortes de Madrid de 1419. Nació d  iiéroe í| iío 
nos ocupa en 1378; se casó de primeras cmi 
Doña Coiislanza de Guevara: riiiiería la cual, 
casó cíe sean rielas, no sin gTaíiile.s disa-usl'is v
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desazones, con la Infanta Doña Beatriz, y falle­
ciendo también esta, casó de terceras con Doria 
Juana de Zúñiga. Fué armado caballero por 
el mismo Enrique ÍIÍ, y nombrado conde de 
Buelna por Don Juan II; y falleció en el año 
l  í 5 i  sin dejar sucesión, pues los hijos que tu­
vo le antecedieron en la muerte. Es sumamen­
te curiosa y de agradable lectura, la descrip­
ción de este hombre notable, que un su con­
temporáneo escribió y es como sigue;—

«Este caballero era fermoso é blanco de cuer- 
«po, non muy alto, nin otro si pequeño, de 
«buen talle, las espaldas anchas, los pechos 
«altos, las arcas subidas, los lomos grandes é 
«largos, é los brazos luengos é bien fechos, los 
«nutres muy gruesos, las presas duras, las pier- - 
«ñas muy bien talladas, los muslos gruesos é 
«duros, é bien fecho en la cinta, delgado aque- 
«11o que bien le estaba. Avia gracio.sa voz é 
«alta, era muy donoso en sus decires. Traiase 
«siempre bien é muy apostado é devisado en 
«sus traeres, é adonábalos: mucho mejor le es- 
«taba á él una ropa de pobre que á otros las 
«ropas ricas; sabia sacar los trages nuevos 
«mejor que ningund sastre nin jubetero, tan- 
«to que los que bien se traian tomaban del siem- 
«pre de cualquier ropa quél traxese vestida. En 
«las armas sabia mucho, é entendía mucho: él 
«enseñaba á los armeros á facer otros talles mas
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«fermosos emas ligeros donde cumpliaii. En las 
«dagas'é espadas sabia mucho: él daba en ellas 
«otras faciones, é conosc-ialí^ mejor ípie otro orne. 
«En las sillas de cavalgar non sopo ninguno eo 
«su tiempo tanto; él las facía dolar, é a la -  
adir é menguar en los fustes, é en las giiar- 
«niciones, é en los atacares. En su casa se 
«sacó primeramente la cincha partida que ago- 
«rase usa. De las guarniciones del justar te- 
«nia mas que ninguno en Castilla. Conoscia ca- 
«ballos, buscábalos é teníalos, facía mucho por 
«ellos: non oyo en Castilla ninguno en su tiem- 
«po que tan buenos caballos oviese como él: ca- 
«balgábalos é facíalos á su voluntad, los que 
«eran para guerra, é los que eran para cór­
ate, é para justa. Otrosí cortaba mucho de una 
«espada, é facía piques muy señalados é fuer- 
ates. Nunca falló orne que con él cortase de una 
«espada en su tiempo, nin que tales golpes fi- 
«cíese, E en las otras ligerezas que facen los 
«ornes, é valentías, é lanzar lanza é dardo, esto 
«facía él muy de ventaja: Lanzaba canto bo- 
«tado é rodeado muy reciamente é piedra puñal. 
« O te l  era muy brazero: lanzaba barra muy 
«de ventaja; á todas estas cosas pocos hom^ 
«ovo que él non venciese de cuantos con él 
«lanzaron: Bien pudo haber algunm en su 
«tiempo que especialmente íici«en bien algu-
«nas de aquellas cesas, unos unas, é otros otras;

27
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«mas im orne que generalmente ficiese tanto 
«en todas las cosas, é un cuerpo de orne en 
«quien todas las cosas oviese, é asi las ficiesc 
«tan acabadamente, non le ovo en Castilla en 
«su tiempo. Allende de esto armaba muy fuer- 
«tes ballestas a cinto; era muy buen punte- 
«tero, asi de ballesta como de arco, é iiiuv 
«certero. Era puntero maravilloso de juego de 
«viras. Non era maravilla si este caballero le- 
«vaba tanta ventaja á los otros ornes en to- 
«das estas cosas; porque allende del recio ciier- 
«po, é muy grand fuerza que Dios le quiso dar, 
«todo su estudio y cabdal non era en él si 
«non en oficio de armas, é arte de caballe- 
«ria é de gentileza.»

i.intes, Caíiejo'j de Santa Elena.]

Don Andrés de Pes, hijo de Cádiz fue almi­
rante, secretario del despacho de Marina, y go­
bernador Supremo del Consejo de Indias; sin 
que podarnos decir las fechas de su nacimiento 
y defunción.
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Lit.dél Boletín deCom?

PLOTINA POMPE YA
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¡ Antes, Caile dei Boquete, Cuesta y sabida <le Saoto Dorniceo. ■

La famiüa Plocia, Roiiiami. se estableció en 
Cádiz, empezando por Aero Plocio Aumido, 
que mandó consíniir unos sepulcros í f i i e  descu­
brieron unos zapadores franceses od 1S2I>, al 
hacer cscaiaciones en el glásis ízí{iiílt{Io de 
Puerta de Tierra: de dicha femilia hubo im 
Preceptor, un Cuestor ? u n  Edil Ciiriil, y otros 
con diversos caríros honoríficos.

'Aoles, Calle de la Plata.,;

. Plotina Pompeya, íiié miiger del Emperador 
Trajano; al entrar por primera vez en el pa­
lacio como tal Emperadora, se volvió desde ía 
escalera liada el pueblo, y dijo que saldría 
como había entrado, sin hacer daño á nadie: 
filé sabia, virtuosa y modesta: el Senado y pue­
blo romano quiso darla el renombre de Á iig n s ia , 

y renimciatlo por ella, fué proclamada tal por 
el mismo pueblo. Plinio, hablando de esta Em­
peradora, dice; que filé el decoro y honor de 
Trajano: que fué santa y noble, y (pe tuvo 
una muy principal parte en las bondades, acier­
to y buen goliiemo de su esposo. Acompailó
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siempre vestida de hombre á Trajano, en todas 
sus campañas; lo asistió en Silistria á su muer­
te, conduciendo su cadáver á Roma; y murió 
á los 55 anos de edad, unos dos despues de 
su marido. Adriano, emperador, la puso en el 
número de las diosas, erigiéndole un templo 
en Nimis. Hay razones para creer que Pletina 
era española, y de Cádiz; tanto porque en esta 
ciudad existia la familia de Plocia, á que se 
la cree pertenecer, cuanto porque Trajano y 
Adriano, sucesor en el imperio por influencias 
de Pletina, ya hemos dicho en su lugar opor­
tuno la procedencia que tenian de Cádiz é Italica.

m m á .
(Antes, Calle de San Joaquín, en el Pópulo.)

Pomponio Mela, geógrafo español, natural de 
Mellearia, hoy Yejer, provincia de Cádiz; es­
cribió la célebre obra de geografía titulada, De 
situ orbis, esacta y metódica y que el autor 
hace mas agradable con apuntes históricos. Flo­
reció Pomponio en el primer siglo de la iglesia.

L\ntes, Calle sin nombre.)

Don Juan Diaz Porlier, nació en Cartagena
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de lodias en el año de 1715, y siendo guar­
dia marina se Iialló en el combate de Trafaígar. 
Ai principiarse la guerra de la iodependencia 
pasó al ejército, donde ya con el grado de coro­
nel levantó un cuerpo de tropas. Desiie enton­
ces filé conocido con el sobre-nombre del Marque- 
sito. Ganó en campaña sus grados basta el de 
mariscal de campo; y la regencia del reino le 
nombró capitán general de Asturias. Vuelto el 
Rey á España, Porlier se puso al frente de una 
conspiración, que tenia por objeto restaurar el 
régimen constitucional. Dió el grito en Setiem­
bre de 1815, pero abandonado por los suyos, 
fué preso y sentenciado al suplicio de horca, ha­
biendo tenido logar la egecucion en 3 de Octu­
bre de aquel mismo año.

S feS G O .

(Antm, Calle de la Sarna.}

Aldisto Mauro Público, Duuoviro que fué de 
Cádiz, dignidad que se diferenciaba de los con­
su te  de Roma solo por el nombre, pues eran 
t e  primeros empleos de la colonia romana ga­
ditana, que se conferían por un año y á ve­
ces por cinco. La lápida sepulcral de Público, 
que es lo único que de su memoria se conser­
va, dice: D. M. ALLDÍSTUS MAURUS PUBLÍ-
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CYS IIYI. R. AN. XXXIIÍL PÍYS IN SYÍS. 
H. S. E. A los Dioses Manes. Aldisto Mauro 
Publico. Duumviro, de 34 años, piadoso con 
los suyos, está aquí enterrado.



(Aoies, Calle dei Miraclor.i

Joaquín Eusebio Quiros, bijo de don Pedro 
y de Doña fgnada da Morales, nació en i i  de 
Agosto de Í7 I2 ; íoiiió el cordon de la Orden 
Tercera regular de San Francisco, en el con­
vento de la Yeracriiz de Jerez de la Frontera; en 
cuya ciudad esplieó Filosofía, y en Sevilla Teo­
logía, llegando á ser de los seis lectores jubi­
lados de número que tenia aquella proAiocIa. 
Fué ministro, definidor y provincial del con­
venio de San Francisco de Sevilla, y examina­
dor Sinodal del arzobispado, del de 1}ranada y 
de la abadía de Alcalá la Real. Fué repiilatio 
por siigeío sábio, muy anticuario y de un ta­
lento gigante. La invasión francesa lo reílujo á 
clérigo iiiendigo, ciego y desamparaclo: y vi­
vió pidiendo limosna hasta que el cabildo de
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Sevilla lo recojió en la Casa Hospital de los ve­
nerables, donde murió de 89 años, el 14 de Fe­
brero de 1812. Dejó escritas varias obras, de 
que solo se ba impreso una.
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1311010 .
(Antes, ima parte del Gallejon bajo de los Descalzos, plaza 
de la Cruz Verde, y los callefones de Gardoso, PeSalba y 

Carros.!

Reinoso, célebre doctor en medicina: se le 
considera hijo del Colegio de dicha faculíad en 
Cádiz, pues el erudito D. Martin FernMidez de 
Navarrete asi lo afirma: parece que se distinguió 
en la boíánica.

(Antes, Calle de ios D ^ m p a ra te .)

Maria Micaela de los Rey^, hija de D. Alon­
so y de D / Sebastiana de Rívero, nadó en Cá­
diz en 19 de Mayo de 1686: desde les cuatro

28
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aüos filé tan afecta k la penitencia, que ayunaba 
y se mortificaba de mil maneras: á los catorce 
hizo votos de perpetua castidad: murió en 28 
de Mayo de 1123: fué tan firme en su fe como 
constante en su esperanza é imperturbable en 
su ardiente caridad: su abstracción la tenia fija 
en Dios y toda su vida no hizo mas que orar. 
Es público que obtuvo de Dios muchas y gran­
des revelaciones; así todos la consideraron como 
santa. Su cadáver se depositó en la iglesia de 
los Capuchinos de Cádiz, en la bóveda de la ca­
pilla del Sagrario.

(Antes, Calle del Atabud de Ustariz..)

D. Antonio Ramón de Ricardos, hijo de D. 
Felipe Nicolás Ricardos, sargento mayor, y de 
D.“ Leonor Carrillo de Albornoz; nació en Cádiz 
el 18 de Junio, y se bautizó el 2 de Julio de 
1132. Algunos pretenden que era hijo de Bar- 
bastro, pero el allí nacido fué un su hermano 
del mismo nombre, c[ile murió antes de nacer 
este. El que nos ocupa, despues de ser page del 
Rey, entró de capitán en el regimiento de caba­
llería de Malta; estuvo en la guerra de Italia, y 
fué tal su comportamiento que á los diez y seis 
años era coronel: en la paz que se siguió, dedi­
cado mucho á los estudios de su carrera, se hizo
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tan gran militar teórico como ya lo era práctico. 
En 1160 era ya brigadier: estuvo en la guerra 
de Portugal y en la toma de Oran, donde sus 
heridas y proezas le valieron el grado ele maris­
ca! de campo. Fue destinado á arreglar el siste­
ma militar de Nueva España. En 1110 pasó á 
teniente general, y en 1113 fiié nombrado ins­
pector general de caballería: las envidias que es­
tos puestos producen, le acarreó un proceso en 
el tribunal de la Inquisición, que no tuvo consci- 
cuencias visibles por falta de pruebas. Bicardos 
echó los primeros cimientos del colegio militar 
de Oeaña: Ricardos estuvo en su dia en la es- 
pecMcion de Argel; y cuando estalló la revolución 
de Francia, se hallaba en el mando de la pro­
vincia de Guipúzcoa, de donde salió para po­
nerse al frente del ejército de Caíaliiña. Bicardos 
filé el gran general de la campaña del Roseilon 
en 1193; él fue el que tomando plazas y pueblos 
de Francia, se puso bajo los muros de la capi­
tal del dicho Roseilon, donde obtuvo el mando 
de capitán general. Batió con 1-1,000 hombres 
al general Le Moine con 22,000; y dió la tan 
célebre como sangrienta batalla de Traillas, que 
la humanidad llora y que la gratitud nacio­
nal eterniza; en ella quedaron fuera de com­
bate 1,300 españoles y 6,§00 franceses. Seria 
infinito enumerar las grandes acclons de este 
bizarro y entendido general: la España, y  sobre
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todo Cádiz, debe tributar á Ricardos el mas cons~ 
taute agradecimiento, porque fué el único que en 
la campaña contra los franceses, en la época re­
ferida, sostuvo con gloria el pabellón español, 
mientras que el de las otras potencias era ven­
cido y ahuyentado por los republicanos. Murió 
Ricardos en Madrid en 13 de Marzo de 1794. En 
memoria de sus hazañas concedió el Rey á su 
viuda la Señora Doña Francisca Maria Dávila, 
el título de condesa de Triiillas. Tanto el padre 
como los abuelos de este Ricardos, fueron hijos 
de Cádiz.

(Antes, Calles de .San Francisco, San Agustín y Guanteros.)

D. Rafael del Riego, natural de Asturias, de 
familia noble y mediana fortuna: su padre era 
Administrador de correos de Oviedo, en cuya 
LMversidad cursó algunos años el D. Rafael; mas 
poco afecto á libros, entró Guardia de Corps en 
1807. D. Rafael del Riego fué el primero que en 
Enero de 1820, y siendo comandante del batallón 
de Asturias, acantonado en el pueblo de las Cabe­
zas de San Juan, para la espedicion á nuestras 
perdidas Américas, dió el grito de Constitución 
que despues toda España secundó; y con lo cual se 
dió principio á nuestra segunda época constitu­
cional. iNombrado capitán general de Galicia, y
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queriendo conocerle el Rey Fenianiio. pasó á 
Madrid, y de resultas de cierto altjorolo eo el 
teatro, que achacaron ásu presencia, se le man­
dó de cuartel á Asturias; esto ocasionó tan gran 
disgusto, que si el mismo Riego no luibiera Cid- 
mado ia efervescencia, hubiera producido una 
atroz revuelta. En 1822 fue presitlenfe de las 
Cortes, que avanzadas en su mayoría, (piisieroii 
con su elección destruir al ministerio Aíaiiioez de 
la Rosa: á Riego debió su vida cien veces Fer­
nando YIí: él dominaba y coiiíeoia fas masas, y 
él las guiaba por el camino de Coostiliiüioii y 
Rey: no obstante, Riego murió en la reaecioii 
realista, porque su muerte era im presente que 
el dicho partido tenía que hacer á su íilolo, y 
que este no podía negar á aquel. Preso en Ar­
quillos por varios paisanos, despues de la (lemda 
de Jáiar, fué trasladaiJo á Madrid, no sin sufrir 
insultos y uitrages en la caminata, hasta el ¡iim- 
to de tenerlo que defender muchas veces su es­
colta, y de hacerlo entrar de oculto en la córte; 
donde fué ahorcado el 1 de Noviembre de 1813, 
conduciéndole al patibulo en un serón, arrastra­
do por un burro.

(.Vísíe?, Calle de Santa Lucia primera.

D. José María Robles, hijo de Cádiz, hom-
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bre estudioso y docto, fué primero colegial ma­
yor y despues Rector de Osuna, sin que podamos 
dar mas noticias de este sugeío.

(Antes, Calle de la Rosa.)

El nombre de esta calle nada significa mas 
que la flor del rosal; nombre bonito que tenia y 
se ha conservado.

(Antes, Calle del Rosario y plazade Cetin.)

Dos puntos tenemos que tratar al esplicar el 
nombre de la calle del Rosario; es el primero la 
institución del Rosario y advocación de la Madre 
de Dios bajo ese título; y el segundo la fundación 
y visicitudes de la Parroquia del Rosario de Cá­
diz, que da nombre á esta calle. El gran Santo 
Domingo en el año de 1208, hallándose en ora­
ción á la Virgen, para que lo iluminase en des­
truir los errores de los Albigenses (especie de 
socialistas de aquellos tiempos) tuvo una apari­
ción de la Virgen y le dijo; «que habiendo sido 
la salutación angélica el principio de la reden­
ción del género humano, debía serlo también de 
la conversión de los hereges y victoria contra los 
infieles; que por tanto, predicando la devoción
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del Rosario, que se compooe de 150 Ave Ma­
ría, cooio el Salterio de 150 salmos, esperlnien- 
taria milagrosos sucesos en sus traiiajos y una 
continuada serie de victorias contra la heregia.» 
Obedeció Santo Domingo el soberano precepííi, 
y desde entonces, abandonando las dispiiías y 
controversias, se dedicó á predicar de la Virgen 
y de su Santisinio Rosario. Poslerioroienle y con 
motivo de la gloriosa batalla de Lepanto, ocurri­
da el 1  de Octubre de 1511, en la fpie una pe­
queña escuadra de cristianos mandarla por D. 
Juan de Austria, hermano de nuestro Rey I). 
Felipe íí, innvocando la iolercepcion de la Vir­
gen, destruyó la gran escuadra turca de Seliiii 
Ií, que se lisoogeaba apoderarse de- toda Italia, 
y teniendo revelación de la victoria el Pontífice 
Pío V, iíistitiiyóda fiesta de Ntra. Sra. de la Vic­
toria para el día 7 de Octubre: y porque en w a- 
sion tan peligrosa se habia valido el Santo Pon­
tífice de la devoción del Rosario, mandó que la 
fiesta de Ntra. Sra. de la Victoria fuese al propio 
tiempo la de la solemnidad del Rosario: ambas 
dis|)uso Gregorio XÍII que se solemnizasen f>er~ 
pétuamente, el primer Domingo de Octubre. 
Nuestra Señora del Rosario es Compatroiia de 
Cádiz por acuerdo de ambos Cabildos y voto he­
cho el año de 1630 . ==La iglesia de Ntra. Sra. del 
Rosario en Cádiz fué una ermita que, en las casas 
de una señora portuguesa, cuyo nombre se ignora^



218 H
se fundó por el ano de 1567, para albergue de las 
devotas que dieron origen al convento de Can­
delaria. (Véase Candelaria). Abandonado este 
Oratorio por sus primeras poseedoras, que se 
trasladaron al de Candelaria, comenzó k ser er­
mita y ayuda de parroquia en el año 1593. 
Estaba en el Hospital de la Misericordia una an­
tigua cofradia de negritos con el título de Ntra. 
Sra. del Rosario, que trasladada á esta ermita 
le dió el titulo y advocación del Rosario. En 1658 
se colocó en el altar mayor una liermosa ima­
gen de la Virgen, con el titulo de Ntra. Sra. del 
Consuelo, y á diligencia de D. Francisco Quin- 
coya, cura de aquella iglesia; mas no por esto 
perdió la advocación del Rosario. Asi permane­
ció esta iglesia, según resulta de los apuntes 
que hemos visto, consistente solo en un cañón ó 
nave sumamente pequeña é incómoda para el 
servicio del culto y para el pueblo; pero vino k 
Cádiz el inolvidable I). José Saenz de Santa Ma­
ria, Marqués de Valde-Iñigo, eclesiástico ejem­
plar y caritativo; y establecida la Congregación 
del retiro espiritual, deseaba con todos sus con­
gregados, un sitio donde, sin ser gravosos, cele­
brasen sus egercicios sin distracciones ni apuros, 
como necesariamente los tenian en esta iglesia 
del Rosario, donde por un favor de su sacristán 
mayor de entónces D. Pedro José Curado, los 
celebraban. Haciéndose una obra de albañileria
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en el dicho templo, se d^ctibrié casialmeQie ua 
subterráneo ó sótano antiguo, de que ignoramos 
su oiigen, j al que trasladaron los egercicios 
desde luego, dándole eljioiiibre de la Sania 
Cue?a, origen de la niagoifica que hoy existe, 
que fundó el mismo Señor \aMe-Iñlgo, adqui­
riendo para ello, con su propio pecilií) y las 
limosnas que por sí mismo recogió, los terrenos 
nectarios; conseguido lo cual, encomendó á D. 
Torcuato Gayón su |)ensamienío, coosisíeníe en 
hacer íina magnífica iglesia subterránea debajo 
de la de! Rosario, ampliando esta con dos na?es 
mas y con el servicio interior de que carecía. 
Se empezó la obra á principios del año 1181 y 
antes de cerrar los arcos de la cueya murió Ga­
yón, sustituyéndole en esta como en todas sus 
otras obras, su digno discípulo D. Torcuato Ben- 
Jumeda, que concluyó el dicho templo subterrá­
neo, con tres naves perfectas y hermosas, y con 
la entrada, entónces, por un costado de la Igle­
sia del Rosario, cerca de la que esta tie­
ne en la calle de San Francisco. ínmediatameníe 
á fin^ del año de Í183, continuó el Sr. Mar- 
qut% su pensamiento, poniendo la Iglesia dei 
Rosario tal cual hoy existe, con sus tres perfec­
tas naves y el servido conveniente interior; mas 
no contento con la obra, entró en el deseo de 
los adornos, costeando, ya en parte, ya en todo, 
sirte de sus principales altares, v haciendo á la

29
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iglesia muchísimas dádivas importantes; consu­
mando por fin su pensamiento con edificar la 
capilla que hoy se llama alta de la Cueva, que 
proporcionó aun mas estension y comodidad á la 
iglesia del Rosario, pues le quitó la servidumbre 
del paso á la Cueva, y le proporcionó la capilla 
para el bautisterio que hoy tiene: por último, 
costeó el altar mayor actual de la Parroquia. La 
iglesia del Rosario, en fin, seria indigna, cuñio 
obra, de la religiosidad y cultura de Cádiz, si el 
mencionado Marqués de Yalde-Iñigo no la hubiera 
convertido, como por la Cueva y capOla del San­
tísimo es hoy, en el monumento mas notable de 
Cádiz. Sentimos que un olvido involuntario, sin 
duda, de conmemorar el nombre de este gran 
sacerdote, nos prive del gusto de dar sus apun­
tes biográficos.

m B m m
(Antes, Calles de los Blancos y Cuna.)

D.* Maria del Rosario Cepeda, nació en Cádiz 
en 10 de Enero de 1756, de D.* Isabel Ruiz y 
deD. Francisco Cepeda, del órden de Calatrava, 
y regidor perpétuo de Cádiz. Fué una gran li­
terata : sostuvo actos literarios disertando en 
griego, latin^ italiano, francés y castellano. El 
Ayuntamiento de Cádiz la nombró regidora ho­
noraria: también fué sócia de la Económica de
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Madrid, y censara, vice-secrelaria y secretaria 
de la Junta de damas unidas á la Sociedad Ma­
tritense: escribió varias Memorias, fracliicdones 
y poesias, y parficiílarmente ima Memoria sobre 
niños espósitos. Fué esposa del general Goros- 
tiza, y á los 61 años falleció en Madrid en 16 
de Octubre de 1816. *

(Aníes, Calle de Sía. Elena, B.^de la Merced.'

Publio Rutilio Cimtrofo, hijo ele Cádiz, fue 
en tiempo de los romanos artífice hábil en traba­
jar mármoles, ganando lanío con su habilidad 
que costeó una J7ieostasís en el templo de Mi­
nerva; su lápida sepulcral, que se halló en el 
territorio de Cádiz, dice en castellano: PuMio 
Rutilio Cimtrofo, que por su arte trabajaba en 
mármoles, cumplió la promesa que había hecho 
de fabricar una Theostasis en el Templo de 
Mnerva, con dinero y mármoles suyos. La pa­
labra griega Theostasis significa capilla con una 
ó muchas estatuas de divinidades.
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(Antes, Calle del Sacramento.)

Aunque son siete los Sacramentos de la  Doc­
trina Católica, por la palabra Sacramento se 
entiende especialmente el de la Eucaristía, que es 
el grande entre los grandes. Todos los Sacramen­
tos son derivaciones de la vida divina encarnada 
en Jesucristo, y asi dan la gracia, ó sea nos 
proporcionan los medios de llegar á Dios; mas 
el de la Eucaristía no solo da la gracia, sino á 
su autor; no solo el don, sino el donador; no 
solo la emanación, sino la fuente. Dios, en la 
persona del hijo, nuestro Redentor, fiié de­
jando bienes y manantiales del bien; y por últi­
mo, se dió él mismo, tanto en su sacrificio, co­
mo quedando en la forma divina para que lo 
tomásemos. En el estado primero del hombre, 
el ser espiritual sugetaba al material; es decir.



que el alma estaba en íoiia la plenitud del goc-e 
de Dios; por eso se dice muy bien que estaba 
en eí Paraíso: el pecado fundó en la íiiimaoidad 
un destino inverso,, é hizo prevalecer eii ella 
su vida inferior, ó sea la materia: el alma se 
abismó en el‘ cuerpo, y la vida divina natiiml 
para el hombre, se convirtió en sobrenatural: en 
este estado halló Jesús al hombre ípie cjiie- 
ría salvar y salvó, y no podía darle el ali­
mento del alma de un modo sobrenatural é 
invisible, porque aquella estaba y está sujeta á 
los sentidos corporales; asi tenia que darlo y lo 
dió en forma visible y que pasase por ios mis­
mos sentidos. El Sacramento Eucarístico, cual 
todos, tiene }>or razones para hablarse insliíulilo; 
primera, la ya dicha de que estando el alma en­
cerrada en el cuerpo, necesitamos recibir la gra­
cia por los sentidos: segunda, que no ailcuiirien- 
do nutótro cuerim voluntariamente otra cosa que 
la concupiscencia, eran necesarios signos ester- 
nos que demostrasen la misma voliinlad en ad­
quirir la gracia: tercera, que la sociedad cató­
lica, cual todas, necesita signos esíeriores que 
la distingan y señalen: cuarta, que debe repri- 
nairse y dominarse el orgullo humano, inclinán­
dolo á la práctica de la virtud: y (pinta y úl­
tima de las que se nos ■ ocmren ó recordamos, 
que asi como Dios para nuestra salvación 
hizo visible por exijirio asi el «lado de depra-
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vacion (leí hombre, debió proveernos de medios 
igualmente visibles para conseguir la gracia. El 
augusto Sacramento que nos ocupa fue instituido 
por Jesucristo en la cena con sus discípulos: en 
ella, tomando Cristo en sus manos el pan v 
el vino, dijo: Tomady comed, este es mi cuerpo: 
bebed todos, esta es mi sangre: mi cuerpo entre­
gado por vosotros, mi sangre derramada por 
vosotros: el que me come está en mi y yo en él: 
yo soy el pan vivo bajado del cielo: el que come 
de este pan vivirá eternamente', y este pan que 
yo doy, es mi carne: haced esto en mi memoria. 
El mismo Jesús confirmó y aclaró la institución 
del Sacramento Eucarístico, cuando estrañando 
los Judíos, cómo aquel hombre pudiera dar á  co­
mer su propia carne, espuso el hijo de Dios: En 
verdad os digo, que si no corneis la carne del 
hijo del hombre y  no bebeis su sangre, no ten­
dréis la vida en vosotros, porque mi carne es ver­
dadera comida, y  mi sangre verdadera bebida. 
El efecto del Sacramento Eucarístico es que el 
alma se convierta en comensal de Dios, está en 
COMUNION con él, se nutre de su mismo ali­
mento, y por consecuencia participa de su vida 
y felicidad; porque habiendo sido el hombre 
creado por Dios para conocerlo y amarlo y al­
canzar por este medio la vida eterna, ese cono­
cimiento y ese amor es la vida y felicidad espi­
ritual del hombre y el alimento de su alma. El
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bacrainento de la Esicaristía es el Sacranieoío 
del^amor de Dios, y la mayor prueba de su di~ 
cbo afecto para con los hombres: es la parte 
de la víctima del sacrificio en redeiidon ile nues­
tra alma, que toca comerá la humaniilad entera, 
sacrificadora y salvada; es, en fin. lo mas gran­
de de nuestra religión, y es además un mislerio, 
es decir, uno de esos medios de relaeion entre 
el hombre y Dios, que necesita tener niiesíra re- 
ligion; pues siendo esta el lazo de unión entre 
Dios y el hombre, es decir, entre un ser invisi­
ble y otro visible, debe haber en ella cosas en 
parte visibles y en parle secretas. El misterio 
consiste en creer la real presencia de Jesiicrisío 
bajo las especies sacramentales de pan y de vino. 
El secreto aquí es nada, absolutamente nada, si 
contamos con la fé, si concedemos, como es for­
zoso, la existencia de un Dios creador de las sus­
tancias y por lo tanto capaz de la transiistaiicia- 
clon, y si creemos en Jesucristo-, que tan ter­
minante estuvo al instituirlo. Ai desgraciado que 
por carecer de todas las dichas creencias niegue 
este ó cualquier otro de los misterios de nuestra 
Santa Religión, le diremos tan solo que nos es­
plique su existencia, la de todo lo que nos ro­
dea, la procreación, la voluntad y libre alvedrio, 
el movimiento á nuestro gusto de la mano que 
acribe estas líneas, el mundo, en fin, que no f?s 
otra cosa mas que un puro misterio, en su ma-
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yor parte invisible k la ceguera de nuestros sen­
tidos corporales. Somos muy escasos nosotros y  
es poco digna esta obra para tratar con mas de­
tención la materia. Asi concluiremos diciendo 
que el pueblo de Cádiz, eminentemente católico, 
cree y adora el misterio y el Sacramento de la 
Eucaristía, y como testimonio de su adoración y 
su creencia, lo conmemora dando con él nombre 
k  una de sus principales calles.

Bm M M m w m .
(Antes, Calle de San Alejandro.) •

San Alejandro, Patriarca de Alejandría en 
813, asistió á los Concilios de Nicea y Alejan­
dría, donde con su palabra refutó la impía doc­
trina de Arrio: murió en 326: se celebra su fies­
ta el 26 de Febrero.— San Alejandro Papa, el 
YII despues de San Pedro, sucedió en la cátedra 
de este Santo ai Pontífice Evaristo á los 30 años 
de edad: fué natural de Roma: la conversión que 
hizo del prefecto llamado Hermes, hizo que Au­
reliano lo pusiese en la cárcel, de la que salió 
milagrosamente, convirtiendo también ai Tribu­
no que tenia preso á Hermes, y sufriendo al fin 
el martirio el 3 de Mayo de 132. Este San Ale­
jandro ordenó que en la Misa se consagrara con 
pan sin levadura, y que se mezclase un poco 
de agua en el vino.— San Alejandro mártir, sol-
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P_dado español que coovirlié Sía. Aníoriiim. qu 

daedo en su lugar en la prisión de af|riella y  al­
canzando el maríirio con la iiiÍsíiííl d  :i tic Ma­
yo de 313.— Hay oíros i i i í i c I k k  Sanios v 
con el nombre de Alejaiidro, d  ̂ !■;> qn- 
ramos ageno de esle lugar «lar a|i!inl«'S id -grá­
ficos .

011 4113551=

lAnleSj Plazas de Saa Aguslia y del Correo. :

San Agusfiíi, el primer padre ele la iglesia 
lalioa: nació el año 351 en Tagasle (Aiimiiüa). 
su padre pagano, Ilaiiiailo Patricio: sii madre, 
crisllaiia, Sla. Mónica: fiié disiparlo en se jiiven- 
lud; estudió en Tagaste, en Cartago y en Milán, 
donde conoció á S. Ambrosio, cuyos esfuerzos, 
unidos á los de Sla. Mónica, le liicieroo erisíla- 
110, bautizándose álos 32 años: y rcparlidos sus 
bienes eníre los pobres, se consagró á los ayunos 
y oraciones. Valerio, Obispo de Ipoiia, ledicHas 
órdenes en 391, y ciiaíro años despues, f)cu,¡MÍ 
aquella silla, Tiviendo en comiiii con los cléri­
gos de sil Iglesia, de cuyo modo formó ios pri­
meros Senil oarios. Murió en Ipooa durante el si­
tio de esta ciiitlad por ios vándaics, en 430; 
dejó escritas mulliíiicl de obras: sus restos se
conservan en Pavía.—Mas de 30 años - esluvie-

30
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ron pretendiendo en vano los religiosos Agusti­
nos fundación en Cádiz, sin lograrla por lo corto 
déla ciudad y su término, y establecimiento an­
terior de otras comunidades. La verdadera lucha 
no fué con el pueblo ó sus representantes, sino 
con el convento de S. Francisco, que ya estaba 
fundado; por fin, se sacó la licencia del Consejo 
en 31 de Octubre 1617, siendo Obispo de Cádiz 
D. Juan de Cuenca, y Corregidor D. Diego 
Escobar: emprendió la fundación el provincial de 
Andalucía Fr. Pedro Ramírez, en unas casas que 
eran de Lorenzo de Herrera Betancor, Regidor 
de la ciudad y capitán portugués, y que estaban 
situadas en las calles principales del comercio. 
En dicho sitio se levantó un Oratorio, tomando 
posesión los Padres Fr. Alonso Ganillo y Fr. Juan 
Enriquez, el 23 de Noviembre 1617, siendo Pro­
visor el Licenciado D. Alonso de Zetina, y dán­
dosele el título de Ntra. Sra. de las Nieves, por 
devoción del fundador. Comenzóse á egecutar la 
fábrica de la iglesia, y en el año 1690, en que 
escribe el Padre Concepción su Historia de Cá­
diz, ya estaba cual la hemos conocido. En este 
convento, desde el año de 1658 se estudiaba Fi- 
losofia. En la actualidad una parte del convento 
está convertido en casas de particulares; en el 
resto hay un colegio particular, y la iglesia con 
lo estrictamente necesario para su servicio, está 
destinada al culto, siendo de las mejores de Cá­



diz, y conteniendo buenas imágenes, entre ellas 
un Santo Cristo, de Montañés.

(Antes, Calle de San Andrés.;

San Andrés, uno de los doce Apóstoles, era 
hermano de S». Pedro y pescador como él; se 
halló en las bodas de Canaan y fué testigo del 
primer milagro de Jesucristo: nació en Betraida, 
ciudad de Galilea, y sufrió martirio el 30 de No­
viembre del año 63, en el imperio de Nerón y 
en la ciudad de Patrg^. Se celebra su fiesta ei 
30 de Noviembre.

(Antes, Calle de San Vicente.)

S. Basiieo, primer discípulo de Santiago y 
primer Obispo de Cádiz, puesto por aquel sobre 
el año 36 de nu^tra redención. Nació S. Basi­
ieo en Eliberri, hoy Granada: se educó con tra­
bajo por haber nacido tullido é impedido de 
miembros, por lo que oyendo sus padres á  los 
judíos dispersos, las maravillas que Dícb obraba 
en Jeriisalen, lo llevaron á Judea y lo ponían á 
la puerta del templo á pedir limcBna, con lo que 
se sustentaban él y sus padres. Mas de 10 años 
continuó en este ejercicio Basiieo, esperando en
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vano el remedio de sus achaques, hasta que un 
dia al entrar en el templo los Apóstoles S. Pe­
dro y S. Juan, demandados de limosna por Ba- 
sileo, le dijo el primero de los Apóstoles nombra­
dos: Amigo a plata ni oro wo tengo; mas porque 
veas mi deseo de socorrerte en ¡o que puedo, quie­
ro da} te lo que tengo.— En el nombre de Jesús 
Nazareno, levántate y anda. No bien concluidas 
las mencionadas palabras, se levantó Basileo tan 
sano y tuerte, que saltando y dando brincos por 
el pórtico y las calles, no solo alabó al Dios ver­
dadero, sino que dió materia á muchos para re-* 
conocerlo. Entró en relaciones con Santiago, de 
quien recibió el bautismo; profesó en la religión 
del Carmelo y recibió también de Santiago el 
orden sacerdotal y la consagración de Obispo. 
En el año 36 salió con Santiago y otros once 
discípulos, llegando á Tiro, donde embarcado en 
nave gaditana atravesó el estrecho y aportó á 
Cádiz, que creada cabeza de obispado por San­
tiago, se encargó á nuestro héroe, bien entendido 
que este encargo era de propaganda ó misionero, 
puesentóoces Cádiz era idólatra. Estableció S. Ba­
sileo su iglesia con su cabildo, viviendo en comu­
nidad; y empezó con gran fruto y muchos mila­
gros, la predicación del cristianismo en el suelo 
gaditano. Acompañó á Santiago á la Jornada que 
hizo á Granada, despidiéndose de este y volvían-, 
do á Cádiz cuando aquel pasó á Jerusalen á sufrir
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el martirio. Salió despues nuestro Büsileís il,* Ofiís- 
po á Oporto, y en el año acompari s á -iis rtui- 
discípulos á la colocación del san! i fir-rp « da l’i-  
íiago en Padrón. En el año 45 pas*i » a ¡a 
iglesia de Braga, de donde salí.» para IIuíli • :i 
compañía de otros OBispos, á v idíará S. P.E*!'». 
que preso por Nerón, esperalia su nasrli;] i. 
Yolvió el año 59 á Braga, y ap.'oas ea e'!a 
író, íeoieiMlo iioíidas clel Concilio de Erili.jrio 
Granada, concurrió á él con los demás iltii-pos, 
y danilo sepiilliira á sus tres c mdisciputo- allí 
maríiiizados, Cecilio, Etesifoiié IIi>cio. 'v«>4 -e 
Iliscio) partió á Plasenda, ilonile ri i*;,*- 
íor romano la alleracion de su pueblo pr-üurila 
por la predicación de S. ) y S. Epifacio, 
despues de tlesapiada-Ios íorie-uifos. potros, azo­
tes y desíiiieniiiros, viendo í|iie eseapaiiafi con 
vida, los liizo degollar en 13 de lay o  <lel año 
60 de Cristo y I  del imperio de Nerón. El ciierpo 
de S. Basileo (ó Basilio) lo ociilíaroii sus íJisci- 
piilos en el mismo Plasenda, liasla ffiie se iles- 
cubrió entre sus ruinas en tiempo ele los godris: y 
despues tie los árabes se iialló sii cabeza eefre 
unos paredones caídos, la cual se observa boy 
con veneración en el Sagrario de la Catedral de 
dicho Plasenda.



232

(Antes, Calle de San Bernardo.)

S. Bernardo, de Menthan, fundador deí hos­
picio del monte S. Bernardo; nació en 923 en 
el castillo de Mentan, cerca de Annecy en Sa­
baya; murió en 1008, fue archidiácono de Aoste 
y empleó su larga vida en reformar la religión 
y  en socorrer la humanidad. Testigo de los pe­
ligros que ofrecia el paso de los Alpes, hizo 
construir en 982, en la cima de las dos monta­
ñas que han conservado despues los nombres de 
Grande y Pequeño S. Bernardo, dos Hospicios 
destinados á recoger los viajeros y á buscar los 
desgraciados que han perdido el camino ó que 
están sumergidos en la nieve. Estos Hospicios 
están servidos por religiosos de la órden de S. 
Agustín; hospitalarios á quienes ayudan en sus 
correrlas perros inteligentes destinados á este 
servicio. Su fiesta se celebra el 15 de Junio.— 
S. Bernardo, fundador de la Orden de los Ber- 
nardinos anteriormente del Cister, nació en Bor- 
goña, de noble familia; murió en 1153: fundó 
72 monasterios, predicó una cruzada, fué me­
diador de Obispos, Reyes y Papas en sus des­
avenencias; escribió muchas obras. Su fiesta el 
20 de Agosto.
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B M  ü á m m .
(Antes, Calle de San Cárles.>

San Carlos Borromeo, Cardenal Arzobispo 
de Milán, de ilustre familia; nadó en 1538 en 
Arona en el MOanesado: á los 23 años ftié reves­
tido de la púrpura: fué el alma del Concilio de 
Tiento: encargado de su arzobispado, hizo dimi­
sión de sus demás cargos j  trataron de asesinar­
lo los Humillados, Orden que pretendió reformar: 
murió en 1384 k la edad de 46 años: escribió 
muchas obras y fué muy virtuoso. Se celebra su 
fiesta el 4 de Noviembre.==S. Carlos, llamado 
el Bueno, Conde de Flandes, hijo de S. Canuto, 
Rey de Dinamarca, fué asesinado en la iglesia 
de Brujas en 1121. Se celebra su fiesta el 2 
de Marzo.

(Antes, Calle de S. Dimas.)

S. Dimas ^  el buen ladrón que fué crucifi­
cado con Jesús, del que nada se sabe mas, sino 
que se salvó porque en el acto de morir reco­
noció á Dios, reprendió al mal ladrón, se con­
formó con su suerte por su culpa, y mereció del 
Señor estas palabras; En verdad te digo, que 
hoy serás conmigo en el Paraíso. Se celebra su
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fiesta el 25 de Marzo.

0 á Í F

(Antes, Calle de San Feliz.)

S. Feliz Papa, aoos del 269 al 274; duran­
te su reinado fué la Iglesia perseguida por el 
Emperador Aureliano: murió en una prisión. 
Su fiesta el 30 de M ayo.=IIay otro S. Feliz 
Diácono, que ftié martirizado en Gibralíar el 
año 300.

841 I S lá lB D .
(Antes, Calle de Saii Fernando.)

S. Fernando, tercer Rey de su nombre en 
España; primer reconquisíador de Cádiz por el 
ano 1250 ó 5 !, hijo de D. Alfonso IX Rey de 
León y de D.' Berenguela, bija del Rey de Cas­
tilla D. Alfonso YÍII. Nació en 1199, en un 
monte entre Zamora y Salamanca, por lo cual 
le llama un cronista coetáneo el Montesino. Gil 
de Zamora le llamaba en sus escritos el Montan 
ó el Montañés. Separada su madre de su marido 
por disposición del Papa Inocencio III, quedó el 
jó Yen Fernando con su padre, hasta que habien­
do fallecido Alonso YIII y Enrique I su sucesor, 
y quedando D.‘ Berenguela dueña del reino de 
Castilla, esta llamó á su hijo bajo pretesío de
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verle y le cedió el cetro proclamándole Rey en 
1217con general aplauso délos castellanos. Las 
discordias que de este líecho se promovieron en­
tre marido y muger, supo doña Berengiiela apa­
ciguarlas, asegurando á su hijo im reinado pací­
fico y glorioso. En 1220 se desposó don Fernando 
con doña Beatriz, hija de Felipe, emperador de 
Alemania, y desde entonces todo el cuidado de 
su madre se dirigió á inclinarle á la continuación 
de la guerra contra los sarracenos. Aliado el mo­
narca de Castilla al de Aragón, principió aquella 
afortunada lucha que tanta gloria dió á ambos 
Beyes, y tanto aumentó su poder. Los dos mo­
narcas eran jóvenes, valientes y entusiastas de la 
religión. Arreglados todos los preparativos, pe­
netró don Fernando en Andalucía yen breve lo­
gró reducir al Rey moro de Baeza, que se rindió 
con todos sus estados. Quesada fue tomada por 
asalto y su guarnición pasada á cuchillo. El Rey 
de Cuenca se sometió como vasallo al joven con­
quistador; sitiada la ciudad de Fucci, le abrió las 
puertas con muy poca resistencia, y como acae­
ciese esta célebre acción el dia de Santa Marta, 
edificó don Fernando un templo en honor de esta 
Sania, y por este motivo desde entonces aquella 
ciudad se llamó Marios. Jodar hizo lo mismo; 
Friegue y Loja fueron tomados por asalto; los mo­
ros atemorizados abandonaron la Allambra de
Granada, v corno el Rev se viese pertiiílo procuró

31
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Ia paz á costa de grandes cantidades, y dando 
libertad á loOO cristianos, que gemian en duro 
cautiverio; por último, la toma deMontijo y la de 
Capilla en Estremadura, acabó de llenar de gloria 
la primera campaña de nuestro Santo Rey. Es de 
advertir que los soldados que quedaron de guar­
nición se abandonaron al pillage y dieron una ba­
talla al rey de Sevilla que le costó 20,000 hom­
bres. Murió en este intermedio el Rey don Alfonso 
IX de León, y Fernando interrumpió sus conquis­
tas por ir á tomar posesión de aquel reino, que­
dando de este modo la corona de Castilla unida á 
la de León, y aumentados considerablemente sus 
ejércitos. Con la adquisición de estos nuevos es­
tados pudo derrotar las innumerables fuerzas de 
un rey moro, que llegando nuevamente de Africa> 
habia logrado casi rendir toda la morisma espa­
ñola. En efecto, Fernando tomó á llbcda y solo 
pensaba ya en tomar a Córdoba, como lo consi­
guió, despues de una sangrienta lucha, en la que 
perdidos los moros tuvieron que capitular dejando 
la plaza en poder del vencedor; entónces fue cuan­
do se vió á un Rey cristiano ocupar el palacio del 
grande Abderramen, tres siglos despues de haber­
le construido. Por esta célebre acción convirtió en 
iglesia la gran mezquita que es una obra maestra 
de la arquitectura morisca. No debe pasarse en 
silencio que las campanas de Compostela que AI_ 
manzor habia hecho llevar desde Galicia en hom-
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bros de los cristianos, Feniantlo liizo (pie la> de- 
Yoiviosen los moros dei mismo modo k lialieia. 
Pobló luego la ciudad de crisfiaiios. y ailadiií de>fl* 
entonces ó ios títulos de Rey de Castilla vele ív:‘on. 
los de Córdoba y Baeza. Acometido el ¡ley Feríiaii- 
do de una enfeniiedad dió el mando de sus tropas 
ásu lujo priinogéíiiío: y erileymoro de 3Iiireia, 
temeroso de las comiuistas de Fernando. entró en 
negociaciones de paz y entregó todos sus estados 
con solo la reserva del título de Rey, la mitad de 
las rentas y la protección de Castilla contra el Rey 
moro de Granada, cpie con su poder tenia turba­
dos y atemorizados á los demás reyezuelos de 
Africa. Don Alfonso í|ue aceptó la oferta, pasó 
inmediatamente a tomar posesión del reino de 
Murcia; y Lorca, Muta y Cartagena, úfiicas ciu­
dades que se resistieron, fueron lomadas por asal­
to en 1212. Mientras tanto, liabiéiidose resta­
blecido don Fernando de su grave enfermedad, 
hizo un reconocimiento sobre Granada; salióle 
al encuentro el egércifo agareno. dióle el le y  de 
Castilla una batalla bajo los muros de aípiella 
plaza y le derrotó. Conocía don Fernando que te­
nia pocas fuerzas para ganar la ciudad y adop­
tó el partido de retirarse: mas luego se dejó caer 
sobre Jaén y la rindió en pocos días. Este feliz 
éxito le proporcionó la entrada en Granada, ca­
pitulando y haciéndose tributarici suyo el Rey mo­
ro. El vencedor dirigió entonces sus armas sobre
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Sevilla: dos años se emplearon en reunir los pre­
parativos para el ataque, y 16 meses despues lo­
gró también que la ciudad capitulase. Conclui­
da ya la guerra, se dedicó don Fernando á res­
tablecer la religión cristiana en las provincias 
conquistadas; erigió obispados y mandó construir 
magníficos templos, dejando de este modo eter­
nizadas sus hazaHas. Mas no pararon aquí sus 
conquistas: supo que San Luis, Rey de Francia, 
su primo hermano, iba á hacer la guerra en 
Egipto á los infieles; juntó don Fernando una 
poderosa escuadra y determinó hacer un desem­
barco en Marruecos y conquistar aquel imperio, 
para quitar por este medio á, los moros toda es­
peranza de volver á incomodar la España; pe­
ro no pudo ver realizada esta laudable espedicion, 
porque la muerte le sorprendió el 30 de Mayo 
de 1252. San Fernando tuvo diez hijos, de los 
cuales le sucedió el primogénito, llamado Alonso 
X ó el Sabio. Fernando mandó reunir todas las 
leyes de sus predecesores en un solo código re­
gular, conocido con el nombre de las Partidas, á 
cuya obra dió la última mano Alfonso el Sabio. 
También mandó traducir en idioma vulgar el 
cuerpo de leyes que los moros seguian en Córdo­
ba. Se le considera como el fundador de la Uni­
versidad de Salamanca, á la cual señaló grandes 
rentas. Clemente X puso en el número de los 
Santos k este príncipe.
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(Antes. Plaza de San Francisco.)

S. Francisco de Asis, nació en Asis, (Um­
bria) año 1182:M jode un comerciante, eger- 
ció primero esta carrera, tomando el sobre­
nombre de franco, por lo bien ípie poseía 
el francés. A los años hizo voto de pobre­
za, y se consagró á la ■ predicación y obras 
pías, formando en 1208, cerca de Aápoles, una 
Orden que por humildad llamó de hermanos 
menores, orden que fué aprobada en 1215 y que 
tenia por objeto, sin poseer propiedad alguna y 
AÍviendo de limosna, propagarse por iodo el niim- 
do para convertir pecadores é infieles. Fuá en per­
sona á Siria y áEgipto; y en 1224 tuvo una vi­
sión celestial, de un serafín y un hombre cruci­
ficado, sintiéndose él mismo atravesado de igua­
les llagas que Jesucristo. Murió en 1226, 4 de 
Octubre, dia en que se celebra su fiesta.— En 
Cádiz da nombre á esta plaza el convento del 
mencionado orden de S. Francisco, que está en 
ella situado, fundado en 1566 en donde habla 
una capilla á San Diego de Alcalá. A solicitud 
del Be verendo P. Fr. Juan Navarro, y siendo Obis- 
do Gaspar de Haro, contribuyendo algunos par­
ticulares con ocho aranzadas de tierra, 401 duca­
dos para la obra y 600 mas que se reunieron de



MÚ S
limosna, fabricóse en imauoclie (ei 25 de Mar­
zo de 1566) una iglesia toda de tablas, donde con 
solemne procesión y concurso de lodo el pueblo, 
se puso el Santísimo Sacramento; y una obra 
que empezó tan pobre, liabia consumido en 
1622 mas de 80.000 ducados. Para la misma se 
concedió por S. M., por cuatro años, desde 1570 á 
lo 7 3 , tres docenas de atunes de las al m adra vas 
de Cádiz. El sitio de este convento, cuando se 
fundó, era completamente en despoblado; así la 
ciudad y los particulares, no solo cedieron, sino 
miraron con gusto el que tomasen cuanto á bien 
tuvieran; y el fundador no sintió el estar enton­
ces lejos de la ciudad, porque preveía que esta 
se estenderia por aquel sitio. La obra siempre 
fue defectuosa, lo cual lia originado repetición 
de gastos en derribos y perfeccionamientos. La 
iglesia es grande y desaliogada, con buenas pin­
turas y relieves de oro de agradable vista, muchas 
capillas y grandes, con ricos ornamentos. La de 
la Orden Tercera, es de singular arte, y tiene bó­
veda debajo para sepulcro. La del Santo Cristo 
de la Vera-Cruz, cofradía la mas antigua del 
convento, goza una devotísima imágen de un 
Crucifijo milagrosísimo, traído de Indias: en es­
ta capilla desbarató el ingles en el saqueo, una 
primorosa reja de caoba y ébano, de gran pre­
cio. Este convento sustentaba de 70 á 80 reli­
giosos; tenia una huerta muy capaz, que era
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lo que es lioy plaza de Mina, y en la que 
existía et Drago de que habla Plinio, que des­
graciadamente vino abajo con las tapias del con­
vento al formarse la plaza. Cuando el saffiieo 
de los ingleses, sirvió el convento de refugio y 
resistencia contra el enemigo, pero riniliériflose 
los allí fortificados, se entró á saco la iglesia y 
convento, en términos que no se perdoiiaron ni 
los co|K)nes del Sacramento, entre los qiie se 
llevaron uno muy rico de nácar; profonaron los 
sepulcros y maltrataron é Iiirieron á los religio­
sos, porque confesasen lo oculto. Hoy de este 
convento, su iglesia y capillas con lo necesario 
para el servicio, están destinadas al culto; y la 
vivienda ocupada con la Academia provincial de 
Bellas Artes, Biblioteca pública. Escuela gratuita, 
y otros usos menos importantes.

841 f  141S13S-D
ilutes, Cailede Sim Francisco Javier.)

S. Francisco Javier, apellidado el Apósío! 
de las Indias: nació en el Castillo de Javier, al 
pié de los Pirineos, en 1306; fiié tníimo amigo 
de Ignacio de Loyola, fundador de la compaíiia 
de Jesús; él mismo entró en ella é hizo voíci en 
1334, de trabajar por la conversión de losiiifie- 
les. Partió en 1341 para las Indias orientales, 
haciendo muchas conversiones en Goa. Murió en
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1582, en el instante de marchar á China. La 
iglesia le celebra el 3 de Diciembre. Es compa­
trono de Cádiz desde 1716.

(Antes, Calie de San Francisco de l’aula.)

S. Francisco de Paula, nació en 1116 en 
Paula (Calabria); fué fundador de la Orden de 
«Mínimos» y desde niño fué muy afecto á 
S. Francisco, del que tomó el nombre. Se re­
tiró muy jóven á una soledad en el interior de 
la Calabria, donde adquirió muy pronto fama de 
santidad, fundando un monasterio en el que reu­
nió muchos discípulos, bajo el nombre de «Míni­
mos,» es decir, los últimos de todos. Hacian vo­
to de humildad, entregándose sobretodo á eger- 
cicios de caridad. S. Francisco tenia la reputa­
ción de hacer curas milagrosas. Estando Luis 
XI peligrosamente enfermo, lo llamó á Francia, 
esperando ser curado por sus oraciones; pero el 
piadoso ermitaño no pudo dar al Rey mas que el 
valor y la resignación (1183). Francisco perma­
neció en Francia, y fué protegido por Carlos VIH 
y por Luis XII. Estableció en Francia algunas ca­
sas de su Orden, muriendo en la Plessis-les-Tours 
en 1507; su fiesta es el 2 de Abril.
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j Antes, Calle de San Germán y una parte de la calle de

la Magdalena.]

S. Germao con S. Servando, son los santos 
patronos de Cádiz desde el año 161", por acuer­
do de ambos cabildos: celebrándose su festivi­
dad el ¿3 de Octubre, con iesta principal y 
solemne en todo el Obispado, por concesión de 
Paulo Y, siendo Obispo de Cádiz, D. Juan de 
Cuenca. La historia de estos Santos Mártires ha 
sido escrita elegantemente por D. Agustín de 
Horozco, y de ella tomamos literal los siguientes 
principales párrafos.

«S. Marcelo, capitán centurión de los roma­
nos, caballero nobilísimo, natural de la ciudad 
de Asía ó Asíasia, gran confesor de la fé y már­
tir fortísimo, con la bienaventurada y sania mu­
jer INonia ó Nona, fueron padres de los gloriosos 
y bienaventurados mártires nuestros dos Santos 
patrones Servando y Germano.

»Fué la ciudad de Asta una de las aníigoas 
y mas principales de esta fértil región de Anda­
lucía, y en la provincia Turdeíánea, por la ciu­
dad de Turdefo, fortisima defensora de estas par­
tes, si bien no lo fue esta misma ciudad de Asta, 
según lo mucho que conforman en el sitio y logar
en que la describen: v fue Asta una de las co-

32
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Ionias de romanos, de unos llamada la Real, y 
de otros la Soberbia, poi’ su grandeza, hermosu­
ra de edificios, torres y cercas, por la fortaleza y 
valor desugente.

»Su asiento y sitio em donde hoy se ven sus 
grandes ruinas, en una loma de los cabezos que 
por allí hay, entre los rios Guadalquivir y Guada- 
lete, á legua y media de la ciudad de Jerez de la 
Frontera, en el camino que de ella á la parte del 
norte va á la villa y castillo de Trebujena, que 
es sobre Guadalquivir, entre Sanlúcar de Barra- 
meda y la antigua población de Lebrija, hacia 
cuya parte están las fértiles y gruesas tierras, 
cabezas y marismas, que llaman Mesa de Asta, 
nombre conservado de tantas edades por aquella 
su ciudad de Asta.

»Asentado ya de que hubo ciudad de Asta, 
réstanos ahora saber cuándo y cómo nacieron 
nuestros santos patrones S. Servando y S. Ger­
mano; en qué órden y lugar de sus otros herma­
nos, su educación y medios con que recibieron 
la sagrada ley del Evangelio, pues todo con 
particularidad fué encaminado del cielo; verdad 
y crédito tan cierto, en que largamente podemos 
extender la piadosa consideración, pues la ma­
licia del tiempo nos ha dejndo sin claridad de to­
do ello y el rigor de los perseguidores de la Igle­
sia, que vedaban el escribir vidas y martirios de 
cristianos, en que asimismo nos hacen falta los
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muchos años que han pasado, las guerras de es­
pañoles, sus transmigraciones, inquietudes, y por 
eso falta de escritores.

»Y así, cuanto á la infancia y juventud de 
estos santos, de quien como hijos de tales padres, 
profesores de la fe católica, nacieron con ella y 
se criaron en toda virtud, como tan generosos, 
y de buena inclinación, según el paradero que 
tuvieron, y que en toda su crianza fué gran par­
te su santa madre, como verdadera imitadora de 
los fortísinios Macabeos, tan celebrada de las di­
vinas letras; porque al in , como es el nido, ta­
les son las aves, y como las madres tienen á 
par de sí á sus hijos, de ellas, de su bien ó mal 
proceder, retienen y se les queda lo mas; parte 
singular, por donde parece que se le hace algún 
aventajado honor y estimación á la gloriosa San­
ta Ana, madre de la madre de nuestro Salvador, 
con ser su esposo Joaquín, varón tan virtuoso y 
santo. No porque faltase en el santo Marcelo el 
mismo cuidado de los hijos, sino porque, como 
hombre tan ocupado en los ejércitos y ocasio­
nes de la guerra, parece que todo el gobierno de 
la casa y crianza de los hijos dependería mas 
de manos de esta varonil señora, salir 
de ellas tan bien dispuestos para todo bien pro- 
ceder.

»Ya viéndose levantada en España, y aun 
en todo el romano imperio la cruel persecudoi
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de los emperadores Diocleciano y Maximiano, 
hambrientas fieras en derramar sangre de cris­
tianos, vedando por sus públicos edictos que no 
lo fuesen, p fuesen por ello cruelmente castiga­
dos, parece que menospreciándolo todo los San­
tos Servando y Germano, fueron presos en la ciu­
dad de Mérida, principalísima en España, ó como 
corte en ella de los romanos, juntamente con la san­
tísima virgen Eulalia y otros muchos católicos, 
que á viva voz y con grande esfuerzo profesaban 
la fé de Jesucristo crucificado, la predicaban y lle­
vaban en pos de sí á cuantos podían, no se conten­
tando de poseer ellos solos tal bien, si no era derra­
mando en todos el fuego de su caridad y amor.

«Teniéndolos presos, viendo el Juez su firme­
za, y que allí en la cárcel y en medio de las pri­
siones se mostraban tan libres como fuera y en sus 
ejércitos, donde militaban, mandólos parecer an­
te sí en su audiencia y público tribunal, acom­
pañados de otros cristianos que allí estaban, pa­
ra que, viéndolos atormentar, temiesen de verse 
así. Y mostrando que guardaba los términos de 
derecho y buen proceder, con grande severidad 
preguntóles si eran cristianos, dende cuándo, y 
por quién habían sido atraídos á tal engaño, y 
decíales que se dejasen de ello, pues siendo hon>- 
bres tan principales y conocidos, sin suficiente 
edad para bien entenderse en su nueva determi­
nación, no les estaba bien apartarse del servicio
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de sus emperadores yde Ia ley que profesaban, 
por seguir la nueva de Jesucristo crucificado, no 
conocido; donde no, se aparejasen á que á fuer­
za de tormentos ío pagarían y aca!)tirian sus flo­
ridos anos miserablemente, ifas, como este era 
el punto y la sazón mas deseada de los generosos 
y valientes mancebos, vewiaderos soldailos de 
Jesucristo, no podiendo sufrir aquellas blasfemias 
del desvariado Juez, ni temiendo sus fieros y ame­
nazas, unánimes y conformes, con mayor esfuer­
zo y espíritu, le dijeron que él y sus emperado­
res impíos y crueles verdaderamente eran tos rie­
gos y desatinados en la adoración de sus Ym m  
ídolos, falsos, torpes y abominabíes dioses, decla­
rándole quién y qué tales liabian sido. Y aun 
de todo su corazón procuraban alumbrarle, y á 
los circunstantes, en el conocimiento de la obra 
de nuestra redención y del camino de la salva­
ción, bondad y misericordia de Jesucristo, ver­
dadero Dios y hombre, sin el cual niostraban no 
querer ni ^tim ar honra ni dignidades tempora­
les, ni otro bien ni otra buena suerte, que llegar 
á padecer todos los trabajos y tormentos con que 
eran amenazados, por seguir en algo con elfos 
a! Señor, que coi tanto amor y misericordia ha­
bía padecido por Iíb hombre aquella su pasión 
que él no alcanzaba k conocer por estar tan en­
vueltos en su error y tiranías, desafiándole á  que 
ejecutase sus fuerzas en aquelIiB sus vasos de car-
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ne, pues en su corazón y voluntad liabian de es­
tar mas constantes en lo .que confesaban. Res­
puesta de que admirado el juez, y mas encen­
dido en cólera, privándolos de todas las honras 
y cargos militares de que gozaban y les eran de­
bidas por el valor de sus personas, hizo que allí 
luego y en público los desnudasen, y desnudos en 
tal manera, les debió de ser un muy tierno y 
sentible padecer, según la limpieza y honestidad 
de sus juveniles carnes.

«Yiendo el juez que eso no bastaba, man­
dólos azotar fuertemente, y despues de ejecutar 
otros varios y cruelísimos tormentos. Mas como 
andaba Dios de por medio, mientras mas rigor, 
mas constancia, mas firmeza, mas confesión de 
la fé, mas olvido de sí mismos, mas paciencia, 
mas alegria , y mas alabar y engrandecer á 
Dios, De todo lo cual confuso el menospreciado 
juez, y atribuyéndolo á fuerza de embustes ó 
de hechicerías (cuidado vil y de hombre bajo y 
rendido), mandólos por entonces volver á la cár­
cel, no para les curar sus abiertas carnes y las­
timosas llagas, mas cargándolos de prisiones y 
cadenas para que se pudriesen y deshiciesen mas 
sensiblemente, dándoles tan por tasa la comida 
como en abundancia aquellas tinieblas y mal tra­
tamiento. No lo consintió así el cielo ni allí les 
faltó la mano y gracia del Señor, pues como ios 
otros mancebos del horno de Babilonia, es cier-



to que fueron llenos de tlhina luz, regalados y 
confortados por los ángeles, y aun por ventura 
con la presencia del mismo Jesucristo, que así 
lo acostumbra hacer, pues mostrando el agrado 
y la aceptación que de sus obras había teniilo, 
alcanzaron el título glorioso de sus confesores, 
que entonces se daba en la primitiva iglesia á 
los cristianos que, fertilizándola con su sangre, 
profesaban la sagrada ley del Evangelio.

»Y con el lauro de este mérito tan estimable, 
por entonces parece quedaron libres y fuera de sus 
prisiones, ó porque cesase la persecución, é por 
otro grave caso; teniendo virtud de obrar muchos, 
conocidos y grandes milagros, sanando enfermos, 
resucitando muertos, lanzando demonios, der­
ribando los ídolos y sus templos do qiiier que 
los hallaban, y como verdaderos sembradores y 
cultores de la viña de su Señor, sembralMm la 
palabra divina con grande aprovechamíenio.

»PoGo permanecieron los emperadores Diocle- 
ciano y Maximiano en el haber mandado cesar la 
persecución de la Iglesia, pues presto ncB consta 
que volviendo á ella con mas apretados edictos y 
penas, los rigurosos jueces fueron de nuevo pren­
diendo y encarcelando á todos los catóiicíB, así 
á los que de antes habían afligido y atormenta­
do, como á los que de nuevo se mostraban serlo: 
no siendo de los últimos nuestros Santos Servan­
do Y Germano, que en la misma ciudad de Mé-
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rida fueron presos, si no por el pasado juez, por 
otro, que con todos se mostró mas riguroso y nue­
vo inventor de exquisitos tormentos. Unos dicen 
que este Juez se llamaba Yiator, vicario del pre­
fecto, pretor de los romanos; y otros, sin le dar 
nombre, dicen que este prefecto Yiator estaba á 
la sazón en la Tingitánea, provincia del Africa, 
llamada así de la ciudad de Tánger, cabeza de 
ella. Y sea este ó sea otro Juez, habiendo de nue­
vo parecido ante é l, mostrando el amor y la fir­
meza de su fé, mas gravemente fueron atormen­
tados con crueles azotes, según lo dice el glo­
rioso S. Isidro, abriéndoles las carnes con agu­
dos garfios y peines de hierro, hasta les descu­
brir los huesos y aun las entrañas, abrasándoles 
las llagas con encendidos fuegos, que les causaba 
terrible sentimiento y dolor, pasando por los 
de otras inhumanidades y crueldades increíbles, 
dilatándoselas de diaen dia, hasta que llegó el 
de la partida del Juez á Tánger, á tener para ella 
su pasaje dende esta ciudad, para adonde por 
este y otros Jueces y perseguidores iban envian­
do y conduciendo á muchos cristianos de aquestas 
y de aquellas partes, para hacer de ellos una ri­
gurosa matanza y cruel espectáculo, por mayor 
asombro de los cristianos, acabar los que había 
y atajar que no hubiese otros. Masía sabiduría de 
Dios, que á un revolver de ojo dió en los abis­
mos con Lucifer v sus secuaces, autores de la ido-
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latría y de la bestialidad de estos iofieles y de 
todos ios del paganismo, por los medios que lo­
maban para destruir y acabar la uiiion de los fie­
les, por esos mismos la fue aumentando, crecien­
do y adornando, basta el felicísimo estado que la 
vemos, con el riego de la sangre de tantos már­
tires que bao seguido las Imelías de su verdade­
ro Señor y capitán Jesucristo, que lanío padeció 
en su pasión y muerte de cruz, porque asi cada 
uno abra el ojo, y se advierta que con la cruz de 
trabajos que le hubiere caído en suerte, ha de ad­
quirir el alto y hermoso premio de la gloria, de 
que el mismo Señor no se quiso privar, ni exen­
tó de ellos al su grande amigo el santificado Bau­
tista, ni aun á la Sacratísima Virgen, su madre, 
según que asi Ies pasó á nuestros santos patrones 
en aquella su prisión y gravísimos martirios; los 
cuales, estando ya ciertos del largo viaje que de 
nuevo se les ofrecía y el paradero á que eran lle­
vados, aunque muy flacos y brumados de tantos 
azotes y insuperables aflicciones y trabajos como 
por los que hablan pasado, animosa y valieile- 
menle, con alegre semblante se dispusieron á pa­
decerlo. Y así, todos cuantos escriben sus vidas 
concuerdan en que el juez soberbio los sacó de 
la cárcel cargados de prisión^:,, y aun con ar­
gollas de hierro al cuello, como á esclavos, se­
gún lo afirma el glorioso doctor S. Isidro, y que 
á pié y descalzos los llevaba á par de sí, pro-



2í)2 g
meliénclose de que por no se ver pasar en (al for­
ma por su patria, la ciudad de Asta, que estaba 
en el camino de Mérida á esta de Cádiz, desisii- 
rian de su santo propósito. Mas los santos y no­
bles mancebos, aunque embarazados de las pri­
siones y tan debilitados, por no poder bien cami­
nar al largo paso de! juez, eran ayudados con 
empellones, coces, pescozadas, palos y otros ma­
los tratamientos de manos y de boca, muy ale­
gres y gozosos, como olvidados de ello, cantaban 
himnos y alabanzas ai Señor, fijos en la consi­
deración de la ignominia y trabajo con que en su 
leasion anduvo así descalzo y con prisiones don­
de el monte Olivete á la casa de Annás, y des­
pues la última estación dende la del juez Pilaío a! 
monte Calvario; aumentándose este su gozo, ha­
biendo alcanzado á entender queso santo padre 
Marcelo, Emeterio y Celedonio sus hermanos, eran 
asimismo llevados á Tánger, por tenor mayor cau­
sa de padecer en su presencia y mayor sentimien­
to de sus martirios y trabajos; porque todo esto 
sufre y quiere una cristiana constancia bien ador­
nada y ceñida con la firmeza de la fé.

»Andiivieron nuestros santos su camino, pa­
saron por Asta y las demás poblaciones con aquel 
alegre semblígite que salieron de Mérida: y llega­
dos á esta isla y ciudad de Cádiz, palenque y es­
tacada prevenida de la divina mano para su últi­
mo martirio, dar en él la vida v acabar con tan-



Io padecer, para mas merecer. Fiié tanto h iiiio 
tes faltó el alíenlo y las Immaoas f i i e r z a s .  que 
visto por el juez mairiólos degollar piililicuiiieiile 
en una heredad llamada Ürsioiaea, Ursino ó ür- 
siano: y al cuchillo, como los demas sanios, y 
como á instrumento propio de jiisíicia, rifidieron 
su foríisimo espíritu, siendo nmocelios ele grande 
hermosura y gentileza, de edacL eolraraljos. de 
á veinte y dos á veiole y cinco años, en el de 
290 del Señor, imperando todavía Diodeedaoo y 
Maximiano.

»Dice S. Isidro, en su Misal, que el cuerpo 
de Servando por entonces sa quedó en esta ciu­
dad, y que de ella despues fué Iraslatlatloá la de 
Sevilla, llevado el de Germano á Méricla: y creo 
que adelante lo mas de sus cuerpos á Oviedo*, 
cuando la retirada y perdición de España; y que 
están allí en aquel grande y genera! relicario, de 
adonde en la santa catedral de esta dutlaci se 
aguarda alguna parte de sus reliquias que Ies 
han demandado, por carecer de ellas, por vene­
rarlas, y sus fiestas con mayor piedad y devo­
ción; esperando de su patrocinio su conservación, 
que es lo que conliene el nombre de Servando, 
como la de su fortaleza la de Germano, ambas co­
sas grandemente necesarias para en ^tos tiemps 
de calamidades y de peligro: contra !o cual, y 
para su reparo, parece que con divino acuerdo 
le lian sido dados á Cádiz lates auxiliadores, v



2o V
elegídolos de nuevo por sus patrones ambos ca­
bildos de ella, eclesiástico y seglar, siéndoles como 
Hércules del cielo y guardas tutelares.»

(Antes, Calle de Cabildo).

Fue S. Hiscio judio de nación, y bautizado 
por mano de S. Pedro; acompañó á Santiago en 
clase de Lector, y como uno de sus siete discípu­
los en su peregrinación á España; predicó el 
Evangelio en Cádiz, entonces pueblo idólatra, 
pues era el año 36 de nuestra redención; mar- 
ebó despues con el mismo Santiago á Francia y 
otras naciones, y dejando á aquel, tornó a Cádiz, 
de donde volvió á salir para presenciar el marti­
rio de su santo maestro, y recogiendo su cuer­
po vino á España con los Santos Torcuato, Ceci­
lio, Tesifon, Indalecio, Segundo, y Eufrasio: de­
jando el cuerpo de Santiago en Patrón (Galicia), 
filé nuestro Santo á pretender de las autoridades 
romanas de aquel distrito, su colocación en un me­
jor punto, lo que consiguió no sin bastante perse­
cución y necesidad de muchos milagros, con los 
que no solo consiguió su objeto, sino la conver­
sión á la fé de lo mas importante de la comarca: 
dejado el cuerpo de Santiago en el Pico Sacro 
con erección de un templo y asistencia de lodos
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los Obispos de España, marchó S. Hiscio á Ro­
ma, (año 45 de nuestra redención) donde ya ha­
bía situado su silla S. Pedro; y dada cuenta de 
sus adelantos," de la conversión á la fe en los hi­
jos de España, fue consagrado Obispo por el mis­
mo primer Pontífice. Vuelto á España desfuies de 
la cooversion de casi todo el pueblo de Giiaiiix y 
su territorio, situó su silla episcopal en Algece­
ras, y quedando vacante la de Cádiz, por muer­
te de S. Basilio, agregó la Isla riadiíana á su 
obispado. Es de advertir que todos estos Obispos 
de aquel tiempo eran clandestinos, porque sien­
do idólatra el pais, su misión se reducia á con­
vertir á la verdadera fá, lográndolo no sin mu­
chas persecución®, y á fuerza cíe una vida 
egemplar, de un talento y elocuencia suma, y 
de repetidos y estraordíoarios milagros; asi que 
estos obispados deben llamarse mas bien misio­
nes ó propagandas que otras cosas. Era el año 
58 de Cristo, cuando se citó á concifio en Gra­
nada al que debían asistir todos los Obispos de 
España, y al que asistió nuestro S. Hiscio: AIolo, 
Cuestor de la Bélica por Nerón, Emperador enton­
ces en Roma, pensó coger á todos estos santos 
padres en dicha reunión, y lo consiguió entre oíros 
coo S. Hiscio, que fue quemado vivo el 1.* ele 
Marzo de dicho año 58: su santo cuerfw, que 
por las llamas quedó convertido en piedra de 
blanca cal, fué sepultado en una caverna del
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monfe sanio de Granada. Fuá en resúinen S. 
íliscio, segundo Obispo de Cádiz y primero de 
Algeciras,

Báw mmSo
(Antes, Calle de San Isidro.)

S. Isidro, patrón de Madrid, donde nació en 
1082; fue labrador, sirviente de Iban de Var­
gas, muy caritativo, fue esposo de Santa Maria 
de la Cabeza, muy milagroso, murió el lo  de 
Mayo de 1170: se celebra su fiesta el lo  de di­
cho mes.

8 »  m á m t w .
{Aníes, Calle de S. Joaquín, Darrio del Hospicio )

S. Joaquín, esposo de Santa Ana y padre de 
la Virgen Maria: su fiesta se celebra el tercer 
Domingo de Agosto.

(Antes, Calle de San José, y una parte de la del Puerto.)

S. José, esposo de Maria y padre putativo 
de Jesús. (Véase Jesús, Maria y José.) La iglesia 
celebra su fiesta el 19 de Marzo.— La parroquia 
Estramuros de S. José, fué fundada en 118", 
siendo Obispo D: José Escalzo y Miguel: es obra
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de D. Torcualo Benjumeda, si bien ¡hiiib,< y 
principio filé (le s!i mneslro Cavon: sn íír!|ijilí*c- 
iura corresponcle al drilen jéiiieo. convi.nd,; -a
su interior de Ires naves y sienilo en e! 
tante liella.

(Antes, Calle t!e San J;;an y Plaza de Puarlo

One recordemos son odio los sanios ifiie lle­
van el nombre de Juan: S. Juan Evangelista, S. 
Juan Crisósíomo, S. Juan Damarceeo, S. Jiian 
Climac'o, S. Juan de Mala. S. luai! de Dios, S. 
Joan de la Cruz y  S. Juan Baiiíi>la: de este suI í í  
hablaréinos por ser el que mas se celelira en 
España, y el que se conmemora en esta calle. 
Hijo de Zacarías y de Isabel, nació Juíin poco  ̂
meses antes del Salvador, reíirántlfíse ílesile s!i< 
primeros años al desierto. El año i9  tle Jesu­
cristo predicó en las orilla? del Jordán la venida 
del Mesías, bautizando á miiltiíiid de Jiiilios con- 
verlidos, por lo cual tomó el sobrenomlíre de 
Baiiíisla. Dió el agua del bautismo al iiiismo Je­
sús, y poco tiem[ií) despues, fiié preso por liaber 
protestado contra la unión iosertiiosa de IIíuo-  
d(:*s Antipas con su ciiñada Herodias, sieíiclo por 
último condenado ii nuierle. por peíickMi que hi­
zo á Herodes, Salomé la bailíiiina. Iiija de lle- 
rocl!as,-eI año ‘12 de Jesucristo. Se eeiebra S.
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Juan Bautista el 'M de Junio.

0 á l
(Antes, Cal’e de San Judas.)

S. Judas, uno de los doce Apóstoles, llama­
do también Tadeo, hermano de Santiago el Me­
nor, y primo hermano de Jesús. Despues de la 
muerte del Salvador, fué á predicar, según se 
cree, el Evangelio en Siria y hasta en la Meso­
potamia, y murió por la fé en Beritó, según 
unos, en Persia ó Armenia según otros, hácia el 
año 80. Se tiene de él una epístola en la que 
combate los errores de los Simonianos, de los 
Gnósticos etc. La iglesia celebra á S. Judas el 28 
de Octubre, con S. Simón.

041 m i i M o
{Antes, Calle de San Leandro.)

S. Leandro, Arzobispo de Sevilla, nació en 
Cartagena á mediados del siglo YI, de una fami­
lia ilustre. Tuvo por hermanos á S. Fulgencio, 
Obispo de Ecija y Cartagena, y á S. Isidoro, suce­
sor de nuestro Santo en la Silla de Sevilla. Los 
visigodos y ostrogodos, que en aquella época se 
habían apoderado de España, y que estaban in­
festados del arrianismo, procuraron espiarle por 
todo el reino. S. Leandro, arrostrando mil peli-
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gros, se dedico con celo YenladeranvHile oposio- 
lico, á restablecer la íé Nicea: per lo caaí tuvo 
ni'íCsio f|iie sufrir con e! Hey Leoviiiiltlo. v niiicho 
mas por haber cooverliílo á Ilerm,Mie2-ild i, hijo 
mayor del Rey, cuyo ogemplo conlribu\e> pode- 
rosamenle a Folvcr al seno de la i irles i a á iimi-  
clios íftie estaban o!)stinados en el error. E! iley. 
irritado por tantas conversiones, y mas (|iie to­
do por la de su hijo, á ípnen hf^o dar miierit* es­
te pa Iré desnaturalizado, flesiuTÓ al sanio, aun­
que poco despues lleno de remordiíiiieiifos y arre­
pentido de su bárbara conducía, le Jevaiilo td tles- 
lierro. Cayendt} enfeimo L^ovigildo y liallaodose 
ya sin esperanzas de vida, llamé á S. Lcio.lro y 
le recomendó que instruyese en la reüg! m ca!!ili- 
ca á su hijo y siiccesor ílecaredo. En ;i!)d pri-sidiii 
el tercer Concilio que se CLdiebró en Toh‘!*h Tam­
bién sa ocupó de corregir la Liturgia e.qiaüjla. y 
á él se debe el origen del olido mozárabe que S. 
Isidoro perfeccionó despues. Escribió varias obras 
de mérito, y murió eo I I  di} Febrero de 3!lS. S«̂ 
celebra e! 17 de Febrero y el 13 ele Marzo.— 
En esta calle de S. Leandro está la capilla de 
Ntra. Sra. de la Palma. ípie fundé Fr. Pablo 
de Cádiz eo el ato de 1691: es pequeña y á la 
imágen titular le profesa el pueblo de Cádiz 
una particular tiovociem, entre otras causas, por­
que á ella suplicó y de ella obtuvo la retirada
de las aguas del mar en el terremoto del día

34
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l . “ de Noviembre de 1755. Horroriza la lectu­
ra de las cortas y mal trazadas descripciones 
que hemos podido ver de este gran terremoto, 
el mayor que ha sufrido Cádiz, ó casi el único 
de importancia, debiendo advertir que compren­
dió toda la costa, desde el Estrecho hasta mas 
allá de Lisboa, y por el interior hasta Córdoba 
y parte de la provincia de Jaén, siendo nues­
tra ciudad de Cádiz de las que menos sufrieron 
en sus edificios, pero de las primeras en des- 
gracias de personas. Amaneció un dia claro y 
sereno y en tal estado atmosférico, como á las 
nueve de la mañana se sintió un fuerte terremo­
to, de N. á S.: algunos dicen que duró ocho ó 
diez minutos, nosotros creemos exagerado hasta 
los que señalan cuatro, y mas bien juzgamos que 
serían varias oscilaciones en diez ó quince mi­
nutos. Muchas partes viejas de edificios vinieron 
á tierra; entre ellos la Cruz de la torre del con­
vento de Sto. Domingo; y todas las torres de la 
población se vieron torcerse y enderezarse cual 
si fueran de caña. La marea estaba creciendo 
y se veia venir el Occéano á mucha mas altura 
que la población y con un ruido espantoso. A 
las once de la mañana, el impetuoso mar des­
truyendo las murallas y baluartes de 1 Sudoeste, 
entró por la Viña, llegando las aguas hasta las 
puertas de la capilla de la Palma, sacando del 
Hospicio maderas de su construcción, pues en-
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tonces se estaba edificando, y de las casas par­
ticulares iodo lo de pisos bajos (¡iie no piulo sal­
varse: por el lado de los muelles entró basta la 
calle Nueva, haciendo mayores estragos que en 
otra parte, pues arrolló casillas, puestos yeiiaii- 
tos objetos (le comercio había en aqiiellus silios: 
por la puerta de Tierra y arrecife se juntaron los 
mares, inundándose Puntales y Matagonla, Fuer­
te Luis, el Puente Zuazo, el Trocadero y la Car­
raca, como asimismo en su mayor parte los 
pueblos de la bahía. Desde el momento del ter­
remoto, la población enterase lanzó á las plazas 
y calles, acudiendo priiicipalmenle á los íem- 
plos pidiendo á gritos misericordia; y á la vista 
del estado imponente del mar, los mas se abra­
zaban y preparaban á morir. Un gran número 
de gentes en coclies. calesas y caballos.- encon­
traron la muerte en el arrecife, hasta que el ca­
pitán de la guardia de Puerta de Tierra, don Ma­
nuel Boneo, capitán del regimiento de Soria, no­
ticioso de las desgracias por dos jóvenes, que lue­
go digeroii ser S. Servando y S. Germán, cer­
ró la puerta, y á la bayoneta impidió la salida. 
En tales conflictos, de todas las iglesias y conven­
tos salieron rogativas diversas con imágenes, 
siendo las mas numerosas y á las que mas se 
atribuyó la retirada de las aguas, la que salió 
de Sto. Domingo con la irnágen del Rosario y 
el Santísimo, y la que igiialmente salió de la
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capilla de la Palma, con su propio estandarte, 
que aun hoy se conserva: la primera se colocó 
y estuvo implorando á Dios en la muralla de 
Sto. Domingo; y la segunda en la misma calle 
de San Leandro, bañando las aguas los pies de 
los devotos: ambas fueron simultáneas, y las aguas 
del mar se retiraron con igual ó mayor ímpe­
tu del que entraron; por lo que es fuerza con­
ceder que, si bien el flujo y reflujo contribuyó á 
la entrada y salida del mar, además de la volun­
tad de Dios, alguna variación de los fondos del 
Occéano contribuyóáambos fenómenos. .Lias dos 
de la tarde estaba todo pasado, y solo había la 
intranquilidad de las desgracias y el justo temor 
de su reproducción: para evitar lo cual, se hicie­
ron votos y promesas generales y particulares, y 
por las mismas es compatrona de Cádiz Nuestra 
Señora del Rosario: se celebra en Santo Domingo 
anualmente una fiesta solemne con asistencia de 
ambos Cabildos, y sale de la Capilla de la Palma 
el mismo dia de Todos Santos, anualmente, una 
devota y solemne procesión.

1A rites. Plaza de San Martin.)

S. Martin, Obispo de Tours, nació liácia 31fl 
en Sabaria, (hoy Stein-am-Anger) en Panonia, 
murió íiácia 397 á iOO, era hijo de un tribuno
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militar y fué soldado en su juYentuíl. Fué orde- 
oado de sacerdote por S. Hilario, vivió algún 
tiempo como ermitaño, y obtuvo t*l Obispado de 
Tours en 31í. Fundó cerca de Tours el monas­
terio conocido despues con el nombre de Mar- 
monüer, se distinguió por su caridad é hizo va­
rios milagros. Su fiesta se celebrad 11 de No­
viembre.

BáM mMmm.
íAnies. Caile de San Miguel;

,S. Miguel, cuyo nombre significa que es se- 
nuyaole á Dios, «Arcángel;» se le represeiiía en 
los libros santos como el tipo de! ángel bueno, 
luchando con el malo y Iiollámlolo bajo sus 
tas; lleva un casco brillante, y su mano esíá ar­
mada de una lanza de oro. Es el gefe de ias mi­
licias celestes. S. Aligue! es considerado como d  
tutelar y protector de la Francia, y Liii.s SI fun­
dó en su honor la orden de S. Aligiiel. Se cele­
bra el '2ÍI de Setiembre.

S i l  m m % m .
¡aníe-'. Callada .San Hicolás, Barrio de la Pilaa.'

S. Nicolás, fué, según la opinión roas gene­
ral, Obispo (le Mira, en Licia, eo el siglo IV, per­
seguido y desterrado jwr Licinio; pero según las
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Actas de los Santos, halladas en 1151 en la bi­
blioteca del Vaticano, nació á fines del siglo V, 
y fué Obispo de Finara en Licia. De todos mo­
dos era ya honrado en el siglo Vi, y Justiniano 
hizo construir una iglesia en su honor en Gons- 
tantinopla. Tenia el don de hacer milagros, es 
principalmente reverenciada en Oriente, la Rusia 
le ha tomado por patrono, y también lo es de los 
jóvenes solteros.

s á if
(Antes, Calle de San Pablo, Barrio de !a Palma.)

S. Pablo, el Aposto! de los gentiles, nació 
en el año 2 de Jesucristo, de padres judios, en 
Tarso (Cilicia), que gozaba el privilegio de ciu­
dad romana; se llamó primero Saulo, y era uno 
de los perseguidores del cristianismo; pero se con­
virtió luego á consecuencia de una visión celes­
tial, y fué uno de los mas ardientes Apóstoles de 
la religión nueva. Predicó el Evangelio á los pa­
ganos en el Asia Menor, y en la península grie­
ga (especialmente en la Isla de Chipre, en Gala- 
cia, en Efeso, en Tesalónica, en Atenas y en Co- 
rinto), volvió á Jerusalen el año 58, donde fué 
acometido por el populacho judio que queria ma­
tarle; el gran sacerdote le citó despues ante el tri­
buno Liceas. Féliz, gobernador de Judea lo tuvo 
dos años encerrado en las cárceles de Cesárea,
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y habiendo apelado para ante el César, el nuevo 
Gobernador Festus le envió á Roma. Fué absuel­
to, volvió á Oriente para consolidar la primera 
organización de la iglesia, regresó á Roma por 
los años de 63 ó 61, donde había ya crislianiis en 
el mismo palacio de los Césares y aumentó con­
siderablemente su oiimero: pero esciíó con sus 
respuestas la cólera del Em|}erador, ante el cual 
había comparecido, y fué decapitado con San 
Pedro el año 65 ó 6 6 . Se celebra su fiesta eí 29 
de Junio y su conversión el 25 de Enero. Segim 
opinión de acreditados autores, S. PablO' estuvo 
y predicó la fe en Cádiz, años de 50 al 60 de 
Cristo. En la misma casa que fué de recogidas ó 
sea para enfrenar el mal vivir de algunas muge- 
res; casa fundada por el Señor Obispo í). Juan 
de isla en el año de Í680, ocho años despues 
se hizo la Capilla ó iglesia titulada de S. Pablo, 
que fuá reformada en 1787. Es obra de D. Tor- 
cuato Benjumeda, con planos de su maestro Ga­
yón. Tiene buenos altares y regulares imáge­
nes, y sobre la puerta, en la misma calle, un 
escelente alto relieve de piedra que repre.sfuiía 
la conversión de S. Pablo.

Báw m%m£L
lAníes, Calle de San Pascua!.;

S. Pascual, Papa desde 817 á 821. nació



2GÍ) ®
en Roma y había sido Director del colegio de S. 
Esteban. Luis el Benigno le hizo donación de 
las islas de Córcega y Cerdeña: coronó Emperador 
áLotario en 823, y proporcionó en Roma un asi­
lo á los griegos, á quienes la persecución de los 
iconoclastas obligaba á abandonar el Oriente. La 
iglesia celebra su fiesta el 17 de Mavo.

dáM
(Antes, Calle de San Pedro.)

S. Pedro, en latín «Petrus:» en hebreo «Ge- 
phos:» llamado «el Príncipe de los Apóstoles:» 
era hermano de S. Andrés. Nació en Galilea, 
casó con una muger llamada Perpetua, de cuyo 
matrimonio tuvo á Santa Petronila, y su oficio 
era pescador. Fundó con S. Pablo el Imperio 
de Jesucristo, y ambos murieron en Roma la­
brando con su sangre los fundamentos de la 
iglesia militante. Estuvieron presos por orden de 
Nerón, padecieron horribles tormentos; y final­
mente, recibieron la corona del martirio, S. Pe­
dro, clavado en la Cruz con la cabeza abajo, y 
S. Pablo degollado, el dia 19 de Junio del año 
69. El Apóstol S. Pedro, Vicario de Cristo, pa­
só por Cádiz en el año 50 y predicó la fé.
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(Antes, Calle de San Rafael.

S. Bafael, Arcángel, cuyo nombre significa 
remedio de Dios. Es imo de ios siefe A!ig-‘!'M|u*  ̂
están siempre en presencia dei Señor. Tí,inf la 
forma de im jóveo viagero para guiar a T.-!*!as 
en su marclia á Ragés. le liizo casar con Sara, 
hija de Eaf|iiel, le volvió á llevar á su patria, y 
le enserió el medio de resíiluir la vista á su pa­
dre. Se celebra su fiesta el 12 de Setiembriv.

f t  (¡r, r>, f i  :ss):5.j
Ü^sii í  ¿ i t / y a i S s

(Aoles, Calle de San Roque.)

S. Roffiie, nadó en Moiiípeller en de 
una fiimilia rica, dió sus bienes á los pobres, j  4 
la edad de 2íf años marchó en írage de peregri­
no k  Italia. Encontró aquel país desolado por los 
estragos de la pesie: se dedicó á la asistencia de 
los enfermos, curó á muchos en el camino; pe­
ro SI3 sintió atacado del mal en Pkiseiida. Para 
no comunicar á nadie el contagio, se retiró á 
un despoblado en donde hubiera perecido, si no 
le descubriera el perro de un noble llamado Go- 
tardó, quien le recogió y curó. Al cabo de mu­
chos años volvió á su patria, que sufría enton­
ces las calamidades de la guerra: se crevó fuese
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un espía y se le encerró en una prisión, y mu­
rió en ella en 13 t i .  Se celebra su fiesta el 18 
de Agosto. = E n  el año 1582, primero de que hay 
noticia de que sufriera peste Cádiz, por voto del 
pueblo y su corregidor B. Juan de Alarcon, con 
el producto de los bienes inciertos remanentes de 
la epidemia, se construyó una ermita á S. Ro­
que, en un llano arruinado en Puerta de Tierra, 
sobre una de las antiguas arcas donde se recogía 
el agua de Tempul, y á cuya ermita iban todos 
los años ambos Cabildos. Esta ermita fué la pri­
mera hospedería de los religiosos de la Merced 
de Cádiz, y en ella estuvo también en su origen 
la Cofradía del Santo Entierro y Nuestra Señora 
de la Soledad. Se destruyó la dicha ermita el 
año de 1755, para hacerse las murallas y cuar­
tel que hoy se llama de S. Roque.

(Antes, Calle de San Sebastian.)

S. Sebastian, celoso cristiano, nació en Nar­
bona hácia el año de 250; sirvió algún tiempo 
en el ejército, en el reinado de IMocleciano, y 
ocultó su religión para poder ser mas útil á sus 
correligionarios: mas reconocido como cristiano, 
fué condenado al suplicio y muerto á palos en el 
Circo en 288. Se celebra su fiesta el 20 de Ene- 
ro .= E n  el Cabo ó punta de la Isla Gaditana,
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que sale derechamente á Poniente, en una espe­
cie de isleta casi redonda, que tiene poco menos 
de media legua en mar baja, y donde se cree 
hubo en algún tiempo un Templo á Saturno, y 
donde otros dicen t̂UYO colocada la dudad de 
Ñapóles, que edificó Cornelio Balbo, había desde 
lo antiguo una torre atalaya, donde con achooes 
ó hogueras avisaban álos marinos: y en ocasión 
de venir á Cádiz un barco veneciano apestado, 
le dieron asilo en dicha Isla, donde se Ies so­
corrió con víveres, permaneciendo en ella todo 
el tiempo necesario para convalecer y purificar­
se. Agradecidos los tales venecianos de la acogi­
da, reedificaron la dicha torre que estaba arrui­
nada, fabricando asimismo una gran ermita con­
sagrada á S. Sebastian; era entonces Obispo de 
Cádiz don Pedro Solís, v corría el año de 1451. 
Se arruinó la dicha torre de los venecianos y se 
reparó por la ciudad en 1587: destruida de nue­
vo por un temporal, aunque se reparó, continuó 
ruinosa hasta el año 1613, en que por órden del 
gobierno se levantó cual hoy existe en punto á 
la fábrica, haciéndele asimismo la fortificación 
que hoy se llama castillo de S. Sebastian. A di­
cha ermita iban ambos cabOdos todos los años, por 
voto, á causa de haber librado de una á 
Cádiz la invocación al glorioso mártir. O)mo 
hemos dicho en la calle Duque, los caudale para 
construir esta torre los dió don José dd Du-
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que. Hoy tiene la torre un faro de primera clase, 
de luz blanca y roja.

íA.ntes, Calle de San Servando.)

Al esplicarla calle de S. Germán, hemos da­
do los apuntes biográficos de aquel santo y los de 
S. Servando.

0 4 1
(.\ntes, Galle de San Telmo.)

González (San Pedro): llamado comunmente 
S. Telmo: nació, segiiii la opinión general, en 
1190 en Astorga de León, en España, de una fa­
milia ilustre: abrazó el estado eclesiástico, y aun­
que al principio parecía no estar contento con 
aquella vida por gustarle mucho las grandezas 
del mundo, no tardó en ser el modelo de todas 
las virtudes evangélicas. Su tio, el Obispo de As- 
torga, quiso distinguirle, presentándole para una 
canongía y nombrarle luego deán de su Cabildo. 
González, amante de la grandeza, tomó posesión 
de su dignidad con la mayor pompa; pero la ca­
sualidad hizo que cayese de su caballo en un 
sumidero, y aquella desgracia con la risa que es- 
citó, bastaron á que despreciase la magnificencia, 
y tomó el hábito de la orden de Sto. Domingo,



S  27Í

en cuyo elausíro manifestó ser cligoo de la reli­
gión que liabia abrazado. Desde entonces, hasta 
su muerte. st3 dedicó al ministerio de la palal>ra de 
Dios, siendo miicdios los frutos que sacó de sus 
predicaciones. SaW or Fernando IIí del lalenlo 
de González, le llamó á su córte, donde ejerdé 
felizmente su ministerio, y ipiisí) que le* siguiese 
en las campañas que hacia contra los sarracenos, 
y González consiguió con sus virtudes, reformar 
las corrompitlas costiimbrfé de la cóne y del ejér­
cito. No era solo buen predicador, sino lambieii 
buen consejero, y iiiudias de las iialalias ífiie ga­
nó Fernando, eran debidas á los consejos de Gon­
zález. Este sabio (lomíiiico salvi) el Iiooor k  mu­
chas miigeres moras, y la vida á iiiiiJtiliid de 
mahomeíanos. Purificó despues las mezipiilas, 
convirtiendolas en iglesias, inclusa la de* Córdo­
ba que era la m e ¡m  de España y hoy es caieilraL 
iMarehó luego González hacia Galida, siempre 
proauiiciaiido la palabra de Dios. Dontle iiioslró 
mas su celo fué entre los marinos, á quienes bijs- 
caha en sus ¡iropios liageles y entre ios que ter­
minó el ciirsij de su vida. Hallábase en Tiiy ba.s- 
taete enfermo, y conociendo que se le acercaba 
la muerte, y queriendo morir en los limzos de 
sus hermanos de Composlela, se piisoeii camino: 
pero corno se hubiese agravado su erifermediid 
antes de su llegada, tuvo que retirarse á utipii--- 
Mü, donde murió, en Abril de 1236, asislitlo de
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Sii amigo el Obispo de Tuy, que no quiso aban­
donarle en su último viage. Este piadoso prelado 
mandó depositar los restos de González en su ca­
tedral, y en su testamento dispuso que á él tam­
bién le enterrasen cerca de las reliquias de aquel 
siervo de Dios. Abora se hallan estas espuestas á 
la veneración pública en esta iglesia, en una urna 
de plata. El papa Inocencio lY beatificó á Gon­
zález ocho años despues de su muerte, y conce­
dió á su orden en España un oficio particular, 
que dió el Papa Benedicto XIY para toda la órden 
de dominicos. Los marineros invocan su patroci­
nio é intercesión en las borrascas, y le llaman 
«S. TelmoóElmo.»

(Antes, una parte de la Calle de San Vicente.)

S. Vicente de Paul, varón célebre por su ca­
ridad y filantropía, nació en 1376 cerca de Dax 
(Landas), de una familia pobre, y cuando era ni­
ño guardaba el rebaño de su padre. Venciendo 
inmensas dificultades cursó teología en Tolosa, y 
se ordenó de sacerdote en 1600. En 1605 iba por 
mar desde Marsella á Narbona, y en la travesía 
le apresó un pirata tunecino, que le vendió como 
esclavo: convirtió á su amo que era un saboya- 
no renegado, y regresó con él á Francia al cabo 
de dos años. Acompañó á Roma en 1608 al vi-
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ce-legado de Avifion, y el Papa le confió una mi­
sión cerca del Rey de Francia Enrique lY, lo que 
Mzo se presentase en París, y que fijase entonces 
su residencia en Francia. Nombrado en 1610 ca­
pellán y limosnero de Margarita de Yalois, re- 
busó ofertas brillantes, y prefirió ei modesto cu­
rato de Clicby (1612), y despues entró en dase 
de ayo ó preceptor en casa de Manuel de Gondi, 
conde de Joigny, general de las galeras (1613). 
Al mismo tiempo predicaba y hacia numerosas 
conversiones, fundaba cofradias de caridad, vi­
sitaba por toda la Francia k los enfermos, los 
presos, los condenados á galeras, y hacia cuan­
tos esfuerzos le eran posible para mejorar su 
triste suerte. Refiérese que haciendo una de aque­
llas visitas diarias en Marsella, ocupó el lugar de 
un forzado, padre de familia, cuya desesperación 
le habla conmovido. Admirado Luis XIII de su 
celo, le nombró capellán mayor de las galeras 
(1619). S. Yicente fundó en 1623 la congrega­
ción de «Sacerdotes misioneros,» destinados á la 
instrucción de los fieles en las poblaciones rura­
les,. y á formar sacerdotes en los Seminarios, y en 
1634, la admirable institución de las «Herma­
nas de la Caridad,» parala asistencia y servicio 
de los pobres enfermos. Se le debe igualmente el 
establecimiento de las «Casas de espósiíos;» la 
suerte de ^tos desventurados, por largo tiempo 
incierta, quedó definitivamente fijada en 1618,
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despues de un elocuente discurso de S. Vicente, 
que electrizó á todo el auditorio, y le decidió á 
liacer los mayores sacrificios. En 1653, fundó 
con el nombre de Jesús, un hospicio para SO an­
cianos, y poco despues el hospital general de los 
pobres, en la Salitrería (163o). S. Vicente mu­
rió en 1660, querido y venerado de todos: su 
fiesta se fijó el 19 de Julio.

i á l f á
(Antes, Calie de Santa Catalina. ;

Sta. Catalina, virgen y mártir, vivió según 
se cree, á principios del siglo 4.”, y sufrió el 
martirio en tiempo de Maximiano Daza, hacia 
el año 312; tenia una instrucción superior á su 
sexo; se dice que convirtió á muchos filósofos 
encargados por el Emperador de que la obliga­
sen renunciar á su fé. Es patrona de los cole­
gios de niñas, y por mucho tiempo la han to­
mado también por patrona los estudiantes de fi­
losofía. Se cree que se llamaba Dorotea, y que 
se le dió el nombre de Catalina, de la palabra 
siriaca «cethar,» corona, porque alcanzó, según 
S. Gerónimo, la triple corona del martirio, de la 
virginidad y de la ciencia. Se la representa gene­
ralmente, apoyada en una rueda medio rota y te­
ñida de sangre. Su festividad se celebra el 25 de 
Noviembre.— k  la parte poniente, camino á la
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Meta de S. Sebastian, hay en Cádiz el castillo 
titulado de Santa Catalina, por la capilla que 
tiene dedicada á dicha Santa, que fué ermita 
construida en lo90 y primer hospedaje de los 
PP- Capuchinos de Cádiz en el año 1639. El 
castillo fué construido en 1398.

S l l f á
(Antes, Galle y plazuela de Saoía Elena, barrio del Hospicio.;

Sta. Elena, nació en Inglaterra; era de una 
hermosura estraordinaria, casó con Constancio 
Cloro, y tuvo un hijo llamado el Gran Constaníi- 
ncí, que despues fué Emperador. La igfeia ca­
tólica debe á esta Santa Empratriz el hallazgo 
de la Cruz de Jesucristo, que fué á buscar á 
Jerusalen, y el haber erigido tres iglesias, una 
junto al Calvario, otra en el portal de Belen, y la 
tercera en el monte de las Olivas. Foé el dichtBo 
tránsito de esta gloriosa Santa, el dia 15 de Agento 
de 330.—Alesplicar la calle Misericordia hemos 
hablado de la antigua ermita de Cádiz dedicada 
á Santa Elena.

(Antes, Calle de Santa Lucia S.®)

Sta. Lucia nació en Italia, y habiendo p s ^ -
do á Roma, fué presa por orden del Emperador

36
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Diocleciano, quien empleó promesas y amenazas 
para redimirla y atraerla al paganismo; pero 
como Lucia permaneciese constante en la profe­
sión de la fé, y el Tirano viera inútiles sus es­
fuerzos, mandó que la degollasen el dia 6 de 
Julio del año 300 del imperio de Diocleciano y 
teniendo lugar el martirio, según se cree, en 
Gibraltar.

m á .
(Antes, Calle de Santa María.)

Al esplicar la calle Jesús, Maria y José, liemos 
hablado de la virgen Maria: así que solo hablaremos 
en este lugar de Sta. Maria Cassolobita hija de Sta. 
Susana, nieta de Sta. Marta, todos Fenicios y ori­
ginal^ de Tiro, que vinieron á Cádiz con San­
tiago y padecieron martirio en esta ciudad el año 
60 de Cristo, y á del imperio de Nerón, el 20 
de Setiembre. Las mártires fueron Marta y Su­
sana; y muertas estas, Maria Cassolobita pasó á 
Roma, y de allí á Tiro: falleció el 1.*’ de Noviem­
bre año 100 de Cristo.— También parécenos 
oportuno dar aquí algunos apuntes de la funda­
ción del convento é iglesia de Sta. Maria. Fue 
el primer monasterio que se fundó en Cádiz, de­
dicado á Nuestra Señora de la Concepción ; lo 
fundó D.' Beatriz de Silva, noble portuguesa, 
año 1527, siendo Obispo de Cádiz D. Gerónimo
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Teodolo, Y fundándose en Ia entonces ermita de 
de banta Maria, de que se hizo entrega en 11 de 
Mayo de dicho año. La erinila era casi lo que 
hoy es la iglesia, y sobre ella se levaníó el con­
vento que se amplió hasta donde hoy se eslíen- 
de, en tiempos del Sr. Obispo Fray Plácido Pa­
checo de Rivera. El saco de los ingleses destruyó 
tanto este convento, que para su reparación se 
necesitaron gruesas limosnas y dar su patrona­
to al Genovés, regidor de Cádiz, D. Esteban Blan- 
qiieto, por el que gozó su familia grandes pri­
vilegios, y el patrón acabó la capilla mayor y 
sus retablos, y dejó gruesas sumas al convento. 
Tiene la iglesia que nos ocupa, una preciosa imá- 
gen de Jesús Nazareno, cuyo culto costea una 
hermandad, y es de gran devoción en todo el pue­
blo de Cádiz. También tiene asiento en ^ la  igle­
sia la Cofradía dei Santo Entierro y Nlra. Sra. 
de la Soledad, de no menor devoción para el 
pueblo de Cádiz, y de un culto estraordioarlo.

m m &
(Antes, Caite de Santa Bosalia.)

Sta. Rosalía, virgen de Paleraio, floreció en 
el siglo XII: disgustada de las distinción^ de que 
era objeto en el palacio de Rogerio, Rey de Sici­
lia, de quien era pariente, se retiró á  ios montes 
y oculta en una gruta, vivió en ella algunos
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años. Despues se retiró áotro mas incómodo lla­
mado el Monte Peregrino, donde ejercitó la mas 
rigorosa penitencia, hasta que al fin murió. Su 
cuerpo permaneció en aquel sitio por mas de cua­
tro siglos, hasta que fué hallado en tiempo de Ur­
bano YIII, y trasladado á la ciudad de Palermo 
con la solemnidad que merecia. La iglesia roma­
na celebra su fiesta el día 4 de Setiembre, y la 
invención de su cuerpo el 15 de Julio.

(Antes, Calle de Santiago.)

Santiago, llamado el Mayor, uno de los do­
ce Apóstoles, hijo del Zebedeo y hermano de S. 
Juan Evangelista, fué primero pescador. Se ale­
jó de Jerusalen cuando fué preso Jesucristo; pero 
volvió á esta ciudad despues de la muerte del 
Salvador, y predicó la fé con tanto celo, que He­
rodes Agrippa mandó darle muerte el año 44. 
Los habitantes de Compostela en Galicia, le tienen 
en gran veneración, y poseen su cuerpo que con­
servan en su Catedral. La iglesia le celebra el 25 
de Julio. Santiago de Compostela es patrón de 
España. El año 20 del Imperio de Octaviano, y 
36 de Cristo entró en España Santiago, siendo 
bien acreditada opinión que su arribo fué por Cá­
diz ó Algeciras; y por la conversión de sus 
predicaciones se derribó el templo de Hércules, 
que estaba en la punta que hoy se llama de Sane-
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ti-Petri, convirtiéndose aquel edificio eo iglesia á 
S. Pedro. El mismo Santiago fundó la iglesia ga­
ditana, y puso por su primer Obispo á S. Basi- 
leo, su discípulo. La iglesia de Santiago de Cá­
diz, es toda de sillería, el adorno y retablos pri­
morosos, y las portadas de mármol; en su origen 
fué una ermita, en la que se estableció la prira»- 
ra comunidad de varones que vino á Cádiz, que 
fué la de la compañía de Jesús, año lo fii, sien­
do Rey D. Felipe ÍI, Obispo de Cádiz D. Geróni­
mo Teodolo, y fundándose el Colegio con la obli­
gación de enseñar á todcB los hijos de Cádiz gra­
tuitamente la doctrina, leer, escribir y gramáti­
ca, siendo el primer Rector el padre Diego López. 
Despues se esteiidieron los estudios hasta latini­
dad y filosofía, para todo lo cual el edificio se 
construyó y es muy capaz. En el saqueo de los 
ingleses no solo padeció mucho este templo, des­
truyéndolo y quemándolo asi como todo el Co­
legio, sino que sê  ultrajó, hirió y asesinó á mu­
chos religiosos, pu« contra los Jesuítas, entonces 
como ahora, es mayor el encono de los reformis­
tas. Hoy la iglesia está dedicada al culto; en una 
parte del edificio hay escuela gratuita pública, 
y en el resto esta el Seminario Conciliar, esta­
blecimiento que fundó en Cádiz el Obispo I), An­
tonio Zapata, en el Sínodo de 11 de Marzo de 
1590, y que hoy se arregla por io dispuesto en 
el último Concordato.
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(Antes, Calle del Santo Cristo.)

Consideramos innecesario esplicar nada sobre 
el nombre de esta calle, que no significa mas 
que la devoción del pueblo de Cádiz á Cristo 
nuestro Redentor, (Vease Jesús Maria y José).

(á.ntes, Calle y Plaza de Santo Domingo.)

Sto. Domingo de Guzman, nació el año 1770, 
en Calahorra (Castilla); á los 14 años pasó á es­
tudiar a Falencia, y a los 21, muerta su madre, 
la beata Juana Aza, y afligiendo á la ciudad el 
hambre, vendió cuanto tenia y se dedicó á actos 
de misericordia, á la predicación y enseñanza 
gratuita. Fundó la Orden dePP. Predicadores ó 
Dominicos, y estuvo en Roma; y vuelto á Es­
paña fundó el Convento de Barcelona: pasó á 
París de Francia y a Bolonia, donde murió el 
6 de Agosto de 1221 a los 50 años, dejando 
varías obras escritas.==La iglesia de Sto. Domin­
go de Cádiz, es uno de sus primeros y mas bo­
nitos templos. Su fábrica toda de sillería costea­
da casi en totalidad por el Capitán Domingo de 
Monares, se comenzó el ano 1645, en cuyo mes
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(le Noviembre, el 16, se concedióla fundación del 
Convento de Sto. Domingo en Cádiz, si bien ya 
tenian hospedería desde el año 1630. Hay desde 
antiguo en este convento varias Cofradías, como 
son la de Sta. Ana, la deSía. Teresa, la de Níra. 
Sra. del Cármen y la del Bosario, titular del 
Convento, porípie la imagen que se venera se 
encontró al levantar los muros del edificio, en 
un muladar asqueroso, en -el cual sitio la arro­
jaron los ingleses cuando saquearon á Cádiz. En 
la actualidad el Templo está dedicado al culto: 
una parte del convenio destruido, y el resto sir­
ve de asilo á los huérfenos del cólera, bajo la 
dirección del limo. Sr. Obispo.

¡Aníe?, Calle ife Sania Elena.;

Servanda: contemporánea de Sta. Benita y 
muy semjante á esta abadesa, hubo en Cádiz en 
el año 697 de Cristo, una venerable monja lla­
mada Servanda, en im monasterio de los que los 
moros destruyeron cuando se posesionaron ele esta 
Isla y de España. Lo único que se ha conservado 
déla memoria de la bienaventurada Servanda, 
es su lápida sepulcral, que fue hallada en Cádiz 
y que en mal latín y peores versos, dice que Ser­
vanda ñié dedicada á Dios desile niña, que per­
maneció virgen, y que despues de íiater pasado
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SU vida en un monasterio de vírgenes nobles, 
murió á los 30 años en la época que dejamos se­
ñalada.

a s f s m o
fAntes, Calle de Jesús.)

Lo peor de Cádiz es la Mirandilla, y lo 
peor de la Mirandilla la calle de Sevilla. No 
es el nombre de ningún ilustre Procer, por 
mas que algunos ha habido con este apellido, lo 
que se ha tratado de conmemoraren esta calle, 
sino la ciudad del Guadalquivir, nuestra vecina 
y amiga, que también ha conmemorado á Cádiz 
poniéndole este nombre á una de sus calles, se­
gún se nos dice no de las mejores, pues en ella 
está situado un lugar necesario, aunque no muy 
limpio.

m % m  n m i m
(Antes, Plaza de las Tablas )

Fray Domingo de Silos Moreno; nació en la 
villa de Canas, en la Rioja, el 28 de Julio de 
1170; vino á Cádiz de Obispo en 1821, donde 
fue recibido con algún disgusto por creérsele ene­
migo de las instituciones liberales; pronto su buen 
talento, caridad y mansedumbre completamente 
evangélicas, destruyeron este error y fué muy
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querido de todos. El amor y respeto de sus dio­
cesanos, se acrecentó con la empresa de concluir 
y consagrar la Catedral Nueva, que debemos á 
la constancia y desvelo de Fray Domiogo; fué 
agraciado por S. M. con las grandes erucvs de 
Cáelos líí é Isabel la Católica' y presentado para 
Metropolitano de Sevilla, rogó el que quedase sin 
efecto la presentación por no abandonar k  sus 
queridos hijos de Cádiz. Murió este virliiosí) y 
ejemplar Eclesiástico á los 83 años de edad, el 
día 9 de Marzo de 1833. Su muerte tan seiitiila 
de todo Cádiz, como apreciada era su vida, fué 
tal como los cristianos conqireotleinos la mueríe 
del jiisío; sin congojas ni agonías, tan quieto de 
espíritu como da cuerpo, en un aposento pobre 
y cristianamente alojado, y asistido por el íliiiu. 
br. Obispo de duarto-\icloria y varios monjes 
benedictinos. El cuerpo de este sanio varón exis­
te en el panteón de la Catedral Nueva, y en su 
lapida por orden del niisiiio, se lee: y§c£*

Fray Donúngo de Silm Moreno, imiigm Monge 
Benedictino, y  m m  mdigno Obispo de ía d iz .

flnte. Calle (Id Pozo.;

Marco Antonio Siríaco fuá Duumviro de Cá­
diz. y se le dedicó esíáfua, perteneciendo á la Jri- 
l)u Galéria; su lápida se|,mli‘ral se hallaba en

37
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1829 en una de las paredes de la Iglesia Ma- 
\ oi‘ de Medina Sidonia.

(Antes, Calle del Solano.)

Aunque no comprendemos que esta calle 
pueda llevar el nombre de Solano. por el 
desgraciado general español Solano, Marqués del 
Socorro, daremos noticias de él. Fué hijo del 
célebre almirante que adquirió el mencionado 
título; sirvió en las campañas de los Pirineos, 
desde 1193 á 95, y ajustada la paz con Francia, 
siendo ya Mariscal de Campo, pasó a servir en 
clase de voluntario en el ejército francés de Rhin. 
Cuando Carlos lY declaró la guerra á Inglaterra, 
obtuvo el encargo de juntar las tropas del Cam­
po de San Roque, y fué nombrado capitán gene­
ral de Andalucía y gobernador de Cádiz, en cuyo 
puerto se hallaba cuando las tropas de Napo­
león entraron en España; y bien por el afecto 
que tenia á la Francia, ó porque esa misma 
causa hacia que el pueblo español desconfiara de 
él, se cree que faltó á las órdenes de la junta de 
Sevilla, y hecha pública esa creencia, el popu­
lacho irritado también con que no se solemniza­
se la fiesta del nuevo monarca Fernando VIL 
llegó á su casa-morada, que era la de colum­
nas que hoy hay en la plaza de Argüelles, y
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forzando las puertas arrastró su aierjw á las 
calles por toda la de la Ailuana. liasla la pliiza 
de Isabel II, donde espiró este desgraciado el 
28 de Mayo de 1808, sierido su asesinato la |)ri~ 
mera serial de guerra y grito de alanna de to­
dos los españoles.

ü4/¿aa
(Antes, Calle de Solo,;

Soto Aviles es una de las familias mas 
antiguas y nobles de Cádiz, pues procede de Pe­
dro Aviles poblador en 1262, y gozaba la pre- 
rogaíivade alférez mayor del Ayimíaniiento con 
la primera silla bereditaria en su consejo desiIe 
1603, si bien antes era regidor. FÁ primer alfé­
rez mayor fuá Juan Solo Avilés. capitán tpie se 
' iialló en la toma de la galeota mora. (Véase Es- 
topiñan.) El segundo alférez hijo del anterior, fue 
Luis de Soto, padre de Juan Ignacio, tercer al­
férez caballero profeso de Calatrava y que, sien­
do capitán de una compañía de milicias de Cádiz, 
defendió la plaza contra los ingleses en 1623. 
El cuarto alférez fue Don Juan Luis de Soto y 
Yillavicencio, también capitán y del Orden de 
Calatrava. El quinto Don Juan Gregorio de Soto 
y Avilés, hijo de Doña Juana de Herrera y Tor­
res, nació en 1668 y antes de los 18 años tenia 
voz y voto; defendió el baluarte de San Felipe
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contra las armas de Inglaterra y Holanda, á mas 
de otros muchos servicios militares que prestó 
antes del referido. Este alférez mayor fué Don 
Juan Maria de Soto y Avilés, capitán de milicias 
urbanas y último varón del tal apellido; pues por 
su muerte recayó la alferecía mayor en hembra.

m M M  m
(Antes, Calles de Salazar y de la Cartuja.)

Don Juan Bautista Suarez de Salazar, pre­
bendado y despues canónigo de la Santa Iglesia 
Catedral de Cádiz, fué muy buen jurisconsulto y 
doctor en Teología. Escribió la obra titulada 
Grandezas y antigüedades de la Isla y ciudad de 
Cádiz, que se imprimió en 1610. Bor el devoto 
y patriótico celo é insinuaciones de Suarez de 
Salazar, acordó el ayuntamiento de Cádiz el pe­
dir por patronos á S. Servando y S. Germán. 
Ejerció el destino de Provisor y Vicario de la 
Diócesis,'y falleció en 5 de Octubre de 16M , 
fundando un patronato para casar doncellas, dos 
capellanías y un mayorazgo á favor de su herma­
na, según resulta de su testamento otorgado dos 
dias antes de su muerte, ante Alonso Gómez Cue­
to. Escribió otras varias obras además de la que 
hemos referido.
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{Antes, Campo de Capuchinos.]

Este sitio lleva el nombre de Sur, p r  ocu­
par el frente de la ciudad que combate preci­
samente el dicho viento.
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(Á.ntes, Galle de la CompaBia.l

D. Francisco Tamara fue profesor de huma­
nidades en la ciudad de Cádiz á mediados del si­
glo XVI; y en la misma ciudad escribió muchas 
y buenas obras, entre ellas las tituladas Suma y 
erudición de gramática, en metro castellano. Li­
bro de los Ápotechmas. Suma y compendio de la 
crónica del mundo, y otros muchos comentarios 
de obras antiguas.

f á i f i e a
(Antes, Calle del Ataúd de Ustariz.)

Cuando Hannibal vino á orar al templo de
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Cádiz antes de emprender la segunda guerra 
púnica, se llevó varios gaditanos entre los que 
se distinguió en la dicha guerra, uno llamado 
Tarteso.

(Anies, Calle del Chantre.;

D. Joaquin González de Teran nació en 24
deOcíutire de 1741 en Cádiz, en la calle de la 
Botica; sus padres D. Francisco y D.' Margarita 
Diaz; á los lo  años vistió el hábito de Santo Do­
mingo en el convento de Cádiz: á los M regen­
teó la cátedra de Filosofía en el de Bíidajoz, del 
que fué trasladado á la de Cádiz, en cuyo coa- 
vento desemi'jeñó hasta 1783 la cátedra de Teolo­
gía: fué un buen predicador, eclesiástico y prc*- 
ceptor.

f ü s s t a
(Antes,. Calle de la Nevería.)

D. Vicente Tofíño de San Miguel hijo de D. 
Diego y de D.* Juana Vaodevalle, nació en Cádiz 
el 8 de Setiembre de 1732: en la guerra de Ita­
lia perdió á su padre y hermano, ambos tenien­
tes de guardias españolas; se le hizo lúdele del 
mismo cuerpo, y por folia de alioienlos p só  al 
regimiento deBíurcta, donde fué alférez y tenien-
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te: dedicado á las matemáticas sublimes, llegó á 
hacerse célebre en este y otros ramos de la físi­
ca en general, asi como en los demás de las cien­
cias, porque su ingenio brillante y empren­
dedor, convirtió el cuartel y alojamiento en Pór­
tico y Academia; así á los ü!3 años de edad era 
ya maestro de la compania de guardias marinas 
de Cádiz, de la que fué director en el año de 
1768. En el de 78 se le graduó de capitán de 
fragata, dedicándose voluntariamente á las ob­
servaciones astronómicas: en el observatorio 
de la Isla alcanzó la reputación de astróno- 
mo en toda Europa, y dió á la prensa dos tomos 
de sus observaciones, y  un tratado de trigono­
metría rectilínea, y otro de geometría elemental. 
Se halló en la espedicion de O’Reylli contra Ar- 
gel, y en otras varias campañas marítimas, y fué 
encargado de la dirección del Atlas marítimo de 
España, para cuyo trabajo escogió lo mejor de 
los ofíciales de marina, (véase Yargas Ponce,) y 
en el que empleó los años desde 1783 á 88. En 
1784 ascendió á brigadier, y en 89 á gefe de 
escuadra. Este hombre eminente en ciencias, 
fué igualmente notable en moralidad y en ca­
rácter caballeroso y afable: fué académico de 
mérito de la Real de la Historia, y de la de Cien­
cias de Paris; y murió el lo  de Enero de 1795, 
á los 63 años de edad: entre sus obras se distin­
guen los derroteros y cartas esféricas de las eos-
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tas de España, del Mediterráneo y Ocáino. 

f0 S á 3
t.Anles, Calle de la Union, {le! Sacramento á la Plaza de 

Libefiad.)

Insigne hijo ile Cádiz. Se hizo celebre por 
su talento y estudios morales, políticos v cconó-
micos, y por su amor á la indepencleiieia ile la 
nación y á los fueros de la libertad, dentro de 
la esfera de la justicia.

Cuando los ejércitos de Napoleón, despues 
de su último triunfo en las Cabezas de S. Juan, 
se apro.\imaban á la isla Gaditana indefensa? 
en abandono todas sus fortificaciones, Cádiz no 
hubiera podido salyarse ni concurrir gloriosa­
mente á la restauración de España, si"l}. To­
más Isturiz, con algunos de sos amigos mas es­
clarecidos, no hubieran interpuesto su vírlitoso 
imíriotismo y su gran influjo en la población, para 
que en Enero de 1810 .se formara una lunfa de 
Gobierno y defensa, adoptándose k s  gran(lt*s me­
didas que constan en el manifiesto publicado en 

■Mayo de 1811 por aquella Junta, A ella de­
bió esta ínclita ciudad eí merecimiento de que en 
las páginas de su historia, puedan r^altar en le­
tras de oro los admiratiles esfuerzos con que la 
isla Gaditana resistió el poiler victorioso de los 
ejercite franceses. Lc  ̂ escritos publicados en 
aquella época memorable, no presentan ni en

38
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breves reseñas, la verdadera situación del pue­
blo de Cádiz y el de S. Fernando al acercarse las 
legiones del Conquistador de Europa, ni se 
detienen en rendir los bomenages de gratitud me­
recidos por aquella Junta, que tantos timbres 
gloriosos añadió al nombre famoso de la ciudad 
de Alcides.

La concisión á que obligan estos apuntes 
biográficos, no dan margen para llenar vados 
de la historia ni detenerse siquiera á dar una 
idea de los eminentes servicios con que los vo­
luntarios distinguidos de esta ciudad, en número 
de mas de 7000, la guarnecieron y á todas sus 
fortalezas; con el entusiasmo mas noble y es­
pontáneo se hicieron partícipes de los peligros 
y glorias de nuestros ilustres marinos y del ejér­
cito, que unido al délos aliados con igualdad de 
sufrimientos y heroísmo, coronaron los triunfos 
de la Isla Gaditana. Pero ya que no entremos 
en tan honoríficos detalles, nos será permitido 
insertar dos párrafos del mencionado manifiesto 
de la Junta de Gobierno, por lo que su lectura 
habrá de interesar á los amantes de las glorias 
nacionales, y por su íntima conecsion con los 
servicios de D. Tomas Isturiz:

«Invadida las Andalucías, dispersos nuestros 
ejércitos, prófugo y perseguido el Gobierno cen­
tral, Cádiz ofrecía el espectáculo mas doloroso. 
Maquinaban los malvados hacer su fortuna en la
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ruina de Ia patria: los agentes del tirano prepa­
raban sus lazos á los incautos: el pusilánime llo­
raba en el seno de su familia: disponía la fuga 
el cobarde: el enemigo se acercaba, y el terror 
y el espanto eran el presagio de la aniquilación 
y el esíerminio. Cádiz iba á ser sumergido en t e
horrores de la anarquía...... cuando una dichosa
trasformacion restablece el sosiego é infunde la 
confianza. Por un movimiento espontáneo y ma- 
gestuoso delibera este heroico vecindario los me­
dios de asegurar su independencia plítica y ci­
vil, y estableciendo un gobierno, su hechura, se 
presenta á la faz del mundo como un pueblo li­
bre abandonado del gran continente á que per­
tenecía.

Concurrieron á formarle ante el síndico p r -  
sonero del común los hombres mas respetables de 
todas las condiciones, desnudos de la distinción 
odiosa de clases privilegiadas, y por el pronun- 
ciamento de la voluntad general, fué establecida 
la representación del pueblo gaditano, en una 
Junta de 18 hombres que sin o s ten tis  títulos, 
fueros ni recompensas y por íiem p limitado, 
reunió el poder y la volun tad de tc^os para gober­
narlos y defenderte; y el 29 de Enero de 1810, 
Cádiz apareció confiado, alegre y tranquilo con la 
satisfacción propia de una sociedad que ya nóte­
me la violencia, el fraude, ni la seducción. Enton­
ces el amor de la patria se inflamó en tod(B los
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corazones, sus vínculos se estrecharon, los hom­
bres se consideraron libres, y la patria halló ciu­
dadanos. Cada cual se convenció que su fortuna 
particular dependía de la fortuna pública, y la ar­
monía tan difícil como apetecida de la libertad y 
la autoridad, se encontró felizmente verificada.»

«La defensa general de todos los puntos que 
con asombro presentaban el abandono mas escan­
daloso; el armamento y organización de nuevos 
cuerpos de ciudadanos; el aumento de los antiguos 
batallones de voluntarios, Milicias, y Artilleros: 
la habilitación de fuerzas sutiles marítimas: el 
acopio y repuesto de cuantos artículos eran ne­
cesarios á tan importantes objetos, estatutos que 
asegurando la libertad y sagrado de las propie­
dades, trajesen la abundancia á millares de mo­
radores y prófugos sitiados sobre un terreno que 
nada produce; el abasto de inmensas provisiones 
que mantuviesen la marina y el ejército, y cal­
masen la inquietud pública, tales fueron los ob­
jetos á que la Junta dedicó inmediatamente sus 
trabajos y desvelos.»

Pues en todos los objetos á que se alude en 
los preinsertos párrafos, D. Tomás Isturiz tuvo 
una parte muy activa, habiendo sido uno de sus 
mas importantes servicios el haber promovido y 
logrado la libertad de abastos. Con la firmeza 
y constancia de su carácter y mediante su repre­
sentación de Síndico Personero y vocal de la Jim-
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ta de Gobierno, y con el auxilio de algunos tle sus 
mas dignos compañeros, triunfó compleíamenle de 
todas las preocupaciones y envejecidas niíirias, y 
la libertad de abastos quedó establecida. Sin esta 
gran determinación la Isla Gadilana no fiiiliieni 
podido tener las provisiones necesarias para la |:c)- 
blacion, el ejército y la armada y adí¡iiirir con 
su heroica defensa, las glorias que abatieron el 
orgullo del invencible Napoleón.

D. Tomas IsUiriz, en fin, nació en Cádiz el 
año de 1782; fue hijo de D. Cristóbal Javier fs- 
turiz y de D.* Gerónima Montero. Siguió lu car­
rera y casa de comercio de su padre. En ISIO 
se encontraba de procurador Sindico del Ayiinía- 
miento, cuando el ejército francés se aproxima­
ba á la ciudad de S. Fernando, y promovió, co­
mo queda referido, la formación de la Junta de 
Gobierno en defensa de la Isla Gaditana. Despiies 
de los triunfos de nuestras valerosas tropas de 
mar y tierra y libre ya la España del enemigo 
que aspiraba á su conquista, fuá elegido Pipii- 
tado para las Córíes ordinarias de aquel año, y 
hallándose en Madrid al ser estas disuf3llas, y 
presos muchíE de sus miembros, ísíuriz |jiiclo 
emigrar á países esírangeros, donde fiernMioecio 
para sustraerse á la pena de presidio á que fuá 
sentenciado en unión de otros de sus colegas, 
por la inolvidable comisión de causas de Estado. 
La revolución de 1820 que abrió los presidiíts á



296 T
las víctimas de 1814, y las puertas de la patria 
á los emigrados, devolvió al seno de su familia 
áD . Tomas Isturiz, Elegido otra vez por la pro­
vincia de Cádiz diputado para las Górtes de 1820, 
falleció en esta ciudad en el mismo año, llenan­
do de luto, dolor y desconsuelo á su familia y 
numerosos amigos, y privando á Cádiz del or­
namento de un hijo, por tantos títulos benemé­
rito de su pátria.

(Antes, Plaza de la Cruz de la Verdad.)

Marco Ulpio Trajano, hijo adoptivo de Ner­
va, sucedió á este de Emperador en Roma, el 
año 99 despues de Jesucristo. Trajano nació en 
Itálica junto á Sevilla: su madre fué gaditana, de 
la familia de los Domicios; empuñó el -cetro de 
Roma á los 42 años de edad, fué justo y clemen­
te los nueve primeros de su imperio, pero e! dé­
cimo se declaró perseguidor de los cristianos, y 
dispuso y autorizó contra ellos crueldades infi­
nitas; á los ocho años de este proceder, moderó 
su cólera hasta el estremo de dar un decreto pro­
hibiendo la persecución contra los cristianos. En 
España debemos á este Emperador la gran puen­
te de Alcántara en Toledo. Murió Trajano á los 
63 años de edad, el 119 de nuestra redención.
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m m s m .
(Antes, Calle de Ia Sma. Trinidad, Barría del Hospicio.)

Si algunos dogmas cristiaiwB son considera- 
d(B malamente como enigmas á la razón huma­
na ó como ideas abstractas sin gusto y sin frutos 
es por efecto de la ignorancia de los mas, que 
todo lo rechazan; y ¡a petulancia científica de 
algunos, que todo pretenden esplicarlo. Al hablar 
del Sacramento de la Eucaristía, en la calle de su 
nombre, bemc^ apuesto la necesidad de misterios 
en toda religión; y dicho que en el lazo de unión 
de un invisible con nosotros, que visibles somos, 
debe haber cosas en parte visibles y en parte in­
visibles: esto último es lo que se llama misterio, 
y de ello será oculto el cómcK pero muy claro 
el por qué. Por otra parte, los misterios cristia­
nos se esplican recíprocamente, eslabonando^ y 
ajustándose, fecundando la moral para hacer del 
cristianismo un todo armoniíso y perfecto. Así 
pues, el dogma de la Trinidad nos hace com­
prender mejor los misterios; por él comprende­
mos la redención; porque él nos esplica que hay 
tres personas, una que exige, otra que satisface, 
y otra que derrama los fru te  de, esta satisfac­
ción. Era necesario que h u b i^  tres actor® m  el 
gran drama de la redención, y lo era asimismo 
que los tres fu®en infinite, y por consiguiente
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que no formasen mas que uno, porque no puede 
haber mas que un infinito. Así se comprende per­
fectamente el porqué del Misterio de la Santí­
sima Trinidad; es decir, su necesidad para la 
redención. Es ageno de este lugar presentar las 
muchas refutaciones de los argumentos impios, 
que los incrédulos se han atrevido á dar al cómo 
del Misterio; no obstante debemos esplicar la 
verdadera inteligencia de las tres personas en 
Dios, con cuya sola esposicion, no solo se des­
truyen los tales argumentos, sino que se com­
prende en cuanto es posible el Misterio. = H ay  en 
Dios tres personas: el Padre, el Hijo y el Espíri­
tu Santo. El Padre es Dios, el Hijo es Dios, el 
Espíritu Santo es Dios; y estas tres personas no 
hacen mas que un solo Dios.— Este es el dogma; 
el cual como se ve, no dice que cada una de las 
tres personas sea un Dios, sino que solamente es 
Dios\ es decir, tiene la cualidad de tal; es el todo, 
de que el Padre, Hijo y Espíritu Santo son las 
partes, como los varios rayos de una luz son la 
sustancia de un mismo cuerpo luminoso que los 
engendra y con el que están adheridos y confun­
didos, y como en un triángulo toman el todo sus 
tres lados; hay Trinidad de personas, pero uni­
dad Divina; por eso decimos en la oración ca- 
tólica;=Creo en un solo Dios, Padre todo pode­
roso; en Jesucristo su hijo único, Dios de Dios; 
luz de luz, con sustancial al Padre; creo en el
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Espíritu Santo, que es también SeSor que pro­
cede del Padre y del Hijo, &c. Así, pues, deci­
mos que el Hijo y el Espíritu Santo, no son Dio­
ses ellos solos, sino Dios de Dios y procedentes de 
Dios. De este modo se desvanecen las objecio­
nes del incrédulo y queda sí un Misterio, pero 
no un absurdo. El (iogma de la Trinidad, como 
todos los demás cristianos, se encuentra bajo 
formas confusas y alteradas en casi todas las re­
ligiones de los antiguos pueblos. Como todas 
conceden la creación, la falta, la salvación, y 
la gracia; todas necesitan una persona creado­
ra, otra redentora, y otra que premie; iguales 
en poder ó sustancia; esto prueba que no hay 
mas que una religión fundada en Adan por la 
mano del criador, degenerada por todo el Uni­
verso, y reedificada, completada y asegurada 
por Jesucristo en su Iglesia; verdadera religión 
que profesa el pueblo de Cádiz, y por lo que 
commemora uno de sus mas preciosos misterios 
en esta calle.

m m M ,
(Antes, Calle Nueva de Santa E lm .]

Fue maestro de elocuencia griega; su lápida 
la recogió en Cádiz el regidor D. Pedro Baeza, y 
hov existe en Sevilla sin decir mas que TROI­
LUS RECTOR GR.EGUS.
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sT O m a r® .
(Antes, Calle de las Escuelas.)

Turriano Grácula, famoso geógrafo é histo­
riador, de cuyas obras se aprovechó Gayo Plinio 
en los asuntos históricos y geográficos de íápa- 
fia; se le considera hijo de Cádiz, porque el mis­
mo Plinio y otros autores le llaman español y de 
una ciudad al Oeste del estrecho de Gibraltar,
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(Antes, Calle de Pedro Conde.!

Don Antonio ülioa, nació en Sevilla en 12 de 
Enero de 1716; sus padres lo dedicaron de niño á 
los estudios de las matemática y la náutica; na­
vegó como aventurero en 1730, y por concesión 
real en vista de lo que prometía, entró de guar­
dia marina en 1733; fué con Jorge Juan comi­
sionado para medir les grados del Ecuador, y asi 
mismo fué en nombre de la España k tomar po­
sesión de la Luigiana: ascendió de grado en gra­
do á Teniente general de la Armada, mandando 
diferentes escuadras; pero su mayor gloria no 
estaba en la mar, pues fuera de ella fué el pri­
mero que dió á la España las conocimiente 
de la electricidad y el magnetismo arliicial; 
el que dió á conocer el platino, el que & s- 
cubrió la circulación de la sangre en la cola de
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los peces, y asi mismo descubrió reliquias eviden^ 
tes del diluvio en los Andes del Perú: estableció 
el proyecto de Canal de navegación y riego 
de Castilla, fundó el primer gabinete de His­
toria natural, y primer laboratorio metalúrgico en 
Madrid; dió, en fin, noticias é instrucciones para 
facilitar el comercio dé los frutos de España con 
Indias, escribió varias obras importantes, y fa­
lleció en la Isla de León en 1795.

A ntes, Calla de la Cruz de la Madera y parte da la del 
Calvario.)

Don José Utrera nació en Cádiz el 26 de 
Diembre de 1827, de D. Juan y de D.‘ Dolores 
Cadenas, que aun viven: siempre amante desde 
niño al dibujo y la pintura, estudió primeras le­
tras, latin y filosofía, con ánimos de seguir la 
carrera de leyes, pero su genio le llevaba al ca­
mino de las artes, y en la Academia de dibujo 
de Cádiz, donde se matriculó, alcanzaba siem­
pre los primeros premios, y las notas de sobresa­
liente, en términos que á los 17 años de edad era 
tenido en Cádiz por uno de los mejores pintores 
y retratistas de la ciudad, en laque ecsisten va­
rias copias, algunos originales, y no pocos retra­
tos debidos á su pincel; niño aun, como hemos 
dicho, en 1846 marchó á Madrid, donde conoci­
do su genio y disposición, fué apreciado por to-
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dos los artistas y hombres científicos con el ma­
yor entusiasmo. En la córte hizo muy buenos re­
tratos, alguno que otro cuadro, y el famoso de 
Guzman el Bueno, cuyo boceto admiró á D. Yi- 
cente López, primer pintor de cámara. Este cua­
dro, que es su gloria artística, fué también su 
muerte, pues si bien antes de emprender la obra 
contrajo la enfermedad que lo llevó á la  tumba, 
el no abandonar aquella le privó de los cuidadee 
que su curación ecsijia. Concluido e! cuadro de 
Guzman, que fué la admiración de tixlíBliB ar« 
tistas de Madrid en las esposicion^ de 1847 y 
1848, y que hoy existe en el Real Palacio, vol­
vió Utrera á Cádiz: falleció en Jerez el 8 de Ma­
yo del dicho año de 1848.
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(Anles; Plaza de los Descalzos.)

D. Cayetano Yaldés, célebre y virtuoso marino 
español; empleó la primer parte de su vida en na­
vegaciones y combates; y la segunda en las lu­
chas políticas. De guardia marina á capitán ge­
neral de la Armada, conquistó grado á grado su 
último alto puesto, con la punta de la espada y 
sus celosos estudios. Muy jóven contaba ya nue­
ve acciones de guerra, y se le confió el cargo de 
pasar á un viage de esploracion que dirigió Ma- 
lespina, distinguiéndose tanto Yaldés, que se le 
encomendó la esploracion del estrecho de Juan 
de Fúcar, misión científica que, su compañero 
Alcalá Galiano, llevó á cabo con aplauso gene­
ral, dejando de ella trabajos preciosos. El 14 de
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Febrero de 1797, mandando Yaldés el navio 
Pelayo y estando á barlovento á gran distancia 
de la escuadra, el estampido del caños le anun­
ció el combate del cabo de San Yicente: lánzase 
con el Pelayo á lo mas récio de la |)elea, y ha­
llando al Trinidad rendido, esclama: Sakcmm al 
Trinidad ó perezcamos todos: al grito de Vim el 
Rey y haciendo enarbolar la bandera nacional 
en el perdido Trinidad, arremete á los ingleses y 
rescata su próxinia presa. En el comlmte de 
Trafalgar adquirió D. Cayetano una inmarcesi­
ble gloria, mandando el navio Neptuno; allí ver­
tió su noble sangre, separándose de la divisioii 
francesa cuando esta dejó el campo de batalla: 
posteriormente guerreó por tierra en la lucha de 
la independencia, saliendo herido de un balazo 
en el pecho, en la batalla de Espinosa. En 1812 
fué nombrado capitán general y gefe político de 
Cádiz; severo y ríjido en sus actos, se granjeó no 
obstante la confianza, respeto y aprecio de todo 
Cádiz; en 1811 se vió perseguido por sus ideas 
políticas: en 1820 volvió á ser Gobernador de 
Cádiz, basta que se le confió el Minislerio de la 
Guerra, siendo elegido despues Diputado á Cor­
tes y perteneciendo por último á la Begenda con 
que, en 1823, sucumbió el sistema constitucio­
nal. Estuvo emigrado los diez años siguientes, 
basta que en la amnistía volvió á España, nom­
brándolo S. M. la Beina Gobernadora, Capitán
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General del Departamento de Cádiz, habiéndole 
elevado antes á la  dignidad de Capitán Gene­
ral de la Armada: pero gastado su físico de sus 
anteriores padecimientos, falleció en Cádiz en 6 
fíe Febrero de 1835.

(In les, Calle de la Goleta.)

Diversos Yalerios hubo en Cádiz en tiempo 
de los Romanos, de que se han encontrado las 
siguientes lápidas sepulcrales. Valerio
Littera, testamentario, seviro^ amado de los su­
yos, de 63 años de edad, está aquí sepultado: 
la tierra le sea leve,— Aulo Valerio Félix, de 
60 años de sdad^ está aquí sepultado: séale la 
tierra leve.=LucÍo Valerio Filar giro está aquí 
sepultado. (Filargiro, signifíca amante de la pla­
ta) .=i/«rcí> Valerio Fortunato, amado délos su­
yos, de 9 años de edad, está aquí sepultado: séor- 
le la tierra leve.=Marco Valerio Senex, queri­
do de los suyos, de 63 años de edad, está aquí 
sepultado: la tierra le sea leve.

(Antes, Calle del Tinte, y una parte de la del Rosario.)

D. José Vargas Ponce, nació en Cádiz el 10 
de Junio de 1160, de D. Tomás y de D.* José-
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fa Ponc«: en 1181 sentó plaza de caballero 
Guardia marina en la compañia de la Isla de 
León, estando ya instruido en ciencias exactas 
y lenguas; se le escogió para guardia de honor 
del Serenísimo Señor Conde de Artois en Algeci- 
ras; se halló en la batería flotante de Talla-Pie­
dra, en el atacpie de Gibraltar el año 8¿: se ha­
lló también en el combate de Esparte! en el mis­
mo año, dándose en la misma fecha á coecM̂ er 
por sus trabajos literarios en la obra que escri­
bió con el título de Elogios de D. Alomo elSábio. 
Ascendió á alférez de fragata, y hecha la paz 
en 83, fuá escogido por Toílño para ayudarle en 
sus sublimes trabajos (véase Tofifio). fiándosele 
el cuidado de la edición del Atlas. Fue nombra­
do Académico de la Historia en 1186 yen 89 de 
la de San Fernando. Siendo en 93 teniente de 
navio perteneció á la escuadra de Lángara, con­
curriendo á varias campañas de mar. En 1804 
fué nombrado Director de la dicha Academia de 
la Historia. Fué Diputado de la provincia de Ma­
drid en las Cortes del 13 y I I :  abolido el siste­
ma constitucional, se le nombró para arreglar 
el Archivo de Indias en Sevilla; en 1820. volvió 
á ser Diputado á Córtes, y murió el 6 de Febre­
ro de 1821 á los 60 años de edad. Fué e n r^ ú - 
men un marino que honró su ciase, y un litera­
to que dió lustre á España: entre sus muchas
obras, se encuentran: Derrotero del Omam.

40
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Descripción de las islas Pithiiisas p Baleares. 
Plan de educación de la nobleza. Importancia de 
la Marina. Varones ilustres de la misma. Vida 
de D. Pedro Niño. Relación del último viaje al 
Estrecho de MagaUanes de la fragata Santa Ma­
ria de la Cabeza: y otras varias hasta 64.

(Antes, Calla de San Juan de Dios y Mirandilla.l

P. Francisco Javier Yenegas, Teniente Gene­
ral español, era Gobernador militar y político en 
Cádiz, enando en 1809 las huestes de Napoleón 
I invadieron la España. Próximas á Cádiz las 
tropas francesas, en una reunión patriótica ha­
bida en casa de D. Tomás Isturiz, se acordó la 
defensa de la plaza y el nombramiento de una 
junta de armamento y defensa, de que fue Pre­
sidente el dicho Yenegas; el mismo que dió al 
mariscal francés la célebre contestación de, Cádiz 
fiel á los principios que ha jurado, no reconoce 
otro Rey que al Sr. D. Fernando VIL

(Antes, Calle de la Verónica.)

Santa Yerónica, se cree que este nombre es 
una corrupción del de Berenice; pero los autores 
mas verídicos lo derivan de Yaraicon (verdade-
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ra imagen del Señor) y no admiten el adjetivo 
Santa; sea de esto lo que fuere, es lo cierto, que 
esta muger judía, egerció el acto de caridad, de 
limpiar con un lienzo la sangre y sudor que ba­
ñaban el divino rostro del Redentor, cuando con 
la Cruz subia al Calvario; y en el tal lienzo que­
dó impresa la faz de nuestro Salvador.

I I
i fAnte.3, Calles de Jara Quemada v Torno de Santa María,) |

i ■ ;
i Yocónio Victor, famoso poeta de noble ge- | 
i neracion y natural de Cádiz; floreció en los tiem- i 
] pos de Trajano y Adriano y se hace honorífica j 
! mención de él, entre los poetas latinos. |
i *
I f m m .
i (Antes, Calle de San Pablo, Barrio del'Hospicio.)
1

D. José Vidal, médico de la Escuela gadi­
tana, entró de colegial en la Facultad de Cádiz, 
en 21 de Febrero de 1152, y ascendido á Ciru­
jano de Marina mercante, salió el mismo año del 
colegio sin que nos conste la época de su muer­
te; y sí solo, que hizo grandes servicios en la 
facultad, como hombre muy entendido en la 
materia.
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(Antes, Callo de la Concopcion.)

D. Francisco Yillaverde, célebre profesor y 
Catedrático de operaciones quirúrjicas del Colegio 
de Cádiz y discípulo del mismo; fué médico mi­
litar y escribió un tratado de operaciones de 
Cirujia.

(Antes, Calla de los Tres Hornos, Barrio de S. Antonio.}

D. Pedro Yirgili, nació en Yillalonga el año 
1699: fué médico de la Real x4cademia de Ma­
drid, sócio de la de Cirujia de Paris, y primer 
médico de cámara de los Reyes Fernando YI y 
Cárlos III; regeneró en España el arle de la Ci­
rujia; fundó las escuelas de Medicina de Cádiz y 
Barcelona, erigidas á espensas de los Reyes que 
la dotaron de grandes privilegios. Murió en Bar­
celona el año de 1TJ6 á los 11 de edad.



(Antes, Plaza de la Catedral Vieja.

3!l

D, Bartolonié José Zaporiío, hijo de D. Joao 
y D.* Águeda Serrano, nació en Cádiz en i 3 de 
Julio de 1696: estudió en el colegio de la Com­
pañía de Jesús de Cádiz, despues en el Sacro- 
monte de Granada, despues fue á Roma de fa­
miliar del Cardenal Relinga, y se graduó de Doc­
tor en Teología y ambos derechos, en la Uni­
versidad de Sapiencia, k  los 22 años lo eligió 
Clemente XI para Obispo in partibus, lo cual 
renunció; volviendo á Granada en 1719, tomó 
beca en el colegio mayor y Real de Santa Ca­
talina. Vuelto á Roma con Belluga para la elec­
ción de Benedicto XÍÍI, le nombró éste Proío-no- 
tario Apostólico, Teólogo Diputado de la Santa
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Iglesia Romana en el Concilio Lateranense, y 
Promotor de la misión Urbana: fué también pre- 
lado doméstico del Santo Padre, renunció un Xx- 
zobispado titular, y á los 30 años fué consagra­
do Arzobispo de Anazarbe, ascendiéndolo Clemen­
te XII á la Silla de Génova, de que tomó pose­
sión en 27 de Febrero de 1746, y donde murió 
por los años de 1761; fué muy querido y res­
petado por su saber, talento y humildad.
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APODACA.==B. Juan Ruiz de Apodaca y Ellza 
nació en Cádiz, siendo bautizado el o de Di­
ciembre de 1153. En 1 de No¥Íembre de 1161 
entró de guardia marina: en 1110 pasó á alfé­
rez de fragata: en 14 4 alférez de navio: en 16 
á teniente de fragata: en 18 á teniente de navio: 
en 81 4 capitán de fragata; en 88 4 capitán de 
navio: en 94 4 brigadier: en 1802 4 gefe de 
escuadra: en 9 4 teniente genera!; y en 1830 4 
capitán general. Fué Ministro plenipotenciario y 
enviado estraordinario de España en ínglateira. 
En 1812 fué nombrado capitán general de la isla 
de Cuba, donde prestó grandes servicios, obte­
niendo por ellos, que el Consulado déla Haliana 
acordase hacerle un donativo de dos millones; 
el mismo que Apodaca rehusó, pidiendo* tan solo 
el que nunca se olvidasen de él ni de sus benefi­
cios. (üna calle de la Habana lleva el nombre 
de Apodaca). En 1816 fué nombrado Virrey, Co- 
bernador y Capitán general de Nueva Espafm,
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si bien ocultamente, pues en la apariencia se le 
confirió el cargo de Consejero en el Supremo del 
Almirantazgo. En Cuba inventó Apodaca un me­
canismo para cargar los cañones por la culata. 
Pasó nuestro béroe á Nueva EspaFia en Agosto 
de 1816 y desde su desembarco empezaron sus 
acciones de guerra contra los rebeldes, pasando 
despues á dictar muchas y acertadas disposicio­
nes, tanto respecto á la guerra como á la xAdmi- 
nistracion de Hacienda, caminos & c., consiguien­
do que á los siete meses de su mando quedase 
casi pacificado del todo su Yirreynato. Turba­
da de nuevo la paz por Mina el joven, la resta­
bleció logrando prender y fusilar al Mina. En 21 
de Mayo de 1818, se hizo merced á Apodaca de 
Título de Castilla con el de Conde de Yeoadito, 
Yizconde de Apodaca, para recuerdo del punto 
donde se afirmó la pacificación de Nueva Espa­
ña: ya antes se le habían concedido grandes 
cruces de S. Fernando y S, Hermenegildo. En la 
inundación de Méjico de 1819, demostró prime­
ro su caridad y actividad en el acto del peligro, 
y  despues sus conocimientos, haciendo construir 
malecones que salvasen en lo sucesivo á la ciu­
dad de aquel azote. Permanecía completamente 
tranquila México en 1820, cuando se recibió la 
noticia de la proclamación de la Constitución en 
la Metrópoli; y el conde de Yenadito dijo:==/^- 
mro si este orden de cosas es ó no conveniente en
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en España , porque falto de ella desde Febrero de 
Í812\ pero desde ahwa afrmo que el hacerlo es- 
tensivo d las posesiones de Ultramar es cuando 
menos muy peligroso.— Publicada la constitución 
en México, y cumplida ajuicio del Conde su mi­
sión en aquellos países, y debilitada su salud, pi­
dió en 18 de Julio de 1820 su relevo. Antes de 
recibir contestación y deseando dejar completa­
mente pacificado el pais, encargó al coronel Itur- 
bide la persecución de los cabecillas Guerrero y 
Asuero, únicos que con novecientos hombres res­
taban á la parte de Sur. El pais con motivo de 
la Constitución mal entendida, empezó á dividir­
se y formar conspiraciones: y en este estado de 
fermentación, engañando Iturbide aAenadito, se 
unió á Guerrero dando el grito de independencia,
V apoderándose de un comboy de setecientos mil 
pesos que debia salir para Filipinas. Sabido el 
hecho por el Virrey, tomó las disposiciones opor­
tunas para contener la insurrección, y pidió á 
España ios auxilios necesarios; pero un vértigo 
de traición se apoderó de la mayor parte de los 
gefes españoles y mejicanos, y las órdenes del 
Virrey se desobedecian, el rebelde engruesaba, 
y las "columnas que el Virrey mandaba deponían 
las armas vergonzosamente. En tal estado estalló 
la sublevación de Méjico del o de Julio de 1821, 
que hizo á Venadito retirarse á la vida privada
V embarcarse en Octubre siguiente para la Ha-

41
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baña, pasando despues á la Córte, y de allí de 
cuartel á Sevilla; hasta que en Abril de 1823 se 
le encargó la reconquista de Nueva España y Ca­
pitanía general de la isla de Cuba, que todo reii- 
só por lo decaido de su salud: siendo despues 
nombrado Comandante general de Ingenieros de 
la Armada,* y en Noviembre de 182 í  Virrey de 
Navarra, agraciado con la gran Cruz de Isabel 
la Católica; y en 1826 Consejero de S. M. en el 
Supremo de Estado. Ocupado en los negocios de 
su cargo se hallaba, cuando fuá elegido por la 
ciudad de Cádiz en 1828, para, en unión de! 
Marqués de Casa-Irujo, impetrar de S. M. la 
concesión de Puerto franco; y habiéndolo conse­
guido, la ciudad de Cádiz, en prueba de su agra­
decimiento, hizo á ambos Sócios de la Económica 
del Pais. Apodaca fiié asistente al matrimonio 
de Fernando Vil con D.‘ Maria Cristina, y á los 
nacimientos de nuestra adorada Reina y su au­
gusta hermana. Por último, se concedió á nues­
tro compatriota en 1829 la gran Cruz de Cár- 
los IIL En 1834 fué nombrado Procer del rei­
no; y á fines de este año, agrabado de una do­
lencia crónica de estómago, falleció el 11 de 
Enero de 183o, contando 81 años de edad.

AGRIPPA. (Alites, Oca de los franceses) 
Marco Vipsanio Agrippa, general romano, favo­
rito de Augusto, nació 64 años antes de Jesu-
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crisío. Debió su elevación á sus viríiides y á sus 
talentos militares, y contribuyó palerosaniente 
á la victoria naval de Accio que decidió del go­
bierno de Roma en favor de uno solo. Se casó 
con Julia, bija de Augusto, iiabiendolo elegido 
este para su sucesor; pero murió antes que él. A 
Agrippa se debe la construcción del famoso Pan­
teón que lleva su nombre, á pesar de ser hoy el 
templo de Nuestra Señora de la Rotonda en Roma. 
Sus tres hijos perecieron de muerte violenta por el 
ódio del Emperador Tiberio. Las protecciones que 
debió Cádiz á Augusto, se creen hijas del buen 
afecto de Agrippa á esta cifidad. Por eso se acu­
ñaron varias medallas en que se le dá el nombre 
de Padre del NIiLoicipio.. Ultimamente, se lia colo­
cado en la Casa A y untamiento un medallón de 
mármol con su imágen, y este Ie m a := « i^ n ' 
ppa parem municipii. »

NORTE. [Anies, Calle del Husillo Alio).—  
Tiene esta calle este nombre por dar al frente de! 
viento llamado así.

TOYINíO. [Anies. Cuesta de los Negjvsj. 
==Fué Tribuno de la milicia romana, sien­
do procónsul Marco Catón: es decir, 195 
años antes de Cristo: así su lápida sepul­
cral, que es también de las de la colección de
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Cádiz, se la considera la mas antigua; y dice, 
traducida al castellano. h i j a  de Lu­
cio Átáa Celtibero, hizo este monumento á su be­
nemérito marido Tovinio, caballero romano, Tri­
buno de la milicia en el gobierno del Pro-cónsul 
Marco Cantón; el cual trabajó mucho, obrando 
fuerte y  constantemente, por conservar en lealtad 
la provincia romana.

W s



NOMEl^CLATOR ALFABETTOO.

M ODERNO a n t i g u o .

Ptaz&s y Plazueloñ.

Agrippa.-Oca.
Argtelles.-Las de las Cuatro

Torres y Pozos de la Nieve. 
Balón.-Huerto de la Tinaja. 
Barquillas de Lope.—Campo 

del Balón
Calatrava.-San Felipe. 
Candelaria.
Catedral.-La de esta denomi­

nación y la calle Marrufo. 
Constitución.-San Antonio 
Ensenada.-S. Fernando, vul­

go del Hospital del Rey. 
Fernandina.-Las de S. Roque 

y Sía. Elena.
Fragela.

Gravina.-&intiago.
Isabel II -S , Juan d’e Dios. 
Libertad.-P. y c. de e.ste n o n i- 

¿re y callejones alto y bajo 
de los Descalzos.

Loreto
Mendizabal.-N leves.
Mina.
S. Agustin.-La de esta deno­

minación y la del Correo.
S. Francisco.”
S. Martin.
Silos Moreno.-Tablas. 
Trajano.-Cruz de la Verdad. 
Vatdés.- Descalzos. 
Zaporito.-Catedraí Yieja.

Calles.

Abreu. - Cabra. 
Acuña.-Yeedor. 
Ádriano.-Herrador. 
Aduana.-Ladesu nombre, con 

las de las Cinco Torres, 
Puerta de Sevilla y plaza 
del Carbón.

Ahumada.

Amargura.-La de esta denoui.
y la de Capuchinos. 

Amava.-La de Manuel Henri- 
quez S.* y una parte de la 
de Soto.

Ancha.
.Angel.-La del barrio de !a 

Palma.
Alameda de Apodaca.—Álame- Antulo.—S Nicolás, (barrio de 

da. la Merced).
Alonso el Sabio.-Pelota. Armengual.-Sol.



Arganíonio.-Fiamencos Bor­
rachos.

Arricruz.-Gocinas.
Aríeiniduro.-Gaile y callejue­

las de la Jabunería.
Asdrubal.-Calle siti nombre 

entre los pabellones de Ar- 
tilleria y de la Bomba.

Avieno.-C'andelaria.
Ayora.-Mateo de Alba.
Ayrolü.-Buias.

Balbixo.—Las de ¡as Descalzas 
y Miirua.

Bazan.-Flores.
Bebió -Cuesta de la Merced.
Belen.
Bendición de Dios.
Berja.-Soprariis.
Bilbao.-1). Carlos v Bilbao
Bravo.-Candil.
Brecio.-Villaiobo-:.

CaíjIíera de Nevares.—Bnfio- 
leria.

Calvario.-La partede ella com­
prendida desiie la p. Mina 
luista la Alameda de .Apod.*

Caiiio.-Las del Torno de Can­
delaria y Albenda.

Canive!l.-P. de Viudas.
Cárcel.-Ma ladero,
Caridad.
Castillejo.-Gonsolacion, fbar- 

riode la Palma).
Castillo.—Mison iVuevo.
Cayon.-P. y c. de la Virreina.
Cettallos.-Ljna parte de la de 

S. Dimas.
Chaves -Catedral ó Gradas.
Chiltoo.-Hiauera.
Ghurruca. -Amoladores.
Circo.-Gailesin nombre encla­

vada en la de Nieto Molina.
Ciscar.-Gallejiela de la muralla
Clemente de Torres.-Gamona­

les.
Columela.-Garne, con la p. del 

Paliiiero.
Correa.-Gaüejuella de la Fá­

brica de Tabacos.
Cortés.-Flameocüs.
Cristóbal Colon .-Las de Juan 

de Andas y .\egro
Cruz.-La de esiadenora. y la 

de Sta. Lucia

Da.vehd.-Palma.
Diegu Arias.-CunsolaciODji bar­

rio del iíospiciu).
Doraicia Paulina.-Teooria
Duque.-Ataúd de Sta .\Iaria y 

Nueva de Sta. Maria.
Duque de la Victo:1a.-Nueva

Elcano.-Correo.
Eocarnucion.-La de esta den, 

con la de los Tres íloruos, 
tbarrio del ll. spicio), y la de 
los Pintados.

Enrique de las Marinas -Fideo
E.-topiñan.-Posadiila, Culebra 

y ¡). de la liosa.

Fabio PiEfino -Detras del Pó- 
¡mlü.

Fonte.-Sta. Luda 4.“
Fi-ay Diego de Cádiz.-Poríefia 

de Capuchinos y Cerca de id.

G.VLÉRiA.-Cuna Vieja.
Garaicoechea.
Gentil -Sta. Lucia 2.*
Girabernaí.-Soledad.
Giron.-S. Antonio Abad.
Gloria.
González del Castillo. -Las del 

Hospital de Mngeres y Her­
rón.

HAMiLCAR.-Calle sin nombre 
entre los Pabellones del Go­
bierno Militar y Candelaria.

Hannibal.-Carmen.
Hércules.
Heredia.-Las de Murguia v 

Gamiceria del Rev.
Hermes.-P. y calles 1.® y 2.* 

de Manuel Henriquez. *
Hespero.-üstariz.



fíurozco.-íliisifío Bajo.
Huaile.'Cobos.

Isabel la Católica.-Camino.
Izquierdo.-Yedra.
Jesús, M\iua y José.
Ji'Siís Yíazareriü.-La p. de icual 

denom. rononida vuf^ar- 
nieníe por de ius Trabajos.

Jorge Juan.-Ai!nana Vieja.
Jo.'é Gadai>o.-Comedias.'
Jo.'é Sancliez-La parle de la 

de san Francisco de Paula, 
comprendida entre la e. del 
Sacrameiilo v ia i). d‘.d Ba­
lón.

Juan Rodríguez.-La parte de 
la de! Puerto comprendida 
entre la p. Mina y la Alame­
da de Apodaca.

Julio César.-Muüno.
Jür.qiieru

Laborí.e.-Carbón.
Lu-'avu.-Ca'npiüo de los Co­

che»
Lanuza.-Tenienie.
Las Cortes.-Sta. Inés.
Laurel.-La de esto nombre y 

la de lu Lecheria.
La Yilla. Las de Rajada do 

Escribanos y Sileuciu, y ei 
tt-iT«iü comprendido entre 
ellas.

Lezo.-A'alenzue’a,
Liceo.-Em pedrador.
Lope de Vega -Yovena.
Los Balbas.-Las dei Beatería y 

Vestuario, con la plaza d’e 
Orla.

Los Geriones.-Bomba.
Lubeí.-Carretas.
Luna.-Marzal.

Machuca.-Arco de la la sa .
Magdalena.-La de este nombre 

y una parte de la p. de! 
íoismo.

Magistral Cabrera.—Sanlisima

Trinúlad, í ínirriade las E.s- 
cuefas).

Maldonado.-Linares 
Manzanares.-Suda.
-Mañtír.- La p. de Gasnar del 

Pino.
María Pacheco.-Las caUe-de!

Jarünillú v dd Oleo. 
Marques de Cádiz.-lktiidiuo.
.Murt|!iés de L’reüa.----Horno

Quemado.
Mazarredo -Blanqiieío. 
Meíiadiij.-Rahiurte 
Merced.-La de esta denom. con 

la I», de la misma.
Mesa.-Bolsa de Fierro. 
Micio.-B'itica.
Micon.—Pasquín. 
Mirta.-CunsulaJo Alejo. 
Misericordia.
Moíidfqar —Aire 
5ÍUÍÍS.—Zanja.

YlAVAS.-Aoge!,: bai rio ilel Hér­
cules i

Alelo Molina -Cerería. 
A’urle.-llosillu alto.
OO'.OLEY.-DoldoílOS. 
O’fieyüi.-Las ríe San Giaés y 

Cuartel de Alarina. 
Osorict.-La de esta denom. y 

lu de¡ Canipillo. 
Oton.-rieííuna.
Paíhlla -Torre,
Pastora.-La de la Pastora Nue­

va y ia p. y callejuela de 
Pinto.

Patroriuiü.
Paz, -rtida
Fero Viño.-Alanzana,
Pes.-Parte del callejón de Sta. 

Elena.
Piocia.-La del Bo(¡nete y la 

cuesta de Sto. linrningo. 
Piotina Pümpeya.-Pi..tar 
Pumpotur. Molii.-S. Joaquín, 

(barrio de! Púpiilo) 
Poiiier.-Cainpillü ai lina! de



las calles Reinoso y S. Lean- 
«iro.

Público.-Sarna.

Qümos.-Miraáor.

REíN'oso-Una parte dd  calle­
jón haju de los Descalzos, la 
p. de la (Iniz Verde y los ca­
llejones de Cardoso,*Peíiaí- 
ba y Curros.

Reyes'-Desam parados.
Ricardos.-Una parte del Ataúd 

de Uslariz.
Riego. -La deSaii Francisco y 

del General Rieiio, la de san 
Agusliii y la de Guanteros.

Rubles.-Sta” Lucia 1*
Rosa.
Rosario.-La de esta denom. y 

la p. de Ceüri, conorida 
vulgarmente por del Cufum.

R isariu Cepeda.-Las de los 
Blancos y Cuna.

Rutilio -Saíita Elena, (barrio 
de la Merced).

S.\CRAMENTO.-Esla calle es ja 
coütiiuiacion de la de Bil­
bao, con l.i cual forma una: 
comienza en las esquinas 
de la de Col muela, conti­
nuándose en ella la nume- 
racion de la referida, la 
cual dá principio en esta 
por el 15 en los impares y 
en los pares por el 28.

San Leandro.
San Andrés.
San Basileo.-Uoa parte de la 

de San Vicente.
San Bernardo.
San Carlos.
San Dimas-La de igual nom­

bre, esceplo una parte que 
ha tornacio el de Cebailos.

San Félix.
San Fernando.
San Francisco Javier.
San Francisca de Paula.-La

parte de ella comprendida 
entre las plazas del Balón 
y Barquillas de Lo[)e.

San Gemían.-La de este nom­
bre y una parte de la p. de 
la Magdalena.

San Hisdo.-Cabildo.
San Isidro.
San Joaquio.-(La del barrio 

del tlospiciu).
San José.-La de este nombre y 

la parte de la del Puerto, 
comprendida entre la p. de 
Mina y la esq. de la c. de S. 
Pedro.

San Juan.-Ladel mismo nom­
bre y la p. de Pto, Chico.

San Judas.
San Le.iiidro.
San Minuel.
San .Nicolás.-(La de! barrio de 

la Palma).
Sao Pablo.
San Pascua!.
Sun Pedro.
San Rafael.
San Roque.
San Sebastian
San Servandi’.
San Telmo.
San Vicente.
Santa Catalina.
Santa Elena.-(La del barrio 

del Hospicio).
Santa Lucia. La 3.* de este 

nombre.
Santa Maria.
Santa Rosalía.
Santiago.
Santo Cristo.
Santo Domingo.-La de este 

nombre con la p del mismo
Servanda.-Una parle del ca­

llejón de Santa Elena.
Seviíla.-Jesus.
Striaco.-Fozo.
Solano.
Soto.-üna parte de la de esta 

denom.
Siiarez de Salazar.-Las de !a



Cartuja y Salazar. da y del Torno de Santa
María.

Vidal.-Saii Pablo, (barrio deí 
\taud Hospicio:.

Yiilaverde -’Concepdon. 
Viraili.-Tres Honios, ¡'barrio 

de Hércules'!.

TAMARA.-Compañía.
Tarteso.'Partede la del 

de Ustariz
Terán.-Chantre,
Toíiño.-Neveria.
Toimls isturiz.-Union.
Tovinio -Cuesta de los Nearos
Trinidad .-San tisima Trinidad 

(barrio delHospi'ioi.
Troüo.-Yueva de Sta. hiena.
Turriano.-Escuelas.
Uli-OA.-Pedro Conde.
Orera.-La de la Cruz de la 

Madera y la parte de la del 
Cal variü'compreüdida entre 
la p. Mina y las esquinas de 
la calle de fsabel la Católica

VALERio.-GoIeía.
Varfias Punce.-La del Tinte y 

la parte de la de! RosariiS 
comprendida entre la csq. 
íle la c. Amargura y la p. 

del Loreto.
Venegas.-Las de S. Juan de 

Dios y Mirandilla.
Verónica.
Víctor.-Las de la Jara nuema-

Atb-rnás de las referidas 
plazas, plazuelas y calles, los 
iruzos del lecinto que hasta 
aqui se distioguiao por los 
nombres de Campo de la Bom­
ba, de Santa Catalina, dei 
Hospicio, de la Caleta, de los 
Mártires,’ de Captichinos, de 
la Catedral y de Santa María, 
han tomado las siguientes 
denominaciones.
H ELio A S.-la  parte del Kecin- 

to en que se encuentra el 
Paseo de su nombre, la 
cual comprende desde los 
Palidiones del Gobierno 
Militar hasta frente á la 
l'uerta de la Caleta.

ScR.-Desde dicho sitio hasta 
la c. de la Cárcel.
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Plazas y Plazuelas.

nARiiON.-C. de la Aduana.
CaíedralNueva.-P. de la Cate­

dral.
Catedral Nueva.-P. Zaporito
Cetin, (vivgarmeDte deí Ca­

ñón).-C, del Piosario.
Correo.-P. Sun Agustín.
Cruz de la Verdaii'.-P. de Tra­

jano.
Cruz Yerde.-C. Pieinoso.
Cu itro Torres. -P. .Argüeües.
Desca!züs.-P. Vuldes."
Gaspar del Pino. C. .Mañer.
Huerto de la Tinaja, P. del Ba­

lón.
Jesús Nazareno.-G. del mismo 

norrí-lire.
Magdaiena.-CaPe de su mismo 

nombre y e. San Germán.
Manuel Euriiiuez.-C. Heniles.
Merred.-C. de su nombre.
Nieves.-P. Mendi/.abal.

Oca.-P. Agripa.
Orta.-C. Los Bulbos.
Palillero.-C. Cuiuraeia.
Pozo de la Nieve - P. ArgüeÜes.
Puerto Ciilno.-C San Juan.
Rosa.-G. Esíopiüan.
San .\níonio.-P. de la Consti­

tución.
San Felipe.-P. Calaba va.
Sun Fernando, iviilgo del 

Ilositiíal del Íleyj.-P. Ense­
nada.

San Juan de Dius.-P. Isabel 
Segnmia.

San Roque.-P Feniandina.
Santa Elenii.-ídem.
Saíitiaiio -P. Gravi na.
Santo Domingo.-G. del mis­

mo nombre.
Tablas.-P. Silos Moreno.
Virreina.-G. Callón.
Viudas.-P. Caiiivell.

Calles.

Aiulvaa vieja.-Jorge Juan. Aire -Vundejar.
Alameda.-Alameda de A[iü-  Albenda.-Cunio.

daca. Auioladores.-Ghurruca.



Angel, (barrio del Hospirio.)- 
Kavas.

Arco de !a Rosa.-Machuca.
Ataúd de Santa .Maria.-Diique.
Ataúd de üsíariz.-Esüi c. se 

denomina de Ricardos des­
de su entrada hasta ia esq 
de i a de Judo Cesar, y el 
resto de Tarteso.

Baj-Ukv de EScaiBAXOs.-La Vi­
lia.

Baluarle.-Menaclio.
Beaterio.-Los Balbos.
Bluuros.-Rosario Cepeda.
Blanqueto -Mazarretio.
Bo:sa de Fierro.-Mesa.
Bornita.-Los Geriones.
Buqueie.-Ploda.
Botica -Mielo.
Bülas.-Avrolo.
Buuoleriií.-Cabrera de Neva­

res.
CABiLDO.-San Hiscio.
Cabra.-Abren
Calvario.-Ulrera, (la parte de 

ella comprendíala entre la p 
Mina y la c. Isabel ia Cató­
lica, él resto conserva su 
nombre).

Camino.-Isabel la Católica.
Campillo.-Osorio.
Campillo de los Coches.-La­

ca va.
Gand elaria .-Avien o.
Candil.-Bravo.
Capuchinos. -A margura.
Carbón.-Lafjorde.
Cardoso.-Reinoso.
Gámen .-Hannibal.
Came.-Columela.
Caroiceria del Rey.-Heredia
Carretas.-Lubeí.
Carros.-Reinoso.
Car tuja.-Suarez de Salazar.
Catedral .-Chaves.
Cerca de Capudiinos.-Fray 

Diego de Cádiz.
Cererla.-Nieto Molina.

Chanlre.-Terán.
Cínc.0 Torres.-Aduana. 
Coljos.-Hutule.
Cocí nas.-Arricruz.
Com>‘ lias.-j:isc Cadalso. 
C'mpañia.-Taüiara.
Cjnccp ‘i-ui.-Villa verde. 
CuuS'i'.adon, ¡nirrio dtd Hos- 

¡liel '.('Diero Arias. 
Címs'd.-.co'e. Barrio de la Pal­

ma -Ca'íidt'je.
C'-nsii a.i»< Vi*,qo.-)!lría.
Corre ‘-.-KP’aao
Cruz lie ía Madtra.-nrera.
Cuiü’b-I líe '.arliia -trRfvlli.
Cíiit‘£aa.-Eííu[iiriaii.
Cunu.-R .s.irio ¡Vprla.
CuiUi Vi da -Galilria.

DESAMPAfíAfiOS. -R 'Vies, 
Descalzas.- Baibim:».
De-calzos, (eailej >ri aUo-.-P. 

Libertati.
Descalzos. Videra lia]o).-Idem 
Detrás dt-i Populo.-baldo Ru­

tino.
Doblones.-Oerouiey.
D. Carius y Bilbao.-Bilbao.
EMPEíip.AüOfi.-Liceo.
Escuelas.-Turriano.

Fideo -Enrique de las Mari- 
nas.

Flamencos. Cortés.
Flamencos Borrao!¡()s.-Argan- 

tonio.
FIores.-Bazan.
Gamonales.- Clemente de Tor 

res.
Goieía.-Valerio.
Guanteros.-Riego.

líERB.ABOR.-Adrlano.
Herrón -González del Castillo. 
Higuera.-Chilton. 
Hoodillo.-Marques de Cádiz. 
Horno Quemado.-Marques de 

üreSa.



Hospital fle Mugercs. Gonzá­
lez del Castillo"

Husillo alto.-ÍN'orte.
Husillo bajo.-Horozco.

Jaboin'Eria, (calle y  callejue­
las.)-Artemidoro.

Jara Quemada.-Victor. 
Jardiaillo.-M aria Pacheco. 
Jesus.-Seviila.

Lechería.-Laurel.
Linares. -Maldonado.

Manuel Henriquez, (l.*y 2.’)- 
11 ermes.
Manuel Henriquez. í3.“)-Aina- 

yíi-
M anzana.-Pero Niño. 
Marrufo -P. ue la CatedraL 
Marzal—Luna.
Mateo de Alba.-Ayora.
Merced, (cue.sta, )-Bebio.
Mesón Nuevo.-Castillo.
Mirador.-Qüirós.
Mirandilla.-Yenegas.
Molino. Julio Cesar. 
Muralla.-Ciscar.
Murga -Balbino. 
Murguia.-Heredia.

NEGHO.-Cristóbal Colom. 
Negros -Tovinio.
Nevería.-Toíiuo- 
Novena.-Lope de Vega. 
Nueva.-Duque de la Victoria 
Nueva de Santa Elena.-Troilo 
Nueva deSta. Maria.-Duque.

Oleo.-Maria Pacheco.

Palm.a.-Dañero. 
Pasquio.-Micon.
Pastora Nueva.-Pasíora.
Pedro Conde.-LTloa.
Pelota .-.y un so el Sabio. 
Peñalba.-Reinoso. 
Pintados.-Eíicarn ación. 
Pinto.-Pastora.
Plata.-Plotina Pompeya.

Portería de Capucliinos.-Fray 
Diego de Cádiz.

Posadilla.-EstopiSan.
Pozo.-Siriaco.
Puerta de Sevilla.-Aduana.
Puerto.-La parte comprendi- 

dida entre la c. S. Pedro y 
la p. Mina; S. José. El resbu 
Juan Piodriguez,

R. A T A . -P a z .
Kelama.-Oton.

S. ALAZAR.-Suarez de Saluzar.
San Agustín.-Riego.
San Antonio Abad.-Girón.
San Dimas. Una parte de ella 

Ceballos, el resto conserva 
su antigua denutninación.

San Francisco y General Rie- 
go.-Riego.

Sari Francisco de Paula.-La 
parte de eíbi comprendida 
entre la c del Sacramento 
y la p. del Ralon: José Sán­
chez. Ei n sto conserva su 
antigua denom.

San Gióes. -OTievlli.
San Joaquín, (baVrio del Pó- 

pulol.-Pomponio Mela.
San Juan de Di-s.-Venegas.
San Nicolás, /barrio de la 

Merced ).-Antulo.
San Pablo.-fbarrio del Hos­

picio) -Vidal
San Vicente. lUna parte de 

ella) -San Basileo.
Santa’ Elena, (barrio de la 

Merced).-Rutilio.
Santa Elena, (callejon.)-Pes 

una parte de él, y el resto 
Servanda.

Santa Inés - Las Cortes.
Santa Lucia.-Cruz.
Santa Lucia I.*.-Robles.
Santa Lucia 2.*-Gentil.
Santa Lucia S.'^-Santa Lucia.
Santa Lucia 4.*-Fonte.
Sma. Trinidad, (barrio de las 

Escuelasi.Magistral Cabrera



Santísima Trinidad, (barrio
de! Hospicio).-Trinidad. 

Sarna.-i’úbiico.
Silendo.-La Villa.
Sol -Armengual.
Seledad.-Qiraberiiat.
Sopranis.-Berja.
Solo. (Una parle de eüa )- 

A maya.
Sucia.-"-.Manzanares.

T en ería .-Domicia Paulina.
Teniente.-Laniiza.
Tinte.--Vargas Pon ce.
Torno de (jándeluria.-Canio. 
Torno de Santa Maria -Víctor 
Torre.-Padiila.

Tres Hornos, barrio del Hér- 
cules.-Virgili.

Tres Hornos,’̂ ibarrio del Hos­
picio).-Encarnación

Union.“ Tomás Isíuriz.
Ustariz.-Hespero.
VALENZUELA.-leZO.
Veedor.-Acuíia 
Vesliiario.-Los Balbos. 
Villalobos.-Bredo.
Virreina.-CayoQ.
VEDRA.-ízquierdo.

Zanja --Mutis.





GUIA PARA LA COLOCAClOA DE LAS LAMIAAS.

Cádiz antiguo 
Adriano y Trajiino 
Aduana y su calle 
Alameda"
iglesia del Carnieo. 
Saqueo por los inciesi's , 
Calle Ancha . 
ü. Agtj.'üíi Aígüclles 
Ü. Lorenzo Armcrí”'!i„! . 
Balliiiíü.
D. Alvaro de Cazan 
Ü. Miguel CuCreru do'lXo-

Víü'OS .
Ü. José Maria Caluírava .
C u r i o : ; !  p ú l j  i i  c u
Cute Tal nueva estcriur.

Id. id. interior 
Custodia
D. Torcnato Cayon. 
Puerta de Tierra . 
TeauO Píiücipai ,
D. C ^ ¡Ih u m iea  
ÍC C!“uii n!'- de Torres .
C'áu.at'l.i
Plu/u de la CoosliLUciori. 
Ca.NÍriJ . , . .
Hernaii Cortés.
Cristiiíiul Colon 
íitdicUíS. . . .
Duiiiicui Paulina 
Uü!|ue de ia Victoria 
!T Sebas;ian td Cuno 
Ki Marf|oé.s de iu Ense­

nada
Arsenal de la Carraca 
Colegio militar de Mar ® 
Hnrii|!ie délas Marinas . 
D Lazaro Foote , 
í). Juan Frageia 
Fr. Diego de Cátliz.
I). Feriiaiido Girón.
D, JuaaGonzález dei Cas- 

jiüü
Iíos|>iíai del Cárímni 
I). Kaleiico Gnivina 
Defia Isabel ía Catudra . 
Uufia Isabel Segunda 
PicZa de ísahel Seounda. 
D. Jorge Juan.

V ág ina .
1
2.i
4
4 
.1 
d
5 

10
17
18
21 
vS 
32 
3 i 
38 
itl 
4í 
4-» 
42 
47
51 
32
52 
52 
55 
51 
63 
61 
66
50

83
84
51 
83 

8 9
m
9 i
97

100
100
102
112
lio
llf
m

P ág ina .
Observatorio astronóiui- 
^ co • . .130
p. José Ciididialso . . 1 3 0
feicTi de! Teatro Priii-
r r Jdpal . . .134

Cesar . . , 1 39
Iglesia de S. Felipe. . 1 I3
Plan.* aníigii., . . 1 4 4
D. Blas de .Cezo . , 145‘
Pía/a de la Lii . 147
p. L,‘|.e - le Vt^a Ĉ cpi'j . 149
LU'Uu C-irncHii {Jali-j . >54
51ur ¡CCS M,-Cedí/. , . 1íj5
D."* -Maiiû  Pilche -e. . 163-
Alarqiits de Lrcña . , lrM>
D. lUadei Alfliadia . . 17j
l e  .iuun A v.ií'i-z V .Aleii-

ili/abil .171
0. .yaii'>> tb* .\|t su . , 173-
P’aM de Mina . . 187
H -fdi i < ¡cu\i!i ia! . !S9 “
D. C-i.-tcí-i M.iti-. . 191
0. P e h ' M i l y e v  . I9i 
D. Jüiui de Paddhi. ‘ . ICg
PiUilua it.ju¡p-:‘\u . . 205
0. AntenioH.ein!o.s . 212  
Ciipida i-uja d.i ia Cueva. 2S9 
Wei.i aUadpidem . . 2-20
D- ñ.. ilesan • Cepeda . 221 
S:ui Ffroand.j . . 2 3 4
klc'i.i de .'•an Francisco. f l0 
S. ScTViiíid-! y S. Gemían 24.1 
Iglesia de San José. . 136 
Terreni.-to de Ciídiz . £62 
Casíiüo de S. Sebastian . 2f.9 
iglesia de Sto. Domingo . : SO 
Fr. Domingo de Silos Alci-

reoQ . . . 2g2
D. Juun Suarez de Sa!a-
. , zar. . . . ISí>
D. González Teran . . 2S9
li. Vicente TutiBo . . 2S9
Ü. Tüoc'.s Lsturb. . . 291
D. N.Uiiea . , . :-01
I) A. Utrera . . .392
I ) .  J o s é  Vo.rgas ? < , n c e  .  3 1 1 6  
Plmiü nioilerno 3Í2
Vista general de Cádiz. . Fix






